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m e n t é , y con filosófica libertad l o aban­
dona quando juzga que se desvia de la 
verdad- JLa medicina de Asclépiades que 
no se ve muy favorablemente presentada 
en los esqritos de los otros médicos , com­
parece baxd un laüdábl^e aspecto.en la obra 
de Celso. Todos los1 mejores médicos de 
la an t igüedad se ven juiciosamente despo-' 
jados por él para formar en sus breves l i ­
bros un curso completo de medicina. Y 
Celso, según el dicho del erudito van.der 
L i n d e n ( V ) , aprobado por elrPías erudito 
y juicioso Morgagnio ( ^ ) , i i a sido el p r i ­
mero en toda la a n t i g ü e d a d , que ha re­
ducido á sistema, y á cuerpo ordenado 
y m e t ó d i c o la medicinaren toda su exten­
s ión . Y si en la variagionen que ahora nos 
encontramos de costumbres, de comidas, 
de vestidos, y de tantas otras cosas, po ­
co ó i n i n g ú n . auxilio pueden dar algunos 
remedios sugerijios por é l , i iay. sin embar* 
go otros muchos, que se usan aun en nues­
tros dias. Y ademas de esto tantas m á x i ­
mas generales de f reqüentes y muy lítiles 
aplicaciones, tanta doctrina sobre las se-

{a) Epist . ad Pafinum. ( ¿ ) E p , I V , 



Historia dPlas ciéncias. 
nales p ronós t i cos , sobre la índole de Jas en­
fermedades, tanto internas, como exter­
nas, sobre las curaciones médicas , y las 
qu i rú rg icas forman de los l ibros de Celso 
una obra de medicina, no solo de copiosa 
erudkio iv , sino de prác t ica u t i l idad ; don­
de por otra parte todo> está expuesto con 
tan bello orden, con tanta claridad, rapi­
dez y elegancia, que sirve no menos de 
exemplo de e l o q ü e n c i ^ didascálica, que de 
lecciones de medicina; y los ocho l ibrós de 
Celso sonun precioso monumento del ro­
mano saber, y u n á o b r a doct í s ima digna deí 
leerse^ meditarse, y estudiarse por los pos­
teriores, que qu i e r en \ ade l an t á r en la me* 
dic inav en la e loq i tónc ia , y en la erudi­
ción'. Con r a z ó n , pues^ muchos doctos mo­
dernos se han dedicado 4 dar k conocer el; 
verdadero m é r i t o de un autor , que pue* 
de ser tenido por el H ipóc ra t e s l a t ino , ó 
por el C i ce rón d é l o s médicos , digno igual-
meftftf de ias ilustraciones de M o r g a g n í o , 
que de las observaciones de Facciolat i ; y 
nosotros tenemos la complacencia , par* 
honor no menos de Celso, que de los doc­
tos italianos de nuestros d í a s , de poder 
afabar por $1 mas diligente y cuidadoso 

ed i -
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editar de Celso , y por el mas amable e 
ingenioso encomiador; é ilustrador del 
mismo á dos italianos, Targa, y Bianco-
n i (a). N o me a t r eve ré á predicar i g u a l ­
mente el m é r i t o de Escr ibonio L a r g o , Escríbonio 

aunque t a m b i é n haya contr ibuido al mejo- ^ S 0 -
ramiento de la medicina con su l ib ro De 
Ja composición de hs medicamentos , citado 
con f reqüenc ia por Galeno y por otros , 
y á quien quiere Por ta l , que muchos au­
tores hayan usurpado varios medicamen­
tos y formularios , que han pasado hasta 
nosotros bako su nombre , pero que fue­
ron antes claramente descriptos por Escri­
bonio ( ^ ) . Cornar io , y algunos otros han 
c re ído que Escribonio escr ib ió su l i b ro en 
lengua griega , y que la obra latina que 
tenemos no es mas que una t r a d u c c i ó n he­
cha posteriormente (c). E n efecto la rus­
t icidad y barbarie de lenguage y de estilo 
de aquella obra no corresponde al sigla 
<Je Escr ibonio ; y el ver citado con tanta 

fre^ 

{a) Cehus ex recensione Leonardi Targae 1769. 
Bianconi Lettere Celsiane 1779. (#) Hist. de P 
dnat . &c . tom. I . ( c ) . Y . Fabr ic . Bibl . lat. 1.11, 
lib. I V , cap. X I I . 
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f reqüencia este autor p o r . G a l e n o , por 
qi i ieu no sé que se ,encuentre nombrado 
n i n g ú n escritor l a t i n o , da mot ivo para 
pensar que realmente escribiese en griego. 
SabemOs.de positivo, que muchos latinos 
escribieron ;de medicina en griego.. P l i n i o 
lo dice Repetidas vecessde Séxt io N i g r o , 
y de Jul io Baso (a) , y generalmente afir^ 
ma., que poqu í s imos romanos hablan trar 

_ k tado la medicina , y que estos desde lúe* 
go hab ían usado del lenguage griego, pues? 
to que no podian adquirirse c réd i to y au* 
toridad entre los imperitos, sino escr ib ían 
¿ n este idioma ( ^ ) : lo que* puede dar un 
nuevo m o t i v o para c^eer, como antes he­
mos insinuado, que Gelso no fué reputar 
do por los antíguois como autor de medir 
Xíina, sino Como escritor enc ic lopédico de 
Jas artes. 

Medicina< L o cierto es que no solo la lengua^ 
pega. &ino e] aftQ toda era griega ; y en efecto 

debemos buscar entre los griegos los pro­
fesores , y casi todos los escritores y maes­
tros de la medicina. Los griegos o b t e n í a n 
honores y riquezas de los romanos, y no 

{a) L i b . I . (¿J L i b . X X Í X j . c a p . I . 
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^olo los que arriba hemos nombrado, s i -

Xenofonte , Panf i lo , A l c o n y otros 
muchos se enr iquec ían enormemente con 
el exerciciode la medicina; y C. Calpur-
n io Asclepiades Uegd á ganar siete ciuda­
des para sí, y para sus hermanos, y aunque 
m é d i c o y griego fué honrado con los p r i ­
meros empleos de la magistratura roma­
na (4 ) . Los griegos escribian de la mate- Escuelas de 
r ia médica ; y baste por todos el gran mc<iiaüa' 
DioscQr'ides, de quien hemos hecho hon­
rosa m e n c i ó n tratando de la b o t á n i c a : es­
cribian de la a n a t o m í a , como se ha dicho 
en el capí tulo antecedente; y trataban con 
ardor todo quanto per tenecía á la medi ­
cina. Lo? griegos tenian escuelas numero­
sas , donde era grande la concurrencia de 
los oyentes, f reqüen tes las lecciones, v i ­
vas, y obstinadas las disputas. Llenas es­
t án las l á p i d a s , y los monumentos an t i ­
guos de los nombres de los archiatros , y 
de \ps médicos griegos, y de sus escuelas; 
y se ven médicos griegos para los ojos, 
méd icos para los oidos, médicos para las 

Tom. I X . D d d d Ua-

(a) Spon. M i s a l l , erad» 
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Hagas y-y ̂ iWédic<^n^rfi'GuíSrés'pará' catía-
m\\\. 'Lsís'éSCüélas «griegas fdtííéñfát>aá las^ 
sectas ya formadas, y haciati nacer algu­
nas nuevas. L a secta empír ica se mantu^ 
voUüfi ' fbf mucho t iempo , y-áde-más de 
fe, preéíiílncrnclá d J la antigüedad gozaba 
de los f iombrés ilustres de los A p o l o n i o s , 
de los Glaucos , de los ñ e r a c í i d e s , y de 

s b ' otros ínuchos seqüaces celebres en la ^nedi-
Sccta As- cina;,LWseck fnatddica-apeXiaS fesiálltétida 

Sódica. por Tertiison sufrid ffiütíhas variaciones, y 
desde liieg^sus discípulos Eudemo, 'y Ve-
ció Valente le acarrearon algunas, y po­
co después Tésa lo en t iempo de N e r ó n la 
r e n o v ó de tal 4mariera que pudo de-algún 
ánodo gloriarse^con verdad de haber f o r ­
mado una secta nueva, la qual quería- que' 
para la curac ión de las enfermedades ííiese 
precka una -metasincrisis , d mu tac ión de 
todo e l estado de los poros de la parte en­
ferma ,t llamada á veces por Galeno WÍ'^?-

poropoyesis igualmente que mefasincrisis, 
y que empezaba la curación de las enfer* 
medades por Iz abstinencia de tres días, por 
lo que fueron llamados los méd icos m e t ó ­
dicos dtatritarios. V i n i e r o n después Tesa-

lo. 



lo * según dic.e Galeno (¿ijti M^asea,, D i o ­
n i s io , P r o c l ó , y A^fi^atr^ '%y híihla aun 
otros muchos nombrados por elsmismoGa-
leño , y por otros antiguo?; pero los que 
i n t r ó d u x e r o n novedades apar tándose del 
j-pétodó,de Tésalo fueron O l í m p i c a M i l e t 
sifO^i.MepenmeO. Afrodiseo., y parti.culai-
incnt^ Sofapo efegio ,-. el qü^l ¿fes^brkf 
jiiuchos errores en la doctrina de Tesalo^y 
conduxo la secta me tód ica á aquel grado 
s i s t emát ico en que . p e r p a n e c i ó c o n s t a n t e t 
mente. Tras la secta m e t ó d i c a salid otra 
llamada P ; ^ m i ^ V ( í , establecida-por Aíé* Pnsumí-

neo, medico natural ^ ^Vtalia en la'Cili-tIca" 
cía . Este escritor quer ía llamar verdaderos 
elementos no./el-jiu!ego.,,el ayie , .el agua^ 
y la tierra „^ ino sus quálid^des$..quo^.áe 
dicen primeras , esto es, el calor e l frío i 
|a humeda.d^líi.seqj-iedad, y les anadia tam-; 
bien el quin to .ele'nxénto que llamaba es-
pírifií, el qual, según él, reside en las arte^í 
rias,, y-.cn el c o r a z ó n , y.de su tranquiU.i 
dad y qyjfttud,, de su buen,Orden y regiH 
l a a o n o ^ ^ o d e (depe.nde la sanidad., Pdc 

D d d d 2 J a 
' ( « ) IníroJ. . , . t 
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la i n t r o d u c c i ó n , y por eí modo de obrar 
de este esp í r i tu , dicho en griego pneumâ  
se llamaban pneumáticos A teneo , y sus 
seqiiaces (d) , entre los quales se cuentan 
A g a t i n o , E r o d o t o , Magno , y Archige-
nes. Pero este Archigenes estableció tam-

Eclectíca, bien otra secta llamada ecléctica > contra-
jr^cpismtc- pU^sta ¿ e aigUn mo&0 á otra igualmente 

Hacida entonces con el nombre de episinte* 
tica ; dos sectas así llamadas, porque esta 
recoge y acumula, y aquella discierne y 
elige. Las disensiones de los m e t ó d f t o s , 
de los p n e u m á t i c o s , de los e m p í r i c o s , de 
los d o g m á t i c o s , de tantas sectas, y de 
tantas doctrinas, y opiniones diversas fá­
cilmente h a b r á n dado m o t i v o á L e ó n i d e s 
a í e x a n d r i n o , y á algunos otros para con­
tentarse con recoger, y unir las máximas 

^ de todos , y conciliarias del mejor modo 
posible, sin querer declararse por partido 
a lguno, y estos , como recogedores y acu­
muladores, han sido llamados con el nom­
bre griego episintéticos. A l contrario A r -
chigenes de Apamea, y algunos otros aun­

que 
(«} Galen, Ifl/ro/. cap. I X . 
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que a t e n d í a n i las opiniones de todos , 
no se cuidaban de combinarlas, y unirlas 
entre sí, y solo pensaban en escoger aque­
lla que tuviese mas apariencia de racio­
nal y verdadera de qua íqu i e r secta, y de 
qualquier autor que ella se derivase, y es­
tos por ello se daban el nombre de electi~ 
eos (a). De este modo salian con f reqüen-
cia nuevos griegos maestros , que procu­
raban inventar opiniones aun no discuti­
das por o t ros , y se esforzaban en p romo­
verlas y propagarlas para formar una sec­
ta propia , y tener ía gloria de ser reputa­
dos por xefes é inventores: y estaba l l e ­
na la medicina griega de nuevas sectas, 
de nuevas doctrinas, ó a lo menos de nom­
bres nuevos, de maestros, p r í n c i p e s , au­
tores y xefes de nuevos m é t o d o s , de nue­
vos sistemas, y de nuevas escuelas, Pero 
no por haber tanta mul t i tud de maestros 
y sectarios adelantaba mucho la medic i ­
na , n i tanto deseo de invenciones, y de 
novedades acarreba grandes ventajas á la 
ciencia : lo mismo experimentamos aun 
en nuestros dias en muchas ciencias gran 

p r u -

ia) I b i t L c a p . I Y . 



582 Historia de las ciencias, 
prur i to de novedades , suma manfa de 
creaciones, de cosas originales, de inven* 
-ciones, y muy poco provecho, pequeñ í ­
simos progresos, y n i n g ú n laudable ade­
lantamiento. E n efecto ¿ q u é ut i l idad ha 
sacado la medicina de tantos médicos , que 

Otros me--entónees hacían gran ruido ? ¿ Q u é muí? 
dicos grie- t i tud tan inmensa no tenemos deescrito-
sos* res de aquellos tiempos, de quienes no sa-» 

hemos mas que su pomposo nombre? Cau­
sa a d m i r a c i ó n la lista interminable de tan­
tos méd icos griegos referidos en la Biblio­
teca griega de Fabr ic io {a ) , y en la médi~. 
cd! de Haller (Ji) , de todos los q nales a pe­
pas tres d quatro han podido resistir á las 
vicisitudes de los t iempos, y mantenerse 
salvos é ilesos para ins t rucc ión de la doc-» 
ta posteridad. V i v e en las manos de los 

Rufo efe- méd icos Rufo efesio estimado y alabado 
freqiientemente por el parco y mesurada, 
elogiador Galeno , por Oribasio , y poir 
otros muchos antiguos, y estudiado, t ra­
ducido , y .varias veces publicado en grie­
go , y en latin por los modernos. Y ¿ no 

Aretao. puede gloriarse Areteo: de verse^obsequia-
. _ d o 

(S T ó l . X l l , e i X t n r {b) Bity. med.pract.lfy.i: 
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do ele los médicos modernos mas estima­
dos; y después de haber obtenido varias 
ediciones por los E s t é f a ñ o s , por los T u r -
nebos, por los More l l i s , y por otros gran­
des hombres, ocupar aun posteriormente 
la a tenc ión y el estudio de T r i l l e r , de Boe-
rahave (a) y de Haller ( / ' ) , y saber que 
Boerahave igualaba su autoridad con la de 
H i p ó c r a t e s ( r ) , y que Haller aun la t end r í a 
por superior si se pasara por alto la edad 
tan posterior, y las luces que él pudo sa­
car del mismo H i p ó c r a t e s , y de sus seqiia-
ces (^)? Y merece muy bidfi tantos elo-
gios^por la sólida doctrina que dio de las 
enfermedades agudas , y de las crónicas , 
por los oportunos remedios que s u g i r i ó , 
y por las bien ordenadas historias que nos 
d e x ó de las enfermedades. Ilustre c réd i to 
se a d q u i r i ó Sorano'en la an t igüedad por Sorano. 

haber establecido , y fixado con sus cor­
recciones y mutaciones la secta metód ica , 
y haber dado tantas doctas obras para ilus­
t rac ión de la medicina; y obtiene tam­

bién1 

(o) Edit . Le id . 1731. {b) Lausan 1771. 
(£•) De method, & c . De stuci. pract. {d) Ibid. 

ín Not. 



584 Historia de las ciencias. 
bien la debida venerac ión de los moder­
nos , no tanto por los pocos opúsculos , 
d manuscritos, ó impresos, que se han 
conservado hasta ahora, quanto por la co­
piosa y sana doct r ina , que de él tenemos 
en las obras de Celio Aure l iano , que nos 
la ha transmitido en la t in , la qual real­
mente merece ocupar el estudio de los doc­
tos médicos . V i v e n aun encerrados en las 
bibliotecas' varios opúsculos de Archlge-
nes, y de algunos o í r o s , y se ven muchos 
nombrados por Bandini como existentes 
en la laurencíhna (¿1). Pero estos siendo 
solo manuscritos, y estando escondidos no 
han podido contr ibui r al adelantamiento 
de la medicina ; y los únicos méd icos de 
aquellos tiempos que tuvieron la suerte 
de contr ibuir á tan glorioso fin , son los 
sobredichos Rufo , Ar'eteo , y Sorano en 
la obra de Celio Aureliano. Y si entre los 
griegos con tanto n ú m e r o de profesores 
y de escritores había tanta escasez de bue­
nos maestros de medicina,,: q u é podia es­
merarse de los latinos sobrado orgullosos 
para profesar aquelarre, y menos propen­

sos 

( a) Cat. libr. graec. Bibl. laurent, vol. I I I . 
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sos que los griegos á escribir de todas ma­
terias, j comunicar al púb l i co sus cono* 
cimientos? Es preciso pescar algunas no- Latino*, 
•ticias médicas en el gran mar de univer­
sal e rud ic ión de la historia de P l i n i o ; es 
preciso recurrir á los dos poetas. Sereno 
Samdnico , y E m i l i o M a c r o , que no sa­
bemos quien fuese, n i á q u é edad perte­
nece ; es preciso acudir á un P l i n i o Vale­
riano, y á un L u c i o Apuleyo , cuyas obras 
no podemos tener certidumbre de que 
sean verdaderas; y finalmente confesar que 
después de la vasta y docta obra de Celso, 
y después del rds t ico, pero ú t i l l i b ro de 
Escribonio L a r g o , no tenemos otro es­
cri to méd ico de los latinos mas que los 
dos bellos tratados de las enfermedades 
agudas, y de las crónicas de Celio Aure-
l i a n o , e lqua l no es mas que el griego So-
rano puesto en l a t ín . , 

Para compensac ión de la escasez de 
Rueños maestros, para restablecimiento' 
de la medicina, para consuelo de los pos­
teriores, para ins t rucc ión de los méd icos 
de todos los siglos v i n o á luz el diligente 
y estudioso, el ingenioso y docto Galeno. Galeno. 
Carecía que. la. naturaleza hubiese prepa-r 

. i Jom. I X . Eeee ra-
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r$áo para los felices tiempos de M . Aiire»« 
l i o las benéficas luces «je este auxiliador 
de la humanidad. Instruido por su cu l t í ­
simo padre, y por otros excelentes maes­
tros en las ma temá t i ca s , en la dia léct ica , 
en la g r a m á t i c a , y en las buenas letras, 
y habiendo estudiado la filosofía baxo la 
d i r ecc ión del p l a t ó n i c o Cayo , y de otros 
profesores fué inducido por su mismo pa­
dre á estudiar la medic ina , teniendo por 
maestros en P é r g a m o su patria á S á t i r o , 
Estratonico, y Escr ion, después en Smir-
na al m é d i c o Pelope, y al p l a tón i co A l ­
b ino ; de a l l í , pasando á C o r i n t o , o y ó al 
m é d i c o Numesiano, estudiando finalmen­
te en Alexandr í a donde mas que en n i n ­
guna otra parte del mundo florecian en ­
tonces los estudios pertenecientes á la me­
dicina. Unida por algunos años la propia 
prác t ica á tanto estudio y á la i n s t r u c c i ó n 
de tantos maestros, se e n c o n t r ó en estado^ 
de presentarse en el gran teatro de Roma; 
y tanto en ésta como en su propia patria 
esparció con l iberal mano á todo el m u n ­
do las copiosas luces del saber que había 
adquirido. Tantas curaciones felices, y á 
veces aun portentosas, guando otros me­

d í -
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dícos o Iban errantes, ó no sabían que ha­
cerse , le dieron muy particular c r é d i t o , 
y a d q u i r i é n d o l e un inmenso ndmero de 
seqiiaces le presentaron campo para pres* 
tar á muchos sus instrucciones , y para 
mostrar su celo por el honor de la medic i ­
na. ¡ Q u é doctas é instructivas ostensiones 
ana tómicas no hacia en R o m a , donde se 
encontraba entonces la flor de todos los 
excelentes m e d i c ó s e ilustres filósofos que 
habia en el mundo! Q u é maravilla al ver 
tantas novedades ana tómicas descubiertas 
por é l , y desconocidas á todos los m é d i ­
cos precedentes, y tantas falsedades encon­
tradas en los inventos de los otros, rec i ­
bidas hasta entonces de todos por incon-* 
trastables verdades! Le fué precisa una sin­
gular diligencia , y extrema severidad en 
las demostraciones ana tómicas para o b l i ­
gar á sus contrarios á confesar lo verda-
clero y or ig inal de sus descubrimientos , 
y la falsedad de los que él rebatía ; le fué 
jvrecisa una muy vasta e rud ic ión para sa­
ber lo que cada uno habia descubierto, y 
hasta q u é grado habia sido llevado antes 
de él cada descubrimiento; le fué precisa 
una suma exactitud y claridad en tantas 

Eeec 2 des-



5,^8 Hisíórid dé las ciencias, 
descripciones de to Jas las partes del cneÑ 
po humano , para no dar lugar a errores 
y equivocaciones en la inteligencia de ca­
da una de ellas. Pero ¡ á q u é grado de 
finura y. perfección no conduxo aquella 
ciencia con los frutos de sus fatigas, y 
q u á n t o m é r i t o no se adquir id en esta par­
te para con la estudiosa posteridad! Con" 
igual e m p e ñ o abrazo el estudio de la his­
toria natural para el conocimiento de la 
materia médica , é h izo aposta viages á 
Lemnos , y á la Siria con el ún ico fin de: 
conocer mejor algunas plantas y algunos", 
minerales, y pagó generosamente a quien5 
le enseñaba á prepararlos coh^ mas exact i ­
t u d Qi); así que pudo sin temer el parán-1 
gon ser comparado con Dioscdriliess á: 
quien si q u e d ó inferior en el cono'cimien-' 
to de los vegetales , stiperd en el de los^ 
minerales, y de los animales. Y si traba-^ 
j p í a n t o por las ciencias, que no soíí mas1 
que ministras, y auxili-adoras de la medi-{ 
c iña ¿ q u é no habrá hecho por esta, caro 
objeto de sus mas vivos cuidados ? H a b í a 
caido en abandono la doctrina hipocrat i--
; ' • . : . > . ' r : M • Is é ú $é&l> 

(?) Z>e smfh medicmi, fwutú -



c^', y quiso restablecerla ^«n • su aritigiiíí 
gloría 'Vy ^ ^ ^ ^ eri tod^ sir esplendor \ 
Ja defendió de las; acusáGiones de sus 
versarlos, y de las falsas explicaciones de 
algunos comentadores, la aclaró é ilustre? 
en los pasos donde flódiU, parecer;confus'íi* 
y obscura , la conf i rmó y córfs-óíidd don-! 
de podía comparecer débil1 y VacileiVíé^ y* 
con sus ingeniosós y eruditos comentario^ 
la^canonizó, d igámos lo así, é h izo que 
sirviese def regía y ley de tódW lá ' méHici-
n*V pudiindo 'decirse'' ¿jué Hipdcfatiis- "fíl^ 
adquirid menos Autoridad ̂ h l óy '^ó^é^ 
tos de XS^Íe^o^ îke*' tó r i s«^ési^rkr^^^ro-• 
pioS^ExSmiñó la dóctriñh 'de Eiíasistiaio, 
y-k^de A^elep^eáV^é' l%S'eiiii5lVícos/y * 
á& Xol m'etbdiícQype tii^d-siobVé tes tóu-í 
chak'- irtg:éni^saís reflie^óñes1,tytic&t* vie1 
c^da una escr ib ía algunos l ibros v todos' 
muy instructivos. Lleno^ de c o n t i n g e n ­
tes a d q u i r i d ^ ôft1 e l ^ u d i W de felé^ 
naáéstros, stí ttedidó'á-ilu^^ai* todas las p'ai0^ 
tes de la toédicina'i y compuso muchos5 
l ib ros , tanto diagnósticos y pronósticos/ 
como tefapei í t i tos , tanto Clínicos y die­
téticos v Como • quinlrgicos : el pulso , la4 
orina, lo iántomas de ios males, las cau­

sas. 
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sas, los asientQs, los, remedios, ¡as crísíá, 
la dieta , los rnedicaipentos , la historia f 
eni4icion médica, k íarmgcia . y la aná-
tomía , todo fué tratado é ilustrado por él 
con ventajas de la medicina £ 1 amor a su 
ciencia le hizo escribir varios libros isa­
gógicos, que inspirasen arji^or, abriesen el-
camino, y proporcionasen mayor facilidad 
al estudio d,e la misma; y le conduxo tam­
bién ^o.tro? miiphos , que, aunque merar. 
mente, filosóficos o filológicos , podían te*", 
î er %lgvmareMiota é indiFectítrelacioa cpn 
U Aif¿dip^na. Así que no dexo Galeno par­
te alguna tleíWdicion , de tíeórica , y de 
j)r4cticaf que no tratase magistralrnente, y 
dio un curso dt| m^lc i^ .^ i ) jlen<? y.com-
pUtu? quaj no; ^ar^fp jqu^ pudiese. mpsA> 
rarsq en toda k:antigüedad, y qua^difi-; 
cjlmepte^sc encuentra en los mejores tiem­
pos, ¡tje;j^f kicefi moderriasc; ludiendo de­
cir para, su verdaffera glo/ia, íjue 3[pe;w; 
se conoce , ni antes, ni después de éí^; 
quien le haya igualado en la extensión y:̂  
vastedad de los conocimientos> délos es­
critos, de los trabajos , y del, cela por la ; 
ilustración eje. esta ciencia. I^a anatomí»: 
ileva(da á uq.esplepdcirá qitp ni £ra§iiStra-!-
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to , ni Erof i lo , ti i M a r i t ío ^ ni i i i n g i m 
o t ro méd ico hábMsábli l fóélévar , lá me­
dicina h i p o c r á t f t sacatíá' del abandono ert 
c[Qe yacía , y vuelta á poner en todo su 
esplendor , disipadas las sofisticas y f r i v o ­
las qiic^tiones j y repuesta la fólídá doetri-
na, introducidb un buen m é i o d o de esíli* 
diar » y de ^taéh'car la medicina, aclarada 
la doctrina de los escritores precedentes, 
ilustrada* la historia HiferiH^V fio solo de 
su ciencia , sino t a m b i é n de otras en algu­
nos puntos , conocimientos nías extensos, 
mas finos y mas seguros de los pulsos, y 
de todos los signos d iagnóst icos y pronós­
ticos , nuevas í u c e s ^ y m a y o r 5 ^ i i é i d á d . 
en1 la práctica, eñ suma una medicina ma$; 
d o c í a ' y esleta, mas copiosa y perfecta-sorl' 
los frutos<áel estudio, y de'Vcélodx^l gran 
(aaleno ; Que es-pues de admirar que los 
antiguos ló HuV'jesen en suma venei acion, 
qüe te diesen culto religioso , y lo mira-' 
sen como Una deidad (d) ? ¿ Q u e los ara-5 
bes le oyesen siempre como un o r á c u l o , 
y que hasta los latinos le siguiesen por 
tantos-siglos c-omo-su verdadero y ú n i c o 

macs-
(<0 Euseb. H/Vf. etcl, lib. V. c. ult. 
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en a t ^ n e ^ i . ^ l ^ t o ^ per i tos , alguna pro» 
l ix idad ep el VátUq , al^n'exceso de sü^ 
tiieza per ipatc t iüa en las t eo r ías , y de eŝ  
pír i tu s is temát ico en la práct ica , y cjual 
quier o t ro Jeve^dtíjfg^tp ^tenemos razoií 
p^ra aGlam^rlo pprieí m'WQ Hipócra tes^ 
y por el segundo padre de la medicina, 
que dio perfección á aquel arte , á quiet} 
t í ipdcra te!} h^bia.dado pr inc ip io (¿z) ; y 
p o d r e m o s . d e c i n j ^ t ^ e n t e que Hipocra:; 
tes y Galeno $on los dos médicos de la 
a n t i g ü e d a d , y Jos dos.verdaderos maes^ 
tros de los posteriores en aquel estudio, 
y que ;j¡upt^ndo con eAQ^ al lat ino C^eJso»! 
tenciremo^ e n n ^ l e triumy.irato confc, 
gleta. y perfecta la'antigua medicina, r^ob 

post«noreí,. ^ sostenerse nias ^p .aquella _dignida¡d;, $) 
q u e / é l la h^Ui^.elevado , y 5? (Vioodesd^; 
luego, i r en dq^adenci^. Ep eV.l^Q tíans-» -
curso dev^ri^s siglos apenas ^ . v e n pcco1, 
m é d i c o s , que hayan merecido el estudie 
de los posteriores. Solo después;de dos si­
glos salid Orlb^síp^^au^or .de 1^ g r ^ e ^ b r u 

- n V 
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De ¡as colecciones. f daxidQ reunid t ó d o lo 
bueno de los médicos antiguos, y á veces 
lo expuso harto mejor que lo habían he­
cho los mismos escritores , de quienes l o 
t o m ó , y donde añad ió t a m b i é n mucho de 
suyo , tanto en la i n v e n c i ó n de los medi ­
camentos , como en el m é t o d o , y en la 
práct ica de curar. Cerca de otros dos s i ­
glos corrieron antes de verse un m é d i c o 
de a lgún d i s t i n g u i d o - m é r i t o , y finalmen­
te v i n o Aecio , que acarretí gran ventaja 
á4a ,*nedic ina , recogiendo t a m b i é n erudi­
tamente , y con sumo juicio las mejores 
instrucciones de sus predecesores, y s in­
gularmente en la parte qu i ró rg ica . Mas 
original fué Alexandro Tra l i ano , que v i ­
v i ó en t iempo de Justiniano/ Estos , y jun ­
tamente Areteo, son, excepto H i p ó c r a t e s , 
preferidos á todos los otros médicos por 
Fre ind , quien cree á Alexandro sumamen­
te; acreedor alatento estudio de quien quie­
ra aprovechar en la medicina; y en él ob­
serva , ademas de otros muchos, un m é ­
r i t o particularmente recomendable, esto 
es, que en cada mal que describe no solo 
expone distintamente todo el m é t o d o de 
la curac ión , sino que t a m b i é n advierte 

Tom. Í X F f f f al 
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al lector de todo lo que debe evitar (a). 
E l u l t imo de los médicos antiguos puede 
reputarse Paulo Egineta , que floreció en 
el s é p t i m o siglo , autor muy estimado 
en cirugía por Eabricio Aquapendente, 
por Fre ind , y por otros jueces competen­
tes, dil igente escritor de las enfermedades 
de las mugeres, y el ú n i c o de toda la an­
t i güedad que sepamos haya tratado el ar­
te obstetricia. Y estos son los ú n i c o s , qee 
habiendo v i v i d o en aquellos tiempos i n ­
cultos y de decadencia, supieron sin-em­
bargo dar nuevas luces á esta ciencia; es­
tos son los ú l t imos méd icos de la Grecia, 
y estos las ultimas reliquias de la antigua 
medic ina» Dexamos para los bibl iógrafos 
el hablar de los Teófilos;, de los Filaretes, 
de los Estefanos, de los Teodosios, de los 
Paladios, y de otros griegos, de un M a r ­
ce lo , de un Vendic iano, de un Trotu la , 
y de otros pocos latinos, y concluimos de 
quanto hemos dicho hasta ahora, que la 
medicina ant igua, tomando pr inc ip io de 
los Asclepiades , fué formada verdadera 
ciencia por H i p ó c r a t e s , y creciendo con 

los 
(<») Hís t . medie. 
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los inventos de Diocles , de Prax^goras, de 
Erasistrato, de E r o f i l o , y de otros seme­
jantes , d ividida después en varias sectas 
por F e l i n o , por Serapion, por Temison, 
por Ateneo, y por varios otros, reanimada 
con las novedades de Asclepiades, de A n -
tonio Musa, de Tésa lo , y de algunos otros, 
ilustrada con las obras de Celso, de Ce l io 
Aure l i ano , de Rufo Efesio, y de Are teo , 
l legó al colmo de su esplendor con las eru­
ditas é inmensas fatigas de Galeno,se Sos­
tuvo con dificultad aun por algunos siglos 
con el celo de O r i b a s í o , de A e c i o , de A l e -
xandro Traliano , y de Paulo Egineta ; y 
después de haber hecho continuados p r o ­
gresos desde Esculapio, y d é l o s t iempos 
heroycos hasta el siglo s e p t i i ñ o , v i n o por 
ü n á caer enteramente, cediendo el puesto 
á una nueva nac ión , á un nuevo géne ro de 
estudios, á una nueva medicina. Aunque 
v e n d r í a a q u í . m u y á p r o p o s i t o , s i n embar­
go no me a t reveré á hacer un glorioso elo­
gio de las apreciables dotes, y de los ú t i ­
les inventos de la medicina griega, y m u ­
cho menos á proponer un pa rangón de la 
antigua con la moderna que diese á aque­
lla la preeminencia : dexo para l o i p r o f e -

Fffif 2 so-
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sor<js-de ésta ciencia el realzar con i n t e l i ­
gencia , y; sin^parcialidad quales sean 'real-
pacpte los m é r i t o s de, los médicos grie-í 
gos, quales las ventajas que acarrearon los 
antiguos á la medicina ; y solo d i ré que 
si ej idocto m é d i c o ' A l m e l o v e e n noha te* 
^ i i d o derivar de lo^ g d e g ó s f t p d o lo bue4 
no que Re encuentra en los modernos (¿z); 
§j Bernard , célebre m é d i c o y cirujano, y 
erudito escritor , se atreve á aseverar que 
el .mér i to de los modernos en la cirugía 
mas consiste en haber renovado losinven*-
tofe de los an t igüos .,:que en haber hecho 
otros nuevos ; que es mas d t i l la lectura 
d^j .los a n t i g u o s q u e la: de los modernos^ 
fíorqiuéi son mas exactos en describir los 
s i a t o m á s ,.y las indicaciones d é los males^ 
íy-nias¡ jüstos y mas precisos en las d is t in­
ciones de las diferentes especies'de tí leerás 
y de tumores» que los mejores cursos mo* 
4ernos de cirugía son tomados de los an¿-
ijguos f.y que si nosotros cxlminasemos 
i m p a r c í a l m e n t e la cirugía antigua y la mo­
derna , encontrariamos ser mas las opera­
ciones úti les omit idas, ó no continuadas, 

- t » ^ - ) ^ Jnverftáiriév.'ántiqúa-, 
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que las introducidas nuevamente ( ¿ z ) ; si 
F re ind no tuvo dificultad en asegurar que 
los estudiosos de la medicina por n i n g ú n 
otro camino pueden instruirse mejor, y 
formarse para el exercicio de este arte 
que pór el diligente conocimiento de los 
médicos antiguos ; si Boerahave, P i -
quer y los mejores y mas acreditados mé­
dicos modernos de todas las naciones se 
glor ían de haberse formado siguiendo las 
huellas de los antiguos, y predican, y re­
comiendan su atenta lectura, podremos 
decir t a m b i é n nosotros que no deben o l ­
vidarse , y dexarse abandonados los m é ­
dicos antiguos, que en verdad merecen 
ser conocidos y estudiados ^ y que no ha-* 
cen bren losmodernos, usando d é l a s pa­
labras mismas de Bar to l ino ( c ) , que de 
t a l modo se engolfan en los escritos de 
-los modernos, que descuidan ¿ó aun ta l 
vez desprecian los de los antiguos, y que 
se debe conservar todo: respeto a la anti-

g ü e -

i • • 
• , 

(a) Refle.xton de Mr. Bernard sobre Dutens R e -
tbercbes &¿c. tom. I I , cap.IV. (¿) fííst, medie. & c . 

• ( r ) E f i i t , med.csnt. l l h \ " 
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g ü e d a d , á quien debemos los fundamen-» 
tos de la medicina. 

Medicina Pero la medicina antigua puede repu-
arábiga. tarse extinguida con los escritores sobre­

dichos , y es preciso volver los ojos á ver 
como se levanta la arábiga sobre las r u i ­
nas de aquella; y en efecto el primer es­
tudio de los sarracenos fué traduciren ara-* 
be , y tener en su propio idioma los p r i ­
meros maestros de la medicina griega. 

Tradúcelo- Qsbaja dedica á los traductores un 
g0t capitulo entero de su obra h i s t ó r i c o - m e ­

dica, y nombra quarenta y seis de los mas 
ilustres. Hona in , Isak su h i j o , Hosbaist, 
Costa ben L u c a , Abdel Raxman Abulca-
sen , y otros muchos se aplicaron con ar­
dor á este ú t i l exercicio, y dieron versio­
nes arábigas de H i p ó c r a t e s , de Galeno y 
de otros médicos griegos. Sé que Renau-
dot ( d ) , y Freind (Z ' ) , y el m é d i c o espa­
ñol Piquer (c^, que en esta parte puede 
merecer mas fé que ellos , no quieren que 
deban ser tenidas en mucha cons ide rac ión 
las traducciones arábigas • como hechas 

por 
(a) Epist . apud Fabr. Bibl. gr. tom. I . ( ¿ ) U b i 

«upra. (c) Ditcurs» sobre la medicina de los arabas. 
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por personas poco inteligentes en el grie­
g o , y comunmente tomadas de otras tra­
ducciones siriacas, no del original grie­
go. Pero t ambién sé que piensan diversa­
mente Salmasio j Pocok, Greaves y algu­
nos otros, y recientemente Casiri tan i n ­
timamente versado en los escritos a r á b i ­
gos , y el español D o n Mariano P i z z i , 
que siendo maestro de lengua arábiga en 
los reales estudios de M a d r i d , y m é d i c o 
de profes ión, se encuentra en estado , mas 
que los otros , de formar juicio decisi­
v o (V). ¿ Y por q u é se ha de creer que los 
á r a b e s , estimulados por pr ínc ipes podero­
sos con grandes auxilios , v iv iendo con 
los griegos quando la lengua se mantenia 
aun en vigor, y quando se conservaba ma­
yor copia de libros griegos, fuesen igno­
rantes del griego , y faltos de los medios 
para salir con felicidad en las traduccio­
nes que emprendian se abandonasen al 
descuido en la execucion de los soberanos 
mandatos ? N o me a t reveré i decidir por 
m í solo en materia que me es e^traííaj pe­

ro 

(a) Ehíayos ¿kc. §. V H I . Estado de la medicina 
df ¡os árabes. 
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ro sí que p o d r é referir como dignas de mu­
chos elogios las traducciones de H o n a i n , 
como particularmente alabadas por el mis­
m o Renaudot ( ^ ) ; p o d r é remit i rme al 
ju ic io de P izz i (b), que después de haber 
leido con particular a t enc ión y diligencia 
los códices de Abde l Raxman Abulcasem, 
de Alazedin E l Casri , y de E l M e n a i , cé­
lebres traductores , y expositores de los 
Aforismos de H i p ó c r a t e s existentes en e l 
Escor ia l , dice que estos no solo se sujeta­
r o n rigurosamente al texto griego, sino 
que cor r íg ie ron y aclararon las palabras 
griegas obscuras y difíciles , y los pasa-
ges del texto corrompidos por la neg l i ­
gencia é ignorancia de los copiantes, ex­
pusieron con mucha propiedad la mente 
del autor i y dieron fidelísimas traduccio­
nes ; p o d r é decir con Casiri (c) , que so­
lo á las versiones arábigas debemos la con­
servac ión de algunos libros de Galeno ^ 
que hablan perecido enteramente mucho 
t iempo habia al conocimiento de los m é ­
dicos ; y p o d r é finalmente conclui r , que 

no 
{o) i^pjfxí. & c . ubi supra. ( ¿ ) Ubi supra. 
(c) Bibl . arab. & c . Praef. 
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fio. sexleben desprecia!2 las traducdories.dc' 
Ips á rabes ; y que léjos.de merbcer sus fa­
tigas el desprecio de los c r í t i c o s , tienenl 
jtisto derecho á nuestro reconocimiepto. 
C o n mas r a z ó n podremos oonjEscaligero, 
con Gasitúvy y córf. o t ros í écudiíos d i r i g i ó 
ijúestrok famentos contra ta& traducciones: 
latinas de las obras a r á b i g a s , las quales? 
son tan bárbaras ^ insulsas, que no no$í 
presentan n i el estilo, (ni iasopjensámien-
tos , n i las eispresiones- los autores;, y 
reprehender á aijuellés /ertierarios escri­
tores, quedando vanamente golpes al a/ni 
re- se atreven á criticar á los árabes sobre 
semejantes traducciones ( ^ ) , y .podremos 
al comrario;decir con Ereind , aü to r cier-: 
t a m e n í e pocofa^vjdrable á los acabes, (jue 
en realidad son bárbaras las traducciones 
de los escritos a r á b i g o s , y q;ue si estos se 
leyesen traducidos tersamente, y con al­
guna gracia y , cultural gustar ían aun á losr 
ingenios de nuestros-ditas (/f). E n efecto. Progfeso» 
¿ como podr ían dexar de agradar presen-Mela medí-
tadas con elegaínfia'las obras de Razis , ga"a arat>4' 

Ttom. I X , Gggg quan-

(o) Scalig.' Excerpta \ Cosiri tom. I , pag. 265, 



6o2s Hiitoria de las ciéháas. 
quando "traic&iridas; bárbaramente:,."coma 
están en ie l ;d ia ^ excíti in la a t enc ión d© 
los médicos dtxtos? Conocidos son de to ­
dos , y estimados , y f r e q ü e n t e m e n t e c i -
tjidos por los erudittys; y juiciosos med í* 
cdSílos- arabiésMessne, A l p A b b a s , A v e n -
zoar,: A v i c e t m a A v e r r o e s y Albucasi 
aunque expuestos en rós t ico é informe es­
t i l o , con tantos defectos de exactitud en 
las traducciones, y de pureza y Cultura: 
en la lengua , que retraen de la lectura. 
X é o n a f r i c a n o ^ ) , A l y Abbas ( ^ ) , y otros*: 
árabes hablan de muchos médicos suyos , 
y A b u Osbaja escribe la vida de mas de 
trescientos ( / ) . Tantas escuelas de med ic i ­
na entre.ios sarracenos, tantos médicos 
délos hospitales, los colegios médicos es^ 
tablecidos por los mismos , ti uso de las 
farmacopeas , d bien sea de las boticas, 
destinadas particularmente para tener pre­
venidos los medicamentos, desconocido 
a los ant iguos, é inventado por los ara-
bes, la copia misma de charlatanes é i m -
postores,.de mugercillas y habladores, que 
- * > . 4 pro-
. (a) De vir. illustr. «pud arak, (¿ ) Regalis diS" 

fosit. ó i c . (*} Y ' F r e i a d . Hist . mtd, p. 
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profesaban la medicina, y contra los gua­
les frequentemente deb ían levantar la voz 
Razis i y otros doctos escritores , todo 
prueba que estaba m u y cultivada aquella 
arte, y que los musulmanes la t en ían en 
grande repu tac ión . Y no puede decirse 
que fuese estcrij tanto estudio, y que las d i ­
ligentes fatigas de aquellos estudiosos es­
critores solo sirvieron para recoger y re­
petir , y á veces alterar y corromper la doc­
t r i na de los griegos sus* maestros y nues­
tros. 1 Q u i é n puede negar que muchas su­
tiles y justas observaciones , muchos uti-^ 
les experimentos , muchas historias de en­
fermedades descriptas con originalidad % 
muchas advertencias importantes para la 
práct ica , y muchos nuevo^ rtmedjos n o 
se encuentren en los escritos de los á r a ­
bes? Y ¿ por q u i é n hemos conocido noso­
tros la índo le de las viruelas , y el modo 
de curarlas , y varias otras enfermedades 
no descriptas por los griegos ? ¿ Q u i é n an­
tes que Razis habia escrito con d is t inc ioa 
de las enfermedacUs de los. n iños ? ; Y no 
ha sido el primero que ha descripto la es­
pina ventosa, desconocida enteramente, 
d á lo menos jarnos tratada , n i nombra-

Gggg 2 da 
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da por los griegos ? ' D e l cáncer escribid 
Razis con particular exacfifúdvy dexo'so­
bre el modo de cortar iekir iá reflexión i m ­
portante, á la cjual nunca p o n d r á n sobra­
da a t enc ión nuestros cirujanos, como ob­
serva-Portal (ÍZ). E n la descr ipc ión d é l a s 
viruelas, del s a rampión , y del afecto h i ­
pocondriaco melancdlicOi dice P i q t i e r ^ ) , 
es admirable Avicenna , y nada ¡nfci íor 
á los modernos , que se han dedicado 4 
tratar de estos males. ¿ Q u i é n ml-jor que 
Albucasi ha expuesto la 6{jeracion de la 
paracentesis ? ¿ Q u i é n mas doctamente bá 
tratado de rodos los modos de sangrar ? 
¿ N o fué él el primer m é d i c o que descri­
b i d los instnimeri tos , de que se ha de ser­
v i r la cirugía para cada o p e r a c i ó n ? En su* 
m a , i no ha tratado él la cirugía con tanta 
ex t ens ión y doctrina , que en esta parte 
se puede reputar superior á todos los an­
tiguos , y solo inferior á pocos modernos? 
Fabricio de Aquapendentc abiertamente 
confiesa que Albucas i , juntamente con 
Paulo Egineta, y Celso, ha sido su guia, 
y le ha suministrado los materiales para 
. ' ,-. inv í/a-;rV/:oo?íjJ> , txo'iuvr .'-'stí 

: \ a ) Hi s t i de V anst. ¿ i c i f l . (¿) Discurse &c/ 
feo —. i ú a u 
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su o t r a magistral de cirugía. Portal en­
cuentra en-Albucasi algunas operaciones, 
de cuya invenc ión se da la gloria> á P a r é , 
y á Pe t i t ; lo reconoce por autor de m u ­
chos út i l í s imos descubrimientos quir í í rgi -
eos, le alaba de** orden , y de economía 
en su? obras , y francamente asegura que 
de sus-escritos han sacado la buena doc­
t r ina la mayor parte de ios cirujanos mo­
dernos ( ^ ) . Y nosotros podremos decir 
cotí verdad íque á Albucasi y á los árabes 
es deudora la cirugía de muchas claras l u ­
ces. A mas de que ¿ no es toda suya la quí ­
mica , o la apl icación de ella á la medi­
cina? ¿ Q u e incremento no ha tomado coa 
sus estudios la materia médica?, E n el l i ­
b ro solo de Beitar se cuentan mas de 
dos m i l simples,que no se encuentran en 
la obra d e ; D i o s c ó r i d e s ( / ' ) . Y ¿á quién an-
tes que ¿Líos árabes somos deudores del 
m a n á , del ru iba rbo , de la casia, y d « 
otros purgantes benignos? ¿ A qu ién debe­
mos el uso del azúcar en los xarabes , y 

(a) Hist. de C anat. & c . tom. I . {b) Hottinger 
¡Bibl. oñeut. lib I d , pact.Ii j Casixi Bibl. arab.-kisp. 
tom. I . pag. 375. 
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en otros medicamentos? ¿No son ellos lot 
que nos han enseñado el uso del almizcle 9 
del á m b a r , del bezoar, y de varias otras 
cosas no conocidas, ó á lo menos no usa­
das por los griegos ? ¿ N o hemos recibido 
de los mismos el, anacardo, la nuez mos­
cada, y otras plantas? Y quando les fal-» 
tase todo otro m é r i t o á los á r a b e s , ¿ n a 
bastaría para hacerlas recomendables en 
la medicina, y sumamente dignos de nues­
t r o reconocimiento el haber in t roduc ida 
el uso del agua fria en la curac ión de m u ­
chas enfermedades , particularmente de 
las agudas? ¿ Q u á n t o s modernos no se han 
adquirido gran c réd i to con el m é t o d o del 
agua fria , que ha restituido tantos enfer-
jnos de muerteá Mida? Y ¿ q u á n t o no au­
menta la gloria de los árabes el haberlo 
encontrado tantos siglos antes, y haber­
lo usado tan f r e q ü e n t e m e n t e con plena 
felicidad? Concluyamos pues que el períor 
do no muy breve del domin io a ráb igo en 
los estudios no ha sido una época esterü,; 
y poco gloriosa para la medicina , y que 
los médicos árabes no merecen aquel des»-
precio y abandono á que algunos presun­
tuosos modernos los quieren condenar. 

' ' A 
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A la.medicina arábiga puede unirse Medicina 

igualmente la rabínica su d isc ípula , cuya 
prác t ica fue por mucho tiempo tenida en 
grande repu tac ión . Los médicos hebreos 
eran consultados , y empleados por m u ­
chos , singularmente por los magnates, y 
por los p r ínc ipes , y llamados con mucho 
honor á las cortes de los mismos monar­
cas chustianos. Maimdr i ics , por o m i t i r 
ó l ro s muchos, fué llamado por el rey de 
Francia San Lu í s ; el cm r eí ador del orien­
te tenia por m é d i c o á un hebreo tenido 
en mucha considerac ión ( ¿ z ) ; el rey de 
Castilla D o n Fernando I V , y otros m u ­
chos reyes de Francia , de España , y de 
otras naciones christianas buscaban por 
médicos á los hebreos; los papas mismos, 
y los emperadores han tenido mucho tiem­
po por médicos pontificios é imperiales 
á los profesores del judaismo; y prevale­
ció tanto , y fué tan permanente este con­
cepto de la medicina hebraica, que aun 
en el siglo X V I , quando aquella gente es­
taba ya desterrada de muchas provincias, 
el rey de Francia Francisco I , afligido de 

una 
{ti) B e n j a m í n / / w r . 
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una larga y penosa enfermedad, no sup© 
encontrar otro medio para librarse de ella 
que elde r écu r r i r á los médicos hebreos (a); 
y posteriormente el papa Julio I I I t u v o 
por archiatro a. un hebreo , á saber Teo ­
doro de los Sacerdotes Pero dexando 
esta historia v por decirlo a s í , c i v i l de las; 
vicisitudes de la medicina, y de los m é ­
dicos , y pasando á la literaria de los p ro­
gresos de.la ciencia, c o m ó corresponde £ 
nuestro p r o p ó s i t o , la .medicina hebrea no 
era otra cosa que la a r á b i g a ; -y no pudo' 
gloriarse de algemos adelantamientos su­
yos propios , sino que siempre se mantu­
v o discípula y s eqüaz de la doctrina de 
los árabes. E n efecto i vemos el canon t y 
las obras de Avicenna , y deí Averroes 
traducidas del árabe en hebreo. E l hebreo 
T h i b o n se adquir id gran c réd i to por sus 
traducciones del arabd , >y merec ió por 
ellas el nombre de Padre de los traductor 
res : los mismos libros griegos de Ar is tó-^ 
teles, de H ipóc ra t e s , y de Galeno los ver-. 

t ian 

{a) \\Vidi.vie'Examen de ingenios cap. X I V . 
{b) hlaiyuú Degli ^ r c h . pont, tom. I , pag. 41.81 

ve también pag. 202 , y sig. 
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tían en su lengua no del or ig inal griego 
$ino de las traducciones arábigas. Y aun 
muchos de los mismos hebreos se ponian 
á escribir sus obras de medicina en la l en­
gua de los sarracenos entonces mas cono­
cida. E l famoso Maimonides , rabí M a i ­
m ó n su padre, y rabí A b r a m su h i j o , Na-
taniel , J e u d á H e l v e i , Bechai , y otros 
muchos, que pueden verse en Cas t ró (¿i), 
y algunos otros no nombrados por este , 
escribieron en á r a b e , dice el mismo Cas­
t r o ( ^ ) , era entonces tan c o m ú n entre los 
hebreos, como era desconocida y extran-
gera para muchos de ellos la pura hebrai­
ca, de modo que habiendo escrito en es­
ta el mismo M a i m ó n i d e s su obra Jad Cha-
íagah le r o g ó un hebreo de Babilonia, co­
mo refiere rab í Sa lomón ben Joseph , que 
la traduxese en árabe para exponerla á la 
inteligencia de los hebreos de aquellas re­
giones, los quales ya no e n t e n d í a n la len­
gua hebrea. Era pues arábiga la literatura 
hebrea, y principalmente la medicina en 
un todo derivada de las fuentes arábigas . 

Tom. I X . H h h h E n 

<o) Bibl. Española l o m . í . S s c r i t . R a b . E s f . ¡>. JO, 
{k) Ibi. pag. 49. 
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E n efecto k s obras médicas de A b u A c K -
med ben Abram son enteramente arábigas^ 
tanto en la doctr ina^ como en la lengua. 
Los hebreos no tienen escritor alguno de 
medicina que haya llegado á tanto c r éd i to , 
n i á tanto m é r i t o como el famoso M a i m o -
njdes; y M a i m o n í d e s no tuvo otra medi ­
cina que la arábiga ; h izo un compendia 
de toda la medicina, ó del canon de Avicen* 
pa (^z), r e c o n o c i ó todos los escritorios de 
los sarracenos, y adapto , igualmente que 
la lengua y el estilo , las opiniones de los 
méd icos musulmanes.Casiri ( ^ ) y P i z z i (VJ 
colman de elogios un cód ice del Escorial 
in t i tu lado Real medicina práctica de Cas~ 
tillay como lleno de excelente doctrina fí­
sica y médica ; y este reconoce por au­
tor á un a n ó n i m o hebreo natural de T o ­
ledo , el qual no quiso , ó tal vez no su­
po hacer uso de otra lengua que d é l a ará­
biga. Y así Moisés Abdalla , y otros mu­
chos médicos hebreos escribiendo obras 
médicas las e x p o n í a n por lo c o m ú n en len­

gua 

{a) Ctl iri i BiM, turáfa & c . tom. I , pag. apa . »-
(¿0 Ibid. pag.314. (c) Enrayas &cc.j¡)a,g.LXlU, 

y s í g . 
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gua arábiga, y generalmente, tanto que es­
cribiesen en hebreo, como en árabe, su me­
dicina , en qualquíer lengua que fuese ex­
puesta, no era en realidad mas que arábiga. 

No lo fué menos en otros siglos la Medicina 

medicina de los europeos. Quantos médi*^ los euro. 
. . , j t . . peos en lo» 

eos pudieron exponerse al publico con al- tiempos ba-
gun escrito, y merecieron llegar á noti-xos-
cia de la posteridad , todos se formaron 
baxo la doctrina de los sarracenos. Lec­
tura y estudio de médicos árabes , tra­
ducciones de libros arábigos , y á veces 
de griegos, pero según las versiones ará­
bigas , era el estudio de los médicos de 
aquella edad. Y este género de estudios 
duró por algunos siglos en las escuelas de 
medicina ; puesto que á principios del 
X V I , quando todo resonaba saber y buen, 
gusto, prevalecía en dichas escuelas el amor 
al arabismo. Cornario, autor de aquel si­
glo, nos refiere qual era el exerciciode las 
escuelas de medicina aun en su tiempo , 
y dice que se leia, y se exponía á Avicen-
na , el qual era mirado como el prínci­
pe de todos los médicos; se explicaba a 
Razis especialmente en su libro noveno, 
donde se pretendía encontrar todo lo que 

Hhhh z mi-
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mira á la curación de las enfermedades; 
se citaban también los prácticos mas mo­
dernos como un Bertrucio, unGattinaria, 
y otros semejantes ; pero de los autores 
griegos se hacia tan poco caso, como si 
jamas hubiesen existido: solo alguna vez 
se hacia mención de Hipócrates, de Gale­
no, y de Dioscórides, y esto casi de pa­
so : los otros griegos eran enteramente 
desconocidos; y de este modo sigue Cor-
nario hablando del uso de las escuelas, y 
del estudip de la medicina de su tiem­
po , que es decir de principios del siglo 
X V I (d). Y si esta era la práctica de las es- . 
cuelas en tiempos de tantas luces de gus­
to , y de erudición, ¿ quáles podían ser 
los estudios de los siglos anteriores mas 
rústicos y obscuros , faltos de libros, y 
de los convenientes auxilios para cultivar 
ventajosamente las ciencias ? No entraré 
á disputar si debe llamarse sarracénica de 

Escuela de origen la escuela Salernitana , como se 
SaUrno. quiere comunmente, y como con particu­

laridad lo asegura Giannone (¿) , d bien 

{a) Praefat. in Pauli Eginetae versioném» 
( i ) Storia del Regm di Jtfapeü* 
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griega, o autóctona, como cree el napo­
litano SigqorelH (a): pero sea el que fuer 
se su origen, ciertamente debe á los estu­
dios arábigos, aun atendida la opinión del 
mismo Signorelli, sus ulteriores progre­
sos , y una mayor celebridad. Constantino Constantí-

africano, el mas famoso escritor de medí- noafhcano. 

ciña en aquella escuela, y de aquella edad, 
se formó en las escuelas arábigas, estudió 
los libros arábigos, los copió en gran par­
te en'los suyos , é hizo muchas traduccio­
nes del árabe. ¿ Quántos libros arábigos de 
medicina no nos ha dado en latin Gerardo Gemdo 

premonés, que fué hasta Totedo para ins¿cremoues' 
truirse en la escuela de los sarracenos? 
¿Quántos mas no hizo traducir después el 
emperador Federico? Ciertamente en vad­
nos «iglos el estudio de la medicina no se 
cultivó por los médicos européos mas que 
por los libros de los árabes, ó en su tex­
to original, ó en las versiones latinas, y 
los mismos griegos Hipócrates , Dioscd-
rides, y Galeno solo se estudiaban en las 
traducciones arábigas, ó en las latinas he­
chas del árabe. Y asilos médicos de aqué­

llos ú x n S k V -

{a) r í c e n t e della colt, nelh Zhe-SicHie totir. I I . 
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llps tiempos hasta el siglo X Y I se llamaa 
comunmente, y no sin razón , arabistas, 
¿•Quán pócas veces se ve que se aparten 
de la doctrina de sus maestros, y se atre­
van á pensar por s í , y á darnos sus ob­
servaciones originales? ¿Qué enseñaron de 
nuevo el citado Costantino, Juan de Mi­
lán, autor, ó editor de los famosos versos 
leoninos de Salerno , Egidio carboliense, 
autor de otros versos Semejantes, Rugeft) 
de.Parma, Orlando su sequaz, y casirpue* 
de decirse su comentador , Juan Plateado, 
el célebre Pedro hispano que fué papa , y 
conocido ba:fco;él nombre de Juan X X I , 
O X X I I , Gilberto anglicano , Diño del 
Garbo vty tantos ©tros médicos de aquella 
-q-dad? ¿Qué ventajas han acarreado á aquek 
lia ciencia el Lirio de la medicina de Gor^ 
:don, Rosa anglicana de Juan Gaddesden^ 
y tantas otras obras semejantes, que con be­
llos títulos poco oy nad¿ contenían de bue» 
4|o é importante, ni hacian otra cosa que 
recoger las enseñanzas, y preceptos de los 
^atrácenos ? Mayor crédito «se ha adquiri­
do , y tal vez es tatnbiett de. mérito su* 

Pedro de ^tái'ior Pedro de Abano con su celebrado 
Abano. X^onsiliador, escritor de una erudición pa­

ra 
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ra aquellos tiempos vastísima , y versado 
en las lenguas orientales, y en la lectutú 
de los griegos,';)*; de los árabes; pero'nj 
aun este-, aunque muy estimado en Italia, 
y en otras partesyy llamado-Un segundó 
Hipócrates, ha sabido encontrarrcosa aH 
guna, que en concepto dé Freind (V), d# 
Haller y de otros , pueda tener algo 
de original. Mas ha ayudado' á la medici-i 
nanMondini , promoviendo y auxiliandd Mondíní. 

con sus doctos escritos el estudio de la aínâ  
tomía. Rilstico y desconcertado » bárbaro 
y obscuro es Silvático en sus Pandectaé silvático. 

de medicina; pero sin embargo dice de él 
Freind no muy liberal eH!élOgips (r) , que 
algunos acrecíé-ntfamíentoís ha ídádo á la bo* 
tánica, y que há'dcscripto con mayor cüfc 
dado ra»-natü^aÍeza:V y las virtudes de las 
yerbas de lo que se sabia hacer en aque­
llos tiempos. ArnaldO de'Vilíanova, ma^ Arnaldo de 

famoso qué todos los5 demás , dio algatt Villanov». 

nuevo auxilio , y mayor 'movimiento á 
la cultura de la medicina , no solo corí 
los escritos médicos , que compuso en 

gran 
'—trrra—i 1—i—n— ~ — ' — r 

(a) L . c. {b) B U L meíLpract. l íh. U l . 
' {c) Pág. 159. 
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gran mímero , sino también con los. qun 
micos. Harto mejor se encontró la ciru-? 
gía con los estudios de aquellos tiempos; 
y solos los nombres de-Saliceto, de Lan-
franco , y de Cauliac » proferidos con res­
peto aun en nuestros días , bastan para re­
comendar el estudio que entonces se ha­
cia en esta parte ; siendo cíe observar que 
la cirugía, y la anatomía, como artes prác­
ticas, que necesitaban de las operaciones, 
y de las observaciones de quien las exer-
citaba , hicieron mayores progresos que 
la clínica, que se contentaba con conoci­
mientos teóricos. Pero á estos pequeños 
auxilios , y á mantener en algún movi­
miento y actividad el estudio de la medi­
cina se reduce todo/el fruto délas fatigas 
literarias de aquel sjglo ; .y cta aquellos 
profesores; la ciencia misma no pudo ad^ 
quirir en aquellos tienjpos ninguna sóli­
da Ventaja , ni algún considerable adelan­
tamiento. Así que no hablaré de Guiller­
mo de Brescia llamado el Agregador, y 
muy estimado de varios papas; no de Don-
di llamado también Agregador, y tan ala­
bado por el Petrarca , no de Gentil de 
Foligno , no de Glanville , no de Volcs-

60 
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co de Taranto, no de otros muchos, que 
en aquellos tiempos profesaron la medici­
na. Pero j para qué sirve referir tantos 
nombres, que no pueden dar ningún es­
plendor á la historia de los progresos del 
arte , y que solo causarían confusión en 
la memoria de los lectores! Basta obser­
var en general que realmente en todos 
aquellos siglos habia hombres grandes, 
habia ardor y empeño por el estudio de 
la medicina, habia escuelas famosas, y 
acreditados maestros, que llamaban el con­
curso de los estudiantes; pero sin embar­
go en tanto tiempo no se produxeron lau­
dables ventajas á la medicina. L a escue­
la de Salerno , sea qual fuese su origen , 
ciertamente tuvo por muchos siglos sin­
gular crédito, y contaba en el ndmero de 
sus discípulos á muchísimos médicos en­
tonces famosos. L a universidad de Mom-
peller obtuvo desde el principio el alto 
crédito que constantemente ha conserva­
do hasta nuestros dias, y todo lo debe al 
ardor con que cultivaba la medicina. Bo­
lonia y Padua se adquirían nombre en to­
da la Europa no menos por los estudios 
médicos que por los jurídicos. Profesaban 

Tom. I X , l i l i lá 
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la medicina con fama de grande ingeñio, 
y de vasta erudición Pedro de Abano, Ar-
naldo de Villanovai y algunos otros. Pa-
recia en suma que hubiese toda la opor-

Pocos pro tun^a^ Para hscer progresos en la medl-
gresosde la ciña; pero lo reducido de las ideas, lo ser-
medicma. yft educación científica , la tímida-

sujeción á la doctrina de los maestros an^ 
teriores, tenia cortadas las alas de aquellos 
médicos para no levantar el vuelo á nue-
vps.descubrimientos^é internarse en nue-
vasregiones. No se atrevían á hacer nue­
vas tentativas , ni á exponerse á nuevas 
experiencias : no pensaban en íobservar 
por sí mismos, y en creer mas á sus pro­
pios ojos que á los dichos de sus maestros. 
¿•Quién se hubiera atrevido jamas á corre-
gü* o reformar en punto alguno lo que 
enseñaban sus antepasados ? Se repetía en 
todos los libros lo que hablan escrito los 
médicos árabes, se sujetaban ciegamente á' 
su doctrina, no se hacían nuevas observa­
ciones, no se adquirían ulteriores conoci­
mientos ; y la medicina en manos de se­
mejantes profesores no podia esperar nue­
vos progresos , antes bien debía expéri-
mentar ruinosa decadencia. Algunos quie­

ren 
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ten atribuir esta falta de actividad en la 
medicina á que regularmente la profesa­
ban monges y clérigos , y personas ocu -̂' 
padas en pensamientos eclesiásticos. Ver­
daderamente en aquellos tiempos habia 
muchos médicos monge^y clérigos, y na 
pocos también obispos. Muchos bibliogra* 
fos , é historiadores literarios y eclesiás­
ticos hablan de este uso, y nos presentan 
muchos eclesiásticos dedicados á la pro­
fesión médica. E l erudito abate Marini re­
fiere muchísimos en la serie de los pro-
tomédicos pontificios no nombrados por 
otros, y encuentra muchos mas de los si­
glos anteriores enteramente desconocidos 
Jiasta su tiempo (¿z). Pero { que podía re­
sultar de esto? Como era-posible que la 
profesión eclesiástica, libre de los cuida­
dos de la familia , y de las distracciones 
domésticas, acarrease obstáculos adelan­
tamiento de la medicina? ¿No eran ecle­
siásticos Guillermo de Saliceto , Lanfran-
xo , Guido de Cauliac , y otros médicos 
y. cirujanos de mérito singular para aque­
lla edad ? Y á mas de esto ¿ no habia tan­
tos otros médicos, que no hablan abraza-

4. . . VJ J 
I111 2 do 

{a) Degli ¿trcbiatri pontificj t, I,tpag. 3 , y $ig. 
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do la profesión eclesiástica, y no por ella 
podían gloriarse de mayores adelantamien­
tos en la medicina? Haller^que en las Ano­
taciones á Boerahaue (a) , y en la BibliO" 
ftca quirúrgica (£ ) señala esto por causa 
de la escasez de los progresos de la medi­
cina en aquellos tiempos , en otra parte 
trae otra, en mi concepto, mas verdade­
ra, (c) , esto es , el haber querido casi to­
dos los escritores dar un curso completo 
de medicina , y haberse aplicado muy po­
cos á ilustrar un punto particular ; así que 
todas las fuerzas de la atención y del in­
genio debían emplearse en copiar lo que 
los otros , especialmente los árabes, ha­
bían escrito^ y poco 6 ningún tiempo que­
daba para ocuparse en aquellas observa-* 
ciones y meditaciones, que hubieran po­
dido aumentar las luces , y proporcionar 
útiles conocimientos. Qualquiera que sea 
la causa , el hecho es que pocos , y muy 
pocos, son los progresos de que en la lar*-
ga serie de tantos siglos pudo gloriarse la 
medicina. So-

{a ) Method. stud. med, íom. I I . ( ¿ ) Tom. í , 
lib. I I I . (c) Bibh med. praet. tom. I , Hb. J I I , 
§. C L X X X I V . 
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Solo á fines del siglo X V se empezó destable-

, . r ' r 1 cimiento de 
un nuevo estudio, y se me tormando una ia nicdid-
Bueva ciencia. L a inteligencia de la len- na. 
gua griega , que se habia hecho casi co­
mún á todos los estudiosos, facilitaba el 
verdadero conocimiento de los autores 
griegos, primeras y mas puras fuentes de 
la doctrina médica; y un gusto mas fino, 
una erudición mas extensa, una críticá 
mas justa despejaban la mente, ampliaban 
las ideas, consolidaban el juicio, y po­
nían en estado de acarrear rápidos y se­
guros progresos á la medicina , como á 
todas las otras ciencias. Para mayor ade­
lantamiento de esta nacieron entonces, d 
á lo menos sobrevinieron entonces en 
nuestras regiones nuevas enfermedades , 
que excitaban la debida curiosidad,y obli­
gaban áexecutar observaciones originales, 
y nuevas experiencias, á procurar mas Ín­
timos conocimientos de la naturaleza de 
los males, y de la virtud de los remedios^ 
y á hacer un nuevo estudio de la medicí-

. na. Freind describe una enfermedad que 
compareció en aquel tiempo en Inglater­
ra en 1483 en el reynádo de Henrique 
V I I , y desapareció de allí á pocos dias ; 

pe-
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pero repitiendo después cinco veces mas 
en la misma Inglaterra, pasó á Holanda, 
y á Alemania, y por ultimo desapareció 
enteramente. Este mal fué llamado por 

Sudor an- los médicos sudor anglicano, no habiendo 
§ icano. sJ(JO ^JJQCÍJQ antes baxo nombre alguno; 

y este sudor anglicano excitó la curiosidad 
de muchos, y mereció atentas observacio­
nes, y diligentes descripciones, quales no 
se veian antes. E n aquellos tiempos se 
descubrió igualmente por primera vez en 

Escorbuto, nuestras regiones el escorbuto, y también 
obligó á los médicos á observar por símis-
mos lo que no podian encontrar en los lir-
bros, y á tentar experiencias y remedios 
sacados de las propias meditaciones , y 
no recibidos de los médicos anteriores. 
Pero el mal que produxo mayor revolu-

lue vené- cion en la medicina , fué la lúe venérea, 
que entonces se. hizo sentir en Europa. 
No entraré á disputar si este mal lo traxe-
ron de la América los compañeros de Col­
lón, como se dice comunmente, ó estaba 
ya antes introducido ó desconocido, ó 
encubierto baxo Otros nombres, y solo 
-entonces se manifestó con mayor violen­
cia, y con mayores estragos en la guerra 

de 
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de Nápoles con los franceses, por lo que 
te quedo' el nombre de francés, y de Ñ a ­
póles , como quieren no pocos otros, y 
como recientemente ha probado con mu­
chos y no ligeros argumentos el docto me­
xicano Clavigero (V), y mas recientemen­
te lo ha demostrado Malacarne con uno 
d mas pasos de una obra de Carbonda-
la , medico-quiriírgico de fines del siglo 
X I I I Sea de esto lo que se fuese, so­
lo á fines del siglo X V empezó aquel mal 
á llamar particularmente la atención de 
los médicos, y á hacerse importante pa­
ra la historia de los progresos de la medi­
cina. Después del año 1495 se ve un 
luvio de escritos sobre este mal, los pri-. 
meros en gran parte inconcluyentes, y 
apoyados á razones astrológicas y vanas, 
los otros después solidos y doctos, fun­
dados en diligentes observaciones, y en 
la verdadera doctrina médica. E l descu­
brimiento de América trayendo á Euro­
pa muchas plantas nuevas, nuevos mine-
•. ral-* 

{a) Storia antica del Messico t. I V , dissert. I X . 
(¿) Delle opere de'* medid, e dé* cerus & c . degii 

stati della R . Casa di Saveja. 
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rales, nuevos remedios, y nueva materia 
médica hizo mudar de aspecto la terapéu­
tica » y dio notables adelantamientos á to­
da la medicina. L a cirugía adquirió enton­
ces nuevos instrumentos, y despuéstiue-
vas mejoras. Entonces también, como he* 
mos observado arriba, recibió la anato­
mía por medio de Achilini, y de Beren-
gario un glorioso restablecimiento. ¿ Có­
mo podia la medicina con tantos medios, 
y con tantos auxilios permanecer en la 
languidez en que habia yacido en los si­
glos anteriores ? Nuevo vigor, nueva vi-, 
da recibió en pocos días: cultivada por 
sólidos ingenios, tratada con mejor gusto, 
y con crítica mas fina, se vio en poco tiem­
po variar de semblante , y comparecer 
con digno esplendor. Nicolás de Lonigo, 
y Jorge Valla traduxeron, y extraxeron 
la doctrina de los médicos griegos, exa­
minaron las opiniones de los antiguos, tan­
to griegos, como romanos y árabes, y tu­
vieron la osadía y habilidad de realzar los 
errores para ilustrar á los otros médicos (a), 

Ale-

(a) Nic . León . De Pün . et altor. &c. erroribus t 
in Ubros Gal , (¿ct a l i b i ; Georg. Yal lae ttniv. med, 

ex 
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Alexandro Benedeti es el primer médico, 
según el juicio de Haller ( ) , que se ha 
elevado sobre la turba de los colectores, j 
qye ha merecido ser particularmente dis-
tiilguido por haber producido en sus escri­
tos observaciones, reflexiones, adverten­
cias y preceptos suyos propios, no mendi­
gados de otros , y por haberse atrevido á 
dexar los arroyos no siempre puros de los 
sarracenos, recurriendo á las fuentes grie­
gas. Respiremos , dice el mismo Haller, 
quando después déla fastidiosa lectura de 
los arabistas vemos aquí por primera vez 
citados en lugar de Aly, y de Avicenna a 
Galeno, Paulo, Antonio Musa, Andró-
maco y Celso (/>). Del valenciano Gaspar 
Torreila , que escribió á fines de aquel si­
glo, dice en otra parte el mismo Haller (c) 
haber sido en su concepto el primero de 
los modernos en darnos las historias de los 
enfermos. Y así algunos otros salieron en-
tónces del camino-trillado por ios escolás­
ticos, y supieron abrirse otros mas nobles, 

Tom. I X , Kkkk y 

ex graecis potissimum contractae & c . (a ) Bihl. med, 
lib. I V . (¿ ) Ibid. (f) Nat . in B m b . method. 6ÍC. 
De Petkohgia. 
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y mas seguros para hacer verdaderos pro­
gresos en la medicina. Estos doctos y esti­
mables autores fueron de los primeros en 
tratar del mal entonces ruidoso, que llama­
ba la atención de todos los médicos; pero 
escribieron también algunos otros, que se 
adquirieron mucho honor. Antonio Beni-
veni, Francisco López de Villalobos, Bar­
tolomé Montaña, Jayme Berengario, Juan 
de Vigo, Juan Almenar, é infinitos otros, 
se dedicaron igualmente á escribir de aquel 
mal; y Astruc forma un erudito y largo 
catalogo de los escritores de esta materia, 
que llega á ocupar un tomo en quarto (a); 
y sin embargo posteriormente ha encon­
trado Cotogni un librito sobre este mal no 
conocido por Astruc del valenciano Pedro 
Pintor, quien ha sido uno de los primeros, 
y tal vez el primero que ha escrito cien­
tíficamente de é l , no habiéndolo tratado 
así el poeta Brandt, ni Grun peck, que pue­
de decirse su comentador, los qnales escri­
bieron en 1496; y habiendo Pintor com­
puesto su libro Depraesewatione, curatio* 
ñeque pestilentiae, donde emplea algunos 

ca-
( « ) D e morbif viner, tom. I I . 
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capítulos en esta materia, en 1497. coma 
reflexiona Marini (a ) , aunque impreso en 
Roma en 1499. L a necesidad de conocer 
precisamente la naturaleza de la enferme­
dad, y de encontrar por ello las señales ca­
racterísticas, y el empeño de hallar aquel 
remedio, y aquella curación que le fuese 
mas propia, obligaba á los médicos á ha­
cer observaciones , á estudiar con aten­
ción todos los sintomas, y á buscar en la 
naturaleza, y e4Éos libros lo que conve-; 
nía para este fin. E n la obscuridad en que 
se estaba sobre este mal, nacian opinio­
nes contrarias, y se movian disputas, y 
altercaciones, las quales llevaban á mayo-i 
res investigaciones , y. comunicaban mas 
claras luces , pudiendo decirse que aquel 
fué el verdadero principio del restableci­
miento de la medicina, y que el mal que 
ocasiono tantos estragos, y causó tantos da-: 
ños á la humanidad, hizo á lo menos algún, 
bien á las ciencias, y consiguió una ver-; 
dadera ventaja para la medicina ; de ma­
nera que tanto las enfermedades nuevas, 
como los nuevos estudios contribuyeron 

é K k k k 2 * 
- ( « ) Degli arcbiatri pontificj tova, l . 
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á un glorioso restablecimiento de aquella 

Médicos ciencia.: Qué diferencia de los rústicos es* 
á 1 * 1 
x v / 2 Ocr̂ ros> ê 0̂5 indigestos amontonamientos 

de remedios, y de las confusas hacinas de 
textos y de citas de Avicenna, y de A ver-
roes , que se formaban en los siglos pre­
cedentes, i las eruditas, críticas y juicio-
gas obras que entonces se vieron salir á 
luz! ¡Qué gusto después de la fastidiosa y 
pesada lectura de tantos solecismos y bar-
barismos pasar á la cultáÉfetinidad de To­
mas Linacro, que casi piído parecer á al­
gunos sobrado estudiada, y cerca de la afec­
tación ! ¡ Qué otra solidez y verdad en la 
doctrina de Berengario, y de Vigo, que 
en la de sus predecesores! ¡Qué otro hom­
bre no era Cornario traductor é ilustra­
dor de los médicos griegos, y escritor de 
muchas obras médicas, que los ciegos se-
qüaces de los árabes, que hasta entonces 
hablan ocupado la medicina! E l ruido que 
muchos médicos movieron contra Brissot 
por "haber ordenado en la pleuresía la san­
gría del brazo de la parte ofendida , y des­
pués también contra Fuchsio por haber 
tomado la defensa de la doctrina de aquel 
¿aédico, prueba quan lejos estaban los pro-

fe-
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fesores de los siglos precedentes de una 
justa crítica en las materias de fisiología , 
y quan adictos á las rancias preocupacio­
nes de sus mayores. Champier , y Manar-
d i , semiarábigos, y semigalénicos, y no 
enteramente purgados de la pez escolásti­
ca, son sin embargo mucho mas críticos, 
y mas eruditos que los escritores de los si­
glos precedentes, y se hacen leer con mas 
gusto y provecho. Juan Winter, docto eo 
el griego y en el látin, supo dar traduc-* 
Clones latinas de los médicos griegos , y. 
enriquecer la ciencia con una grande obra 
sobre el conocimiento, y sobre la practi­
ca de la medicina antigua, y de la moder­
na. La erudición v y la solida doctrina de 
Fuchs lo dio á conocer dentro y fuera de 
Alemania ; y tanto por las verdades que 
enseño en sus muchas y doctas obras , co­
mo por los errores que descubrió en las de 
los otros, se adquirid un crédito universal. 
¡Qué bello elogio de los médicos ferrare- Fcrmeaei. 
ses no hace el célebre Amato Lusitano, 
igualmente médico muy estimado! „A Fer-

rara, dice, aconsejo que vaya el que quie-
p, ra adquirir conocimientos exlctos de la 
„ botánica, y de la buena medicina Í pues-

*, to 
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to que los ferrareses , favorecidos de un 
cierto infiuxo celeste, son médicos doc-

„ tísimos y diligentísimos en conocer las 
„ cosas naturales " (a). E n efecto de Fer^ 
rara era Manardi, poco antes nombrado, 
uno de los restauradores de la medicina, 
conocido y estimado dentro y fuera de Ita­
lia. De Ferrara Brasavola, que dignamen­
te emuló el honor de la medicina, que 
obtuvo de los antiguos el célebre médica 
de Augusto Antonio Musa, de quien te­
nia el nombre; defensor y sostenedor de 
los dogmas de Hipo'crátes, y de Galeno , 
como lo llama Alexandro Massari (^);1 
promovedor del estudio de los simples , 
que habia sido mirado casi con desprecio 
por los médicos anteriores , pero que es 
tan útil para la medicina; escritor que con 
sus diligentes examenes de casi todas las 
partes de la materia médica, y particular­
mente con el de los simples, corrigió an­
tes que todos muchos errores, y enseño; 
muchas cosas no tocadas por ningún otro, 
como observa Castellani, diligente escri-

\ - o'^i t fú ,:.-;tor: 

- (¿j) Comm, in Dioso, lib, I V . ( ¿ ) De purgat.' 
princip. morb. 
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tor de su vida (a). E l mismo Am¿fo L u ­
sitano, que tan bello elogio texe á la me­
dicina ferraresa , c o n t r i b u y ó t ambién á 
darle mayor lustre r v iv iendo, como lo h i ­
zo , por seis años en Ferrara, y enseñan­
do la medicina en aquella universidad, 
se adquirid mucho; c rédi to no solo en Es­
paña , y en I ta l ia , sino t ambién en las re­
motas provincias de Levante , y con sus 
doctos escritos supo transferirlo gloriosa-
p í e n t e á la docta posteridad. Y aun dexan-
do á .par te los médicos ferrareses ; no b is-
tan". Vesalio, Eustaquio , y F a í o p i o para 
oponer la medicina del siglo X V I á quan-
to en esta parte habían producido los si­
glos precedentes ? Los hemos visto como 
i-lustres a n a t ó m i c o s , y bastará decir en su 
elogio , que sus conocimientos, médicos 
no fut ron inferiores á los ana tómicos . ¿Y 
q u i é n puede dexar de conocer el singu­
lar m é r i t o en varias partes de la medici ­
na de Mercurial , de Cesalpino, de Setala, 
y de otros italianos distinguidos.entre la 
noble mul t i tud de profesores célebres de 
aquel siglo en las mas famosas universi-

da-
( « ) dntw. M . Brasav. f^ita lib, I. §. XI. 
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dades? M é d i c o e loq í ien te de estilo purfel-
m o , versado en las m a t e m á t i c a s , hombre 
de sut i l i ngen io , y que en la práct ica se 
a t r ev ió á pasar mas adelante que Galeno, 

Fcrncllo. Uama Haller á Fernello {a) ; y en efecto 
su fisiología, la p a t o l o g í a , la t e rape i í t i ca , 
y algunas otras obras, justifican de a lgún 
modo su noble a t rev imiento , y lo cons­
t i tuyen uno de los principales autores del 
restablecimiento de la medicina. N o sir­
v ie ron á esta de menor auxil io Riolano , 
y P a r é , tanto en la parte qu i r t í rg ica , co­
mo en la'clfnica. L a mucha v e n e r a c i ó n 
y admi rac ión de los antiguos hace a Jay-

SIIvío. me Si lv io alguna vez injusto con los doc­
tos modeni os , pero siempre se manifies­
ta erudi to , y excelente méd ico . ¿Qué por­
tento de e rud ic ión , de doctrina^ de zelo, 
y de laboriosidad no se nos presenta en 

Gcsuero, G.esnero, alabado por nosotros muchas ve­
ces en otras partes ? Biblioteca universal 
4c todos los escritores , y particular de los 
m é d i c o s , compendios, extractos, é ilus­
traciones de los médicos griegos, coleccio­
nes de escritos médicos y qu in l rg i cós dé­

los 
{a) ^z¿ . w^. tom. JI, iit). y. . \ 
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íos modernos y de los antiguos, eran agrá* 
dables entretenimientos del medico Ges-
nero , y las doctas cartas , y los muchos 
opúsculos de materias pertenecientes á la 
medic ina , hacen ver en el mismo un d i ­
l igente y docto c l ín ico . N o quiero hacer 
un elogio de la habilidad y parida de los 
méd icos españoles de aquella edad: lo han f̂̂ 1003 
, L • -iv espanuics. 
aecho ya bastante en estos tiempos r i -
quer (a) , y Lampil las (b) , para probar 
-incontrastablemente, que aquellos m é d i ­
cos tuvieron mucha parte en la restaura­
c ión que entonces se h izo de la medicina. 
¿ N o han sido los españoles Monardes, 
Christobal de Acosta, y Garc ía de Huer ­
ta los que han hecho conocer á los me -
<licos europeos minerales, plantas y nue­
vas materias médicas descubiertas en Asia,, 
en Af r i ca , y en A m é r i c a ? ¿ N o debe mu­
cho la medicina á Lagunavpor las traduc­
ciones , y por las explicaciones de D i o s -
corides , de Galeno, y de otros griegos , 
por la i lus t ración de la b o t á n i c a , de la 
a n a t o m í a , y de la medicina, y por tantas 

Tom. I X . L i l i obras 
""*'•(«) De hisp. medie, instaur, (b) Saggio storicó s 
upol. delta íett. spagn. pan. I I , tom, I T , diss. V . 
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obras médicas , que le hicieron acreedor 
al t í tu lo de Galeno Español ? Y Valles ¿ no 
ha dado los mejores comentarios á las me­
jores obras de H i p ó c r a t e s , y ha merecido 
á Zacuto Lusitano el elogio de que él so­
l o vale por m i l , y que en concepto suyo , 
y de todos^los doc to s„ . se encuentran en 
los comentarios de Valles los verdaderos 
principios de toda la medicina, particu­
larmente de la p rác t ica? ¿ N o han c o n t r i ­
buido mucho al adelantamiento de la bue ­
na medicina Valverder Mercado , Here.* 
¿Ua , y otros españoles ? T a m b i é n los por­
tugueses han producido muchos, excelen­
tes médicos para sacar la medicina de lá 
obscuridad esco lás t ica , y llevarla á su ver* 
dadero esplendor. E l prelaudado Amato 
^Lusitano , Rodr igo de Cas t ro , Rodr igo 
Fonseca, Esteban R o d r í g u e z de Castro-, 
y algunos otros han propagado ponEuro^ 
pa la buena medicina con í las fecc iones en 
jas universidades mas ilustres, y con los 
escritos estimados dé t o d o s : : ¥ as í general­
mente en todas las provincias de Europa 
se cultivaba con ardor , y con provecho 
este estudio, y en todos sus ramos reci­
b ía eA.aquel siglo la ciencia méd ica algu­

nas 
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ñas ventajas. Solo entóm:es se adquirid un liustrado-
iusto y verdadero conocimiento de la me- res .de Ios . y . . antiguos. 
dicina hipocratica, y son estimadas sobre 
todas las otras, y estudiadas, aun en nues­
tros dias , las ediciones greco-latinas de 
Foesio , de M e r c u r i a l , y de varios otros 
que salieron á luz en aquel siglo. Y no 
solo H i p ó c r a t e s , sino t a m b i é n Galeno , 
A e c i o , y los otros griegos encontraron 
en aquel t iempo sus traductores é ilustra­
dores. Pero sin embargo de este es tudio» 
y este amor á los maestros griegos, no fué 
ciegamente abrazada en todos los puntos 
su doctr ina; antes bien algunos m é d i c o s 
tuvieron la docta osadiade encontrar de­
fectos en H ipóc ra t e s , y en Galeno; y L a ­
guna y Valles publicaron obras sobre las 
contradicciones que se encuentran en los 
escritos de Galeno , y otros en otras obras 
se opusieron á algunos puntos de las ins­
tituciones antiguas ,• y de este modo h i ­
cieron ver que no á ojos cerrados , sino 
con profundo conocimiento de la verda­
dera doctrina se buscaba en aquellos t i e m ­
pos la medicina de los griegos. Para ma­
yor e rudic ión de aquel siglo se es tud ió la 
medicina de los egipcios: y habiendo ido 

L i l i 2 á 
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á Egip to Prospero A l p i n o e x á m i n d aten­
tamente la práct ica , y las teorías de los mo­
dernos egipcios, para poder formar mejor 
alguna idea de la de los antiguos, y en r i ­
quecer mas y mas la medicina europea (a). 
E l mismo A l p i n o nos ha hecho conocer 
mejor la doctrina de la secta me tód ica de 
los griegos, ya enteramente abandonada, 
y casi de todos olvidada, y ha procurado 
sacar t a m b i é n de ella mayores luces para 
la medicina moderna A l paso que 
crecia el amor , y el aprecio de los m é d i ­
cos griegos, decaían los árabes y los ara­
bistas , y aquellos mismos que seguian 
a b r a z á n d o l o s , los estudiaban con mejor 
c r í t i c a , y sabian sacar de ellos la buena 
doctrina despreciando la erro'nea. 

Ju^ateria ^ 0 0 ta^es luces se e m p e z ó á mudar 
e l m é t o d o de medicinar: la ana tomía mos­
trando la estructura interna de las partes 

/ deicuerpo humano, ponía de manifiesto 
el asiento y las causas de las enfermeda­
des, y dir igía mejor sus curaciones; y la bo­
tán ica , y la historia na tura l , descubrien-

' - í m n í - i • do 
' {a) De medie, degypt, Rerum.. ¿iegypt . {h) D& 

medie, metktJ. 
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do la naturaleza, y las propiedades de las 
plantas , y de los otros simples, daban 
mejores luces para el arreglo de la farma­
cia , y de toda la terapeiltica. E l nuevo 
mal de la lúe vené rea c o n t r i b u y ó t a m b i é n 
li tucho al mas í n t i m o conocimiento de 
algunos remedios, y á la mas Yit i l y mas 
segura apl icación de los fnismos. L a no­
vedad del mal tuvo al pr inc ip io en p ro ­
fundo estupor á todos los médicos , y tras­
to rno su arte. N o teniendo historia algu­
na , n i por consiguiente remedio a lguno, 
de aquel m a l , usaron á la manera de los 
empí r i cos de la metqbasts , ó de la trans­
pos ic ión de un mal semejante á este, y 
le aplicaron remedios semejantes , d ie ta , 
sangr ías , purgantes / sudor í f i cos , xarabes, 
cocimientos , y o t ros ; pero todo en va­
no , y todas sus tentativas fueron inefica­
ces- L o que no pudieron lograr los m é d i ­
cos con su estudio, lo consiguieron mas fe­
l izmente con la mera práct ica los cirujá-4 
nos , ó antes bien los e m p í r i c o s , y char­
latanes. E l mercurio , no usado por los Metcurío. 
griegos, y aun enteramente excluido de 
su medicina,. y c re ído venenoso y m o r t í ­
f e r o , fué el pr imer verdadero remedio , 

que 
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que sé e n c o n t r ó para este mal. Los arabeá; 
empezaron á usarle externamente contra 
algunos insectos» que se crian en la cabe*, 
za, y contra.la sarna, y algunos otros ma­
les c u t á n e o s ; y todos los méd icos y c i r u ­
janos posteriores siguieron felizmente es-, 
t enso del mercurio, en enfermedades se-? 
mejantes. Después v iniendo aquel mal des* 
conocido i que produc ía pdstulas, y ex ln-
temas cutáneas , se pensó en aplicar por re­
medio el mercurio. Falopio dice que los 
cirujanos atrevidos solopor casualidad en­
contraron á esta enfermedad el remedio 
mercurial , que después se puso tan en use, 
y fué aun mas adaptado por los médl-f 
<;os (¿7). Astruc quiere que no los ciruja4 
nos, sino los méd icos siguiendo el conse^ 
jo de Celso de tentar en los males des-» 
conocidos remedios semejantes á los que 
aprovechan en otros males, que t ienen 
con ellos semejanza , pensasen en aplicar 
el mercur io , que con tanto provecho ha­
bían sabido usarlo los árabes para muchos 
males cutáneos ( £ ) ; pero uno y otro ha­

blan 

{o) De morh. galL cap. XX. (¿) De morb. ve~ 
«wr. lib. IljCdp.VlI. . -



blan vagamente, y no saben quien fuesé 
^1'primero que hizo esta i l t i l apl icación^ 
E l arriba citado Pedro P i n t o r , que', co­
m o Herhos dicho antes con M a r i n i , en 
-1497 habia ya concluido con1 muchas & 
tigas é in te t fupc ioñes sií obrs'De praeser* 
•̂ atione t curationeque pestifetitiae, en lo í 
•capítulos quarto ^-noveno de ella , q u é 
"probablemente se pueden creer escrito^ 
antes de aquel a ñ o , habla largamente de 
'dicho mal j y Pintor nos'da por inventor^ 
t$ á lo^ m ¿ h ^ s -jpcír él pr imero que uso esté 
:refriedio, á un empíriccr, d d i á r l a t a n , uri 
' p o r t u g u é s , «¿üe estaba en castel Sant A n ­
g e l ó , de quien él lo^ájyré'ndíó. L^s'bue'1 
fiios , y los malos éfedíbsí q t i é ^ r o d u x o el 
•thercurio segu'n- las dbsis- diversás í^y^Toá 
•diVéráos m é t o d o s c o ñ qiVe era usado por 
los charlatanes , por los médicos y poir 
«los cirujanosv^blíl igaron á ' ^ ^ m i t i a r róé-
jor aquel m i n e r a l / y ' d i é r o n óc^síWtílé ccí-
i ioce f las v í r t u d é s , y !feaScár •á¿s^ués?taiít& 
' ü s o , y con tanto provecho'de un r e n i é -
"dio despreciado pOr los antiguos en la me-
"dicina, o antes bien desechado como ve­
nenoso.» y mor t í ík ro . Entretai^tQvlos da­
ñ o s , que con f reqüencia se veian del i m -

p r u -
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prudente modo de aplicar el mercurio mo­
v ie ron á otros á recurrir á otros remedios, 
y á buscarlos en el Nuevo-mundo , de 
donde cre ían muchos haber venido la en­
fermedad. Brasavola (a) dice que un espa­
ñ o l llamado Gonsalvo , hal lándose m o ­
lestado de este m a l , quiso i r á las A n t i -

^ Has , y hacerse curar allá según el matoi» 
¡do de aquellos p a í s e s ; y habiendo por 

Guayaco, medio del guayaco, d del palo santo recor 
brado la salud , v o l v i ó á Por tugal , y se 
dio' a curar con el m í s m p remedio los ettf 
fermos que padecían la lúe venérea . Otro? 
refieren de otro modo la t rans lac ión de 
este remedio de A m é r i c a a Europa; pero 
todías convienen en que los americanos Jo 
enseñaron á los españo les , y estos lo transr 
portaron á nuestras regiones; y el espar 
ñ o l Delgado d ice , que en 1508 fué i n ­
t roducido por primera vez en E s p a ñ a , 
y solo en 1517 pasó á Ital ia , y á otras 
paciones L a di f icul tad , que había a l 
p r inc ip io para lograr este l e ñ o h izo que 
los méd icos pensasen en buscar otros se-

I ' a i S C P Obi d •';>:> J tt«d :: O . tQ&T 

(a) Respónt. ad quaest. j f lex. Fontanae, 
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mejantes de menos coste, y mas fáciles 
de encontrar ; y estas investigaciones les 
obligaron á estudiar mas í n t i m a m e n t e la fi 
naturaleza, y las propiedades de algunos 
leños que esperaban poder substituir ú t i l ­
mente al guayaco; y de este modo se co­
nocieron entonces con mas certidumbre 
las virtudes de este mismo leño , y ddotros 
muchos, como del é b a n o , del c i p r é s , del 
enebro, y de otros. V i n o poco después 
de Asia á Portugal, y á E s p a ñ a la raiz l l a ­
mada de China por ser p r o d u c c i ó n de la China. 
China , diversa, aunque en parte semejan­
te á la quina traida después de A m é r i c a , 
y que hab iéndose usado con felicidad en 
algunos males a r t é t i co s , y hechose famo­
sa por el a l ivio que d io al emperador Car­
los V en la gota que padecia, se e m p e z ó 
desde luego á aplicar t a m b i é n en la cura­
c ión del nuevo m a l ; y sr no se l og ró el 
efecto deseado, se descubrieron con estas 
tentativas nuevas virtudes de aquella raiz, 
y se e n c o n t r ó en la misma un nuevo re­
medio para otros males. Mas feliz suerte 
tuvo la zarzaparrilla, raiz venida t a m b i é n Zarzapat-
entonces de A m é r i c a , y antes desconocí-rílla* 
da enteramente d é l a medicina europea. 

Tom. I X , M m m r a Y 
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Y así estos , y los otros remedios , ¿omíy 
largamente los describe Ast ruc , de q ü i e n 
en gran parte hemos tomado quanto so1 
ha dicho hasta a q u í ( i i ) , dieron materia 
á los médicos para hacer nuevas inves t i ­
gaciones , y út i les invento^ para la cura­
c ión no solo de éste mal nuevo , sino de 
otros muchos ya conocidos, y entonces 
mas examinados, y curados coii mas fac i l i ­
dad y comodidad ; y el largo y diligente-
estudio que se h izo en todo aquel siglo 
sobre el mal vené reo produxo'descubri­
mientos de nuevos remedios no conoci­
do^, y naevos conocimientos , y aplica­
ciones de otros ya conocidos para otros 
males, y nuevas luces» y nuevos medios y-
auxilios para toda la medicina. 

Noticias N o hicieron tanto es t repi to , -n i fue-
ftiedicínales . ~ . , , . J > *• 
sacadas derón tecundas de tantas novedades medi-
otras enter cas las otras enfermedades, que en aque-
mcdaUes. jjos j-̂ gĵ pQg se padecieron. E l sudor an-

glicano, como hemos diefio arriba , y co­
mo mas distintamente se ve en la docta 
historia que de él describid Kaye (ti), se 

pa-

(a) D e mórh, vener. lib. I I , c, YI. (¿) Cajus 
jDe ephemsra iritannica* ' 
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.padeció ú n i c a m e n t e á temporadas , y so­
lo afligid muchas veces, y con mayor da­
ñ o á la Inglaterra, y después t amb ién , aun-
ique por poco t i e m p o , á los Paises-Baxos, 
y parte de la Alemania , y por esto no h i ­
cieron los médicos mucho estudio de un 
jtnal que n i d u r ó mucho t i empo , n i se ex­
t e n d i ó por. muchas naciones. Pero sin em­
bargo no dexaron.de examinar algunos 
con tal qual a t enc ión la naturaleza, y los 
s in tonías de este m a l ; y deb iéndose inves­
tigar la diferencia ennp él y otros que pare­
cían serle semejantes, se adquirieron mas 
í n t i m o s conocimientos de varias clases de 
enfermedades. D e l mismo modo c o n t r i ­
b u y ó t a m b i é n mucho el escorbuto al me- Escorbuto, 
joramicnto de la pa to logía . Habiendo ve­
n ido el escorbuto de los países septentrio­
nales y mar í irnos, tai vez habrá sido co­
nocido por H¿)0crates (¿z), por Pl in io ( ^ ) , 
y por otros antiguos, como quierer>algu-
nos; pero solo ^p r inc ip ios del siglo X V I , 
en que se hizo mas c o m ú n , fdfé dis t ingui-

*do , y descripto con sus propiedades ca­
racterísticas y aun este confundido al 

M m m m 2 p r i n -
r á ¡ ' 

. (a) Ve interttis affett. , .U) lib; XXVj.c III. 
-fin 

http://dexaron.de
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pr inc ip io con otros morbos excito á los 
méd icos á hacer mas atento estudio ton­
to sobre la naturaleza de é l , como de los 
otros males, con quienes se con fund ía , á 
investigar las causas, y distinguir los s ínto­
mas, á conocer mejor el diverso v ic io de 
la sangre, y de los otros humores, y á 
obtener noticias mas exactas, y mas cla­
ras luces en la pa to log ía . Los muchos re­
medios propuestos para la curac ión de d i ­
cho mal hicieron examinar con mayor d i ­
ligencia las aguas, l i s leches, las plantas y 
todos los remedios antiescorbdticos; y de 
este modo las investigaciones, y las n o t i ­
cias del escorbuto fueron no poco venta­
josas á la medicina, no solo en la patald-
g i a , sino t a m b i é n en la t e r a p e ó t i c a ; y 
-ya con el estudio de las nuevas enferme­
dades, ya t a m b i é n con el de las antiguas 
aumentaron los méd icos ¿ e l siglo X V I 
las luces de su ciencia. A n t i q u í s i m a s son 

Calentu-Jas calenturas intermitentes malignas , y 
rasmrermi-en todos tiempos hablan causado gravísi-
ligtws. mos danos a la humanidad; pero eran an­

tes confundidas con otras calenturas, y 
solo en aquel siglo fueron conocidas, y 
distinguidas. J o r t i , gran maestro de esta 

cía-
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clase de enfermedades, dice expresamen­
te , que solo al español Luis Mercado de­
bemos el conocimiento de ellas; porque 
aunque antes de él algunos las habian l l a ­
mado malignas, esto solo era quando ve ían 
que causaban la muerte á lo s enfermos que 
las padecían , y por el efecto, no por ot ro 
m o t i v o las conoc í an tales ( d ) . Mercado 
fué el primero que se dedicó á estudiarlas; 
y que l legó á conocerlas ; él e x a m i n ó los 
sintomas , e n c o n t r ó los signos caracterís­
ticos , exp l i có los varios modos como se 
forman , y quando y como se hacen mor­
tales , p rescr ib ió lo%femedios, y con i n ­
comparable diligencia dio distintamente 
sü desc r ipc ión , y c u r a c i ó n ; y solo enton­
ces fué por su medio conocida, y descu­
bierta una enfermedad, que antes cubierta 
con el velo de la intermitencia hacia i m ­
provisos é irremediables estragos. A aquel 
siglo debemos t a m b i é n el conocimiento 
de la angina maligna , la qual igualmente Angín» 
dolosa y encubierta, en pocos días quita- ma%«a« 
ba la vida á los enfermos que la padec ían . 

A r e -
* ; # • ' 

{a) Therapeutice special. od febres quasdam perni* 
/w*f &c. üb. I I , cap. I , 
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-Aleteo y Aecio habían escrito de el la; pe» 
•ro su doctrina yacía enteramente olvida­
da : encendida después de nuevo esta en­
fermedad, como cOn el test imonio de los 
autores anteriores lo refiere Henrique W i l -

* en España , y de aqu í por S ic i l i a , y 
por Ñapó le s comunicada á I t a l i a , y lue­
go, á Francia , se E m p e z ó á observar con 
a t enc ión , y deben referirse á los méd icos 
españoles , y á la mi tad del siglo X V I las 
primeras observaciones de esta morta l en­
fermedad entre los europeos (a). E n efec­
t o , en aquel siglo M o n r e a l , G ó m e z de 1« 
Parra , V i i l a r e a l , S ^ o , Herrera , y otros 
españoles con sus precisas y exactas des­
cripciones hicieron conocer la índole , la 
fuerza , y lo peligroso de dicho m a l , y 

. supieron establecer su mas convenienta 
Monardes, curac ión . A aquel siglo , á Monardes, y 
restaurador ¿ 01:ros españoles debemos t amb ién la res. 
de la cura- ' • . . • . - t , 
don del a- taiiracion y la p ropagac ión del m é t o d o 
guarírt,a. curativo del agua fr ía , que después ha si* 

do tan ventajoso á la humanidad; y p o í 
esto dice justamente Valisnieri que se de­
be profesar'una grande y particular esti-

• - iría-
. _ • , 

(«j D i s í . de angina infftntium. Upsal, 1764.. > 
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m a c í o n a aquellos valerosos y doctos es­
p a ñ o l e s , que ilustrados con la doctrina 
de su famoso Monardes v in ieron de Es­
paña á recordar , y poner por obra en Ita­
lia un remedio tan excelente , j uzgándo­
los dotados dé* la mayor prudencia y co^ 
nocimiento para prescribirlo (¿1). A aquel 
s ig lo , al salernitano Paulo Gris ignano, y 
al piamontes Luis Mercado, diverso del 
español del mismo nombre , debemos se*' 
gun el juicio de Brambi l l a , la ma-s com­
pleta doctrina de los pulsos, la verdade­
ra esfigmica , pa r t e tan importante de la 
medicina ( ^ ) - ¿ Quien no reconoce por. 
maestros de la cirugía moderna i los ce-: 
labres médicos quir t í rgicos de principios 
del siglo X V I Juan de V i g o , y Jayme Be-
rengario ? „ N o están las obras de V i g o 
„ sin defectos , dice Malacarne ( c ) ; .pero 
„ es difícil e n c o n t r á r - n i aun en nuestros 
,,- dias una obra qu i rú rg ica llena de tantas 
„ titiles reflexiones , de tantas luminosas 
„ observaciones práct icas , d« tantas q u i -

- • „ rur-

(7) Oper. tom. II,-p. 464, a lr (¿ ) Wrambilla 
Stor. delle scop. •&(:. degl'' italiani tom. I I , part. I. 

(c) L . c. p. 2o<?, 
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ní rg icas verdades incontrastables, y de 

„ tantas cosas absolutamente buenas, ex-
presadas con tan amable candor, y des-

„ criptas con tanta prec i s ión ." De Beren-
g a r i o , dice P o r t a l , que h izo grandes pro­
gresos en la práct ica de la c i rug ía , y en­
r i q u e c i ó esta parte del arte de curar con 
muchos importantes descubrimientos (a) , 
Y ¡ q u é deberemos decir de P a r é ! ¿ N o es 
tenido por los franceses modernos como 
el restaurador dé ^u c i rug í a ; y np es tán 
reputadas sus,obras por un tesoro, donde 
se encuentran juntos todos los descubri-
ríiientos quinlrgicos de los ant iguos, y 
aun muchos d é los modernos ( ^ ) ? ¡ Q u é 
del a l emán Fabricio ! j q u á n estimado no 
es solo de sus nacionales sino de todos los 
doctos cirujanos, ya por las muchas y be­
llas curaciones que h i z o , y que d e x ó bien 
descriptas, ya por los diversos instrumen­
tos , que invento i l t í lmente , y ya pof d i ­
ferentes escritos con que i lus t ró tantos 
puntos de c i rug ía! Mas cé lebre se h izo al 
mismo t iempo en I ta l ia e l famoso Fabr i -

• c ió 

, ( a ) L . c . tom. I , p. sgo. (¿) V.-Portal tíitt, 
de f anat. &c. tom. I, 

(0* 
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c í o d é Aquapendeji te, hombre de vasta 
e r u d i c i ó n , el qua l , como observa Portal , 
aunque debía mucho á los autores que le 
habían precedido, era sin embargo él mis­
ino inventor de muchos m é t o d o s de ope­
rar , y sus descubrimientos se t ransmit i ­
r án á la mas remota posteridad por los 
ó p t i m o s preceptos que encierran (ja). ¿ N o 
es t a m b i é n de aquel siglo el descubrimien­
to de rehacer al natural las narices , las 
orejas , y otras partes de la cara , que a l ­
guno hubiese perdido, practicado con mu­
cho elogio por algunos calabreses, pero 
con mas freqiiencia y con mayor fama 
executado por Tagl iacozz i , el q u a l , co­
m o observa Hal le r , si np fué el pr imero 
que i n t en tó aquella maravillosa ope rac ión 
fbé el ,primero y aun el ún i co que la des­
c r ib ió cuidadosamente , y con ex tens ión 
y, d is t inc ión (^) ? Verdaderamente pode-: 
mos decir con Hal ler que Tagliacozzi ha 
sido el primero , y el ún ico en describir 
esta operac ión ; pero debe entenderse el 
pr imero en describirla con cuidado, y d i -

Tom. I X . N n n n f u -

{a) L . c. tom. II. (¿) Bib¡ . cbir. lib. V. 
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fusamente , porque de ó t r o rtiodp sabemos 
qbe bastante antes que el i y que los prác­
ticos calabreses , habia escrito ya de ella-
el árabe Razis , tratando no solo del m o ­
do de restituir estas partes que faltaban, 
sino de quitar el sexto dedo y otras partes: 
superabundantes y superfinas ( ; ope-: 
r ac ión que en el siglo X V I executó fel iz­
mente, como tantas otras extraordinarias 
y áificiles , el cé lebre Juan de V i g o (b), 
E l ' m ó d o dé curiar-las heridas de las armas^ 
dé fuego dé Fcrri; '^onocida^ t amb ién por 
él sobredicho Juan de V i g o , que c r e y ó 
ser el pr imero que t r a t ó de tales 'heri­
das (^) ; el m é t o d o de curar las llagas dfc-
M a g g i ; la curac ión de lás c a r ú n c u l a s , d 
de los callos que sé forman en el cuello 
de la vexiga inventado por A l d r e t e , ó 
jtor un cierto Felipe p o r t u g u é s , y descrip-
t o mas doctartiérite por Laguna, por Fer-
r i , y por otros, y tantos nuevos mé todos , 
nuevos instrumentos, y nuevos remedios, 

. todo prueba que aun eii la parte qu in í rg i -
ca; 

{a) Casiri Bihl. arab. &c. tom. I , pag. 258. 
( ¿ ) Sec. pars practicae &c. lib. I . 
(<•) tract. VÍ c. IV. 
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ca debe la medicina notables adelanta­
mientos al siglo X V I . 

O t r a grande m u t a c i ó n tuvo la m e d í - Médicos 
ciña por los nuevos auxilios que rec ib ió ^1"^08, 
en aquel siglo de la qu ímica . Ya algunos 
siglos antes hablan inventado los árabes 
algunos medicamentos qu ímicos , y pos­
teriormente Arnaldo de V i l l anova , y a l ­
g ú n otro hablan ayudado á la medicina 
con los conocimientos qu ímicos . Pero 
eran aun reducidos y poco estimados se-
piejantes medicamentos, y solo á p r i n c i ­
pios del siglo X . V I por medio del célebre 
Paracelso causó la qu ímica una conside­
rable r evo luc ión en la medicina. Hal ler 
tuvo por tan notable este inf luxo, que d io 
el nombre de qu ímico al per íodo que abra­
za á l o s médicos de aquella edad; despre­
ciados , dice , los autores griegos, y los 
a r á b i g o s , abandonada la observac ión de 
las enfermedades, descuidada la dieta, y 
tenida en n ingún aprecio la manera de 
curar de los siglos precedentes , se redu-
xo todo el arte de la medicina á buscar 
con el auxilio de la qu ímica remedios efi­
caces y prontos para atajar el curso, y^cor-
tar desde luego la fuerza de las enferme-. 

N n n n 2 da-
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dades (a). Esta medicina qu ímica no l o ­
gro muy pro'spera sderte fuera de Alemai 
n i a ; pero etí ella adquir id en breve t an ­
to c réd i to que , c ó m o dice el mismo Ha^ 
11er ( ^ ) , á fines del siglo X V I apenas ha­
bía principe alguno que tuviese otros m é ­
dicos que los qu ímicos . Xefe y maestro 
de esta nueva medicina fué P a r á c e l s o , e í 
qual con su decantado l á u d a h o , y con 
otros muchos secretos medicinales, con 
sus qu ímicos y físicos conocimientos, con 
algunas curaciones maravillosas aparentes 
ó verdaderas, y con mucha impostura y 
char la taner ía d io grande c réd i to , y m u ­
chos scqüaces á su medic ina , como a r r i ­
ba hemos dicho hablando de la q u í m i * 
ca (c). Ademas de Parácelso , y sus esco­
lares v i n o después e l q u í m i c o R u l a n d , 
quien por medio de su arte compuso a l ­
gunos nuevos remedios, que todav ía con­
servan su nombre , y sirven de grande au­
x i l i o á la medicina. Quercetano t a m b i é n 
m u y adicto á i a secta de Parácelso p romo­
v i ó mucho aquellas novedades médicas 

in-
{a) BM.fHed.llb.y. ib) Ibid. (c) Cap.III, 

pag- i j . 
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i n t roduc i éndo la s en Francia , y enrique­
c ió con algunos inventos suyos la qu ímica 
medicinal . Y de este modo algunos otros 
3Íguieron en aquel siglo este estudio , é h i ­
cieron mirar como importantes para la me­
dicina las operaciones químicas , hasta que 
después en el siguiente viniendo en su au­
x i l i o van E l m o n t , las propago por F l a n -
des y por Francia , y se dio mas vasto y 
abierto campo á la práct ica q u í m i c a , y á 
las teorías qu ímicas . As í que pudo decir 
con alguna verdad Haller (a ) , que á p r i n ­
cipios del siglo X V I I estaba toda la me­
dicina europea d iv id ida en dos sectas , y 
que la Europa mer idional era aun toda 
galénica , mientras q ü e la septentrional 
seguia la química . Y aun R ive r ib , famo­
so méd ico de principios de aquel s ig lo , 
se a t r ev ió á in t roducir en la escuela de 
Mompel le r los medicamentos q u í j n i c o s ; 
y algunas curaciones, que le salieron fe­
l izmente , dieron á aquella nueva doc t r i ­
na algún pasagero c réd i to . Pero él mismo 
continuo profesando la medicina antigua, 
y se c o n t e n t ó solo con añadir á l o s med i -

. / • •. ií C ipvt i} '•' ca-

(o) Ibid^iib, Y1I.- — 
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camentos ga lén icos , y á los arábigos otros 
no conocidos de los antiguos , 6 cierta­
mente usados por él de diverso m o d o , y 
con novedad. T a m b i é n Turquet de Ma? 
yerne c o m e n z ó igualmente á usar en Pa­
rís algunos remedios qu ímicos i y en su 
Farmacopea propuso no solo los medica­
mentos ga l én i cos , sino otros muchos qu í ­
micos ; y sin embargo s iguió siendo galé­
n ica en la doc t r ina ; y aun para hacer la 
apología de tales remedios se ded icó á 
probar , que podian usarse seguramente 
sin violar en un ápice las doctrinas de H i ­
pócra tes , y de Galeno. Mas trabajó Sen-
nerto , uno de los mas famosos y ,cultos 
médicos de aquel t i empo , para conciliar 
la medicina qu ímica con la ga l én ica ; pe­
ro n i aun este tuvo mejor suerte en la pro­
pagac ión de la qu ímica , y él mismo en 
|a historia de las enfermedades, en las cu­
raciones, y en toda su doctrina c o n t i n u ó 
siguiendo á los antiguos; de modo que 
por las tentativas de estos médicos no pu­
do decirse que la medicina qu ímica ob­
tuviese en la Europa meridional mejor 

Van El- suerte de la que tenia antes. Solo van E l -
mont. mont produxo con su qu ímica una nota­

ble 
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ble r evó luc ion en casi toda la medicina 
europea. Dotado de agudo i ngen io , de 
suficiente e rud ic ión , y de genio v i v o y 
ardiente se dedico con todo empefio á pro­
mover la medicina q u í m i c a , y á depr i ­
m i r la ga lén ica ; y como es mas fácil des­
t ru i r que edificar,1 salió' con mas felicidad 
en quitar el c réd i to á:las escuelas ga lén i ­
cas , que en darlo á las químicas . E l mis­
mo refiere la historia de sus estudios, las 
disputas , los debates, y las contiendas 
que tUvb con los g a l é n i c o s , y con los es­
co lás t i cos , y las victorias que, como po-
dia'esperarse en sus relaciones, dice ha­
ber obtenido. Pero qualquiera que ha-' 
ya sid'ó el éxito; de tales lides escolás t i ­
cas , su felicidad en establecer la doctrina 
qu ímica , que procuraba substituir á la 
galénica , ciertamente no fué qual él lá 
deseaba. E l l o es"cierto q u é en las calentu­
ras , en el c á l cu lo , y en casi todas las en­
fermedades que se ha puesto á tratar par-
ti"cularme|fte , ha propuesto ideas nuevas 
y iltiles , que encuentra con f reqüencia 
nuevos y eficaces remedios , y que tam­
bién en las teorías generales descubre acá 
y acullá verdades solidas é importantes.' 

Pe-
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Pero ¿ por q u é se han de corromper tan­
tas verdaderas, y apreciablés instrucciones 
con otras doctrinas insulsas, con ex t raños 
sistemas», y con ridiculas nomenclaturas ? 
¿Para q u é fabricarse aquel su Arqueo, en­
te incomprehensible, y darle tantas i n ­
cumbencias en la admin i s t r ac ión del cuer­
po humano, y en la d i recc ión de todas 
las cosas ? ¿ Y aquel Blas humano, aquel 
Blas del agua, aquel alchaest, aquel iár~ 
taro, tantos vocablos inusitados, y no de­
finidos, que han necesitado la expl.'cacion 
de sus seqüaces ( y í ) , tantas ideas vagas, 
tantas aserciones arbitrarias ? Si van E l -
m o n t se hubiese sujetado al c o m ú n len-
guage, si hubiese buscado menos las o p i ­
niones extravagantes , si hubiese í ixado . 
mas sus ideas, y las hubiese expuesto con 
expresiones inteligibles á todds, cierta­
mente hubiera sido mas universalmtntc 
apreciada y aceptada su doctrina. Pero 
sin embargo aun con estos defectos se ad­
q u i r i d gran c r é d i t o , y la doctr inaelmont-
ciana no solo fué acogida con ahinco en 

. v i ía; A l e r 

(o) V". edit. Jo. vanHshu. opuse, med. Gol, ¿¿gTifp' 
1^44. 
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Alemania , donde estaba mas en uso la 
qu ímica , sino que t a m b i é n fué recibida 
en Flandes, y en Francia , donde no eran 
Ijan conocidos aquellos estudios , y con­
t r i b u y ó mucho á dar mayor curso, y mas 
universal aprecio á la medicina q u í m i c a . 
Pero con todo la medicina podía decirse 
aun en aquel t iempo generalmente h i p o -
crá t ica , y g a l é n i c a ; los buenos médicos 
seguían las doctrinas tanto teór icas como 
práct icas de los maestros griegos, y sa-« 
bian aplicarlas fe l izmente , aun quando 
eran nuevas y desconocidas las enferme^ 
dades, d usaban en las conocidas de nue­
vos remedios. 

Parecía que la naturaleza quisiese pro*- Descubrí-
ducir nuevas enfermedades para exercitar ^ " ^ ^ 5 
e l estudio de los méd icos , y excitarlos á medadei. 
hacer nuevas observaciones, y á encon-
í a r nuevas curaciones» Ademas de las en­
fermedades arriba dichas, se v i o hacia fi-
ne¿ del siglo X V I comparecer en Poi toa 
una nueva especie de cólica, conocida aun 
posteriormente por los méd icos con ejl 
nombre de cólica -pictonica ; y á p r i n c i ­
pios del siglo siguiente se d e d i c ó el doc­
to méd ico Citesio á hacer las observacio-

Jbw. I X . Oooo nes 
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Hes convenientes, y á ilustrarla con la 
correspondiente dignidad ( ^ ) . La plica 

•polónica fué tatobien un mal conocido so­
lo á fines del siglo precedente , y en e í 
X V I I ocupó el estudio de los méd icos de 
aquellas gentest q ü e se hallaban molesta­
das de él . Entonces t a m b i é n se hicieron 
sentir las fiebres escarlatinas, que dierori 
á los méd icos mucho que observar, y q u é 

^ M o r e l ( ¿ ) las c r e y ó conocidas ya por los 
antiguo^; pero que ciertamente habian es­
tado ocultas á los modernos, y solo en­
tonces se empezaron á descubrir. Así otroá 
males desconocidos, d nuevos s in tonías 
en los ya conocidos exercitaban el inge-
xiio y la e rud ic ión de los médicos , y ex­
t e n d í a n los conocimientos de la medic i -

Santono. na. A u n sin ellos supo Santorio abrirse 
nuevos caminos en la medicina, estable­
ciendo en la t ransp i rac ión sü teoría m é d i -
-cíi, y un nuevo m é t o d o de curar, que en 
lá a l te rac ión de la t r ansp i rac ión buscaba 
k s causas de las enfermedades, y pon í a 
toda la p rác t ica de las curaciones en re-

• '• po-

{a) V e novo ap. Ptetones do/, col' bilioso. 
(^) D s febre purpurina epid. et pestil, &c. 
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poner la t ranspi rac ión á su estado corres­
pondiente. T a m b i é n por otro camino con­
t r i b u y o S u t o r i o al mejoramiento del art^ 
m é d i c a , escribiendo un m é t o d o para evi ­
tar todos los yerros que se cometen en esta 
arte , donde entre .algunas preocupacio­
nes de aquellps tiempos y varios defectos 
.de estilo, y de m é t o d o , se encuentran mu­
chas bellas luces de ut i l idad práct ica ( a ) . 
M a y o r revo luc ión produxo á la medicina Uso del des­
den aquellos mismos tiempos el grande des- ^[á'clrcu-
cubrimiento de Arveo de la circulación de lacion de la 
la sangre. Tantas especulaciones agitadassansrc* 
por muchos siglos sobre el movimien to , 
ó sobre la parada de los humores en n ú e s - . 
t ro cuerpo, tanto estudio sobre la vena % 
de que debian hacerse las sangrías , tantas 
teorías sobre la nu t r i c ión , sobre las fiebre?, 
y sobre otras materias médicas debieron 
entonces arruinarse, y ceder el puesto á 
otras mas verdaderas. E l h ígado , que por 

. tanto t iempo se creia la oficina donde se 
forma la sangre , p e r d i ó entonces esta 
apreciable prerogativa, y la transfirió a l 

Gooo 2 c o -
• ' ' ~ • " " ^ -

(a) tfletbvd.^itand.errtomn.quiinarteMed.eo*- — \ 
tingunt. 
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c o r a z ó n , y las funciones del c o r a z ó n , cfel 
h í g a d o , y.de otras visceras fueron cono­
cidas como ellas son en r e a l i d ^ / y s i rvie­
r o n de guia á los médicos para encontrar 
ía verdadera curac ión de algunas enfer-

Otros des- medades no bien entendidas antes. N o 
to& anató- " ie tan miportante para la medicina, pe-
mícjas, r o le acarreo algunas ventajas el descubri­

mien to a n a t ó m i c o , qoe a l mismo t iempo 
que el de Arveo h izo Asell io de los vasos 
lácteos , ó quilíferos j eí qua í fué en bre­
ve seguido de los otros del reservatorio 
de Pecquet, y de los vasos l infát icos de 
Hubek , 6 de Ber to l inor ciertamente con­
t r i b u í a n mucho á h curac ión de las e n ­
fermedades, y p roduc ían mutaciones tan­
t o en k parte t e ó r i c a , como en la practica 
de la medic ina , los nuevos descubrimien­
tos ana tómicos , que entonces se hac ían 
continuamente, y los mas claros y justos 
conocimientos , que de ellos provenian ' , 
de la estructui'a del cuerpo humano. A d e ­
mas de que tantas novedades encontradas 
en la cons t i tuc ión de nuestra cuerpo, en-

^teramente desconocidas de los antiguos, 
-animaron á los modernos para no temer 
apartarse de aquellos loaestros, y para 

pen-



Zih, J L C a p \ V l L r 0 $ 
pensar por s í mismos/consultando la na­
turaleza sin vanos respetos, y sin preo­
cupaciones. Por' todo lo qual el estudio 
particular que en el siglo pasado se hacia 
de la a n a t o m í a tuvo grande influxo en la 
xineva é p o c a , que'eritdnces se formaba de 
ia medicina. 

L a afinidad delestudio a n a t ó m i c o con Nuevos re­
tel m é d i c o es muy inmediata para que los mcdl0S* 
•progresos de la ana tomía no produxesen 
^mejorias^p la medicina. Pero de un espjé- Quina, 
cífíco sugerido por los rdsticos a m é r i c » -
nos ¿ c ó m o podia esperarse una no t ab i l í ­
sima m u t a c i ó n de la mayor parte de la 
medicina europea? ¿ Q u é sabian los eurd-
peos por casi un siglo y medfo después 
-del descubrimiento de la Amér i ca de ta 
v i r t u d febrífuga , y de tantas otras propie­
dades medicinales de la q u i n a » 1 » qual se 

,-ha hecho e n el dia un remedio casi ü t í i -
?versal'para todo^los males? Los a m e r í -
-canos de las regiones de Qu i to lo usaban 
:comunmente; pero pocos españoles te­
n í a n noticia de este uso. Solo después del 

t a ñ b 1630 , estando enferma de una obs-
s tinada calentura intermitente la condesa 
- ^ C h i n c h ó n , muger del V i r e y del Vexú, 
a . le 
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1c e n v i ó este febrífugo el Gobernador de 
L o x a , que sabia los prontos y seguros 
efectos, experimentados todos los dias por 
aquellos americanos; y curada perfecta­
mente la condesa por este med io , empet 
z ó á. ser conocida ¿e . los españoles , y á 
comunicarse por estos al resto de la E i t 
ropa la prodigiosa v i r t u d de aquella cor­
teza , dando pr inc ip io á la revo luc ión q ü c 
se ha seguido después en la medicina» 
Q u i é r e s e que ya en el año 1632 llevase 
el conde de. C h i n c h ó n alguna poca quina 
á España , y la diese á Josef Ví l le lobe l . 

i Pero lo cierto es que solo en 1640 ha­
biendo vuel to aquel V i r e y á E s p a ñ a , . s u 
inéd ico Juan de Vega v e n d i ó niucha, en-

¡señó á usarla oportunamente, é hizo co­
m ú n la noticia y el uso de ella , hasta 
que d e s p u é s , transportada á Roma por el 
cardenal de L u g o , obtuvo c réd i to u n i ­
versal. A l pr incipio solo se usaba en las 
quartanas, después se e x t e n d i ó á las ter­
cianas , y á las intermitentes benignas: 
se pasó de a q u í á usarla en las tercianas 
espurias,, tanto sencillas, como dobles , 
menos en las malignas, y aun á estas se 
aplico d e s p u é s , y generalmente en qua í -

quier 
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guier calentura , como fuese in te rmi ten­
te, se acudía desíe luego á la quina. Po­
día m ü y bién esperarse que tantos m i l a ­
gros de aquel nuevo remedio excitasen la 
envidia , y la con t rad icc ión de muchos 
profesores adictós á ios mé todos antiguos 
que no conoc ían semejantes vir tudes; y 
en efecto muchos se levantaron contra la 
qu ina , o disminuyendo las glorias de su5 
eficacia, ó buscándole acusadores por los 
daños , que falsamente le a t r ibuían . As í 
Chífflet j P lemp, y otros muchos n ó solo 
desterraron de su práct ica este Celebrado 
remedio , sino que en sus escritos hicie­
r o n acérr imas impugnaciones.Pero las mis­
mas impugnaciones, como sucede con fre-
qüencia , contr ibuyeron i hacer mas cé­
lebre la quina ; puesto que Barba en Es­
p a ñ a , y en Italia Bado tomaron con m u ­
cho e m p e ñ o , y con copia de e rud ic ión 
su defensa contra M o h y , Chifflet , y 

-Plemp , y sus doctas razones , y particu­
larmente la clara y sincera historia que 
dio Bado de los prodigiosos efectos que 
..desde su intfbduccion en Europa constan­
temente había producido , y la respuesta 
ĉ ue uno y otro dieron completamente á 

las 
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las vanas objeciones de los adversarios^ 
sirvieron para poner efi mayor ereditot 
aquel febr í fugo, y para propagar mas su 
uso (a). Y no fueron solos Barba , y Ba-
do los <jue salieron á defender las v i r t u ­
des benéficas de la quina: antes que todos 
el jesuíta Fabr i habia ya publicado baxo e l 
mombre de A n t i m o Conig io un opúsculc» 
con el t í tu lo Pufais Perwvimus 'vindica-, 
tus y después de los sobredichos Barba 
y Bado , hicieron igualmente sus partes 
M o n g i n o t , d ' A c q u i n , Sidenam, y otros 
muchos ; y N i g r i s o l i ^ reuniendo los es? 
critos apologé t icos de la misma, publicar-
dos por M o n g i n o t , por Blegny , y por 
algunos otros, é i lus t rándolos con sus no­
tas , d io á luz un t o m o , que se a t r e v i ó 
á in t i tu lar L a febbre espugnata eolia chi~ 
na (F) Í y después M o r t o n ( c ) , y T o r -
t i ( ¿ ) aun pasaron mas,adelante, é hicier 

ron 

(a) Barba f e r a praxis ad curat. terttanae & C . 
Bado ¿ínastasis cort* peruv. I. china? defens. contrñ 
ventil. yae. Chifflet, gemitusque F . Plempii, 

{b) Febris cbina-chinae expugnata, (c) De Pftf-
teiformi intermitt . fé ir is genk, (d) Therqpeutiee spe-
cialis. 
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roñ triunfar mas gloriosamente la fuerza 
febrífuga de la misma. Esta después aun ha 
manifestado su v i r t u d t ó n i c a , la anticep-
Hca y otras , y ha suministrado á los m é ­
dicos un nuevo y casi universal auxil io 
para la curac ión de las enfermedades , y 
de este modo ha producido una notable 
var iac ión en toda la práct ica de la m e d i ­
cina. T a m b i é n la hipecacuana, raiz ve- Hípccacua-
i<»ida igualmente de A m é r i c a á Europa po- na' 
co después de la i n t r o d u c c i ó n de la q u i ­
na , fué de grande uso en la medicina. E l 
primero*que la d i ó á conocer á los euro­
peos fué Gui l l e rmo P i s ó n , el qual en su 
obra publicada en ,Amsterdam e n i 648 
sobre la medicina del Bras i l , r e c o m e n d ó 
con muchos elogios las virtudes de aque­
l la r a i z , de quien habia visto m u y felices 
efectos en un tenesmos moles t í s imo , y 
en otros males (¿z). E n 1649 fué conoci ­
da por primera vez en Europa donde por 
e l mismo P i són la obtuvo Adr iano E lve-
cio ; pero no tan pronto fué recibida en 
el uso méd ico , y solo en 1686 , quando 
G r e n i e r , mercader francés , traxo á E u -

Tom. I X . ^PPP r o -

(«) De medicina Brasilténsi* lib. II. 
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ropa una gran p o r c i ó n , y enseño á dicho 
E l v e c i o e l modo de propinarla , se empe­
z ó á hacer uso de ella, y á experimentar 
los efectos deseados. A l pr inc ip io solo se* 
conocia su eficacia en las disenterias ; pe ­
ro después se fueron descubriendo las otras 
virtudes , y se r e c o n o c i ó la hipecacuana 
por el mejor de los e m é t i c o s , y se h izo 
uno de los remedios mas usados en la me­
dicina. Y así este específico que t a m b i é n 
nos han enseñado los americanos ha in t ro ­
ducido en esta ciencia no p e q u e ñ a varia* 
c ion . 

Novedad en ^35 mayores luces, que cada día se 
los escritos adqu i r í an tanto en la parte fisiológica , 
médicos. como en ia f a rmacéu t i ca , animaban á los 

profesores á buscar en las mismas obras 
médicas alguna especie de novedad. As í 
Carlos P i s ó n , dexando el camino regular 
de los comentos de H i p ó c r a t e s , y de Ga­
leno , y de los comunes tratados , y cur­
sos de medicina , se ded icó particularmen­
te á examinarla naturaleza, las causas, y 
los remedios de las enfermedades popula­
res ( ^ ) , y p reced ió de a lgún modo á la ú t i l 

obra 
(a) Disc. de la natur. &c. Des mahd. popul. 
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obra de Tissot tocante á estas materias (¿7). 
Si ahora se alaban, y con r a z ó n , c % m o al­
go originales las obras De la salud de los 
literatos del mismo Tissot , T>e la policía 
médica de Franck , y De la medicina do* 
mística de Bunchan, no menos debian te­
ner entonces esta gloria L a policía mé­
dica de H o e r n i n g k , E l Médico doméstico. 
E l Farmacopéo familiar de Guiber t , y 
el l i b ro De la salud de los togados de 
Plemp ( £ ) . ¿No t r a t ó ya en aquellos t iem­
pos Renaudot de la curac ión de las enfer­
medades por medio del magnetismo, so­
bre cuya novedad tanta gloria han queri­
do arrogarse en este siglo (c) ? ¿ N o son 
una obra clásica y original las q ü e s t i o -
nes médico-legales del célebre p r o t o m é -
dico pontificio Zacchias, donde se expo­
nen tan claras luces médicas en tan nue­
va forma Qf) ? L a e r u d i c i ó n , la crítica , y 
la sagacidad en la l e c c i ó n , y en la in t e l i ­
gencia de los antiguos forman el m é r i t o 

Pppp 2 - de 

{a) A v i s aupéuple &c. (¿) De togatorum v a -
Jet. tuenda. {c) Conferenees publiques , eu jQues~ 
tions acad. &c. tom. II . {d) jQuaestioaes medico-* 
legales , in quibus &c. 
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de las obras de Reinesio , que gloriosa* 
mente #as distingue de las otras obras m é ­
dicas. L a historia literaria de la medicina 
t a m b i é n e n c o n t r ó en aquel t iempo medi* 
eos eruditos, que la ilustrasen, como M o -
reau, van der L i n d e n , C o n r i n g t o , y a l ­
gunos otros. A u n después de tantos escri­
tos de los sobredichos españoles , y de 
otros muchos, particularmente de los i t a ­
lianos ha sabido Heredia escribir obras o r i ­
ginales sobre las calenturas, y sobre la an­
gina maligna , en cuyas obras , dice P i -
quer (a) , se e n c o n t r a r á tanta copia de 
sentencias que baste para curar oportuna­
mente dichos males, y en las quales e l 
francés le F é v r e de Vi l lebrune reconoce 
á Heredia por m é d i c o h á b i l , de muy sa­
na p r á c t i c a , que con tanta seguridad exa­
mina los errores de Galeno , Valer io , 
Mercado & c ; y que ha dicho casi todo 
lo que se ha podido descubrir en la p r á c ­
tica despiies. de Sidenam D e s p u é s de 
tantas ediciones de H i p ó c r a t e s , y tantas 
de Galeno hechas por doctos m é d i c o s , su-

\ - po 
{ a ) De bisp. med. instaur. {&) V . Cavanilles 

Ohservatíons sur V art, Espagne & c . 
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po Cíiar t ier contraer un m é r i t o para con 
la medicina con la juiciosa, erudita y mag­
nífica edieion, eh que se presentan juntas 
las obras de aquellos dos maestros. Y así 
de varias maneras procuraban los méd icos 
de aquel t iempo hacerse de algún modo 
originales; y la medicina con tantas obras 
de tenias clases adquiria siempre mayor 
i lus t rac ión . Pero la mas considerable n o ­
vedad que tuvo entonces esta ciencia r 
p r o v i n o de la doctrina del famoso F r a n - Francisco 
cisco Si lv io , el qual hác-iéfado uso de IasfSlln0, 
opiniones cartesianas , y dér ías teor ías 
q u í m i c a s , in t roduxo una medicina , que 
pudo parecer nueva y original^ y obtener 
e l t í tu lo de Sifoiana. Aunque seqiiaz ei i 
gran parte de vari E l m o n t , supo abando­
narlo en las ext rañas opiniones que seguiá 
del arqueo y de otras semejantes extrañe^-
zas; y dexadas igualmente apartelásqua*» 
t r o qualidades galénicas , sobre las qualés 
•st fundaban en las Escuelas las teorías de 
las causas , y de los remedios de las en­
fermedades , h izo mucho m é r i t o de la$ 
fermentaciones, r e c u r r i ó con f reqüencik 
á l s u c o pancrá t i co , y á la bilis ^ puso las 
causas d é l a s enfermedades en los fermen­

tos 
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tos viciosps , y particularmente en la ac i ­
dez , y en la viscosidad, busco los reme­
dios en los álkalis v o l á t i l e s , y en los dia­
forét icos , en las aromas , en las quintas 
esencias, y en otras cosas semejantes , y 
formo un sistema m é d i c o , que pudo pa­
recer suyo propio , y que. tuvo muchos 
seqüaces . Cé lebre q u í m i c o fué poco des-

Táchenlo, pues T á c h e n l o , autor de algunas sales, 
que se llaman tachenianas ; pero particu­
larmente encpmiador de la sal v i p e r i n a , 
sobre cuya inyencipn tuvo mucho que 
disputar con Z w e l f e r , que p re t end ía t o ­
da la gloria , y le acusaba de plagiario, 
Lauthier h izo la apología de van E l -
mont (a). Elmoncianos fueron t a m b i é n 
Grembs , y Wagner , y quisieron sostener 
el decantado arqueo de su maestro. Pero 
¿í q u í m i c o mas famoso , igualmente en-
x:omiador de dicho arqueo fué el m é d i c o 
;Wepfer, el qual á la docta práct ica de c l í ­
n i c o sabía juntar la diligencia y ap l icac ión 
de atento experimentador; y sus tratados 
sobre la a p o p l e x í a , y sobre la cicuta aquá-
tica l o manifiestan gran fisiólogo y ana-

• __to-

(o) Helmotttn apol. &c. 
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t o m k o , igualmente que docto ingdico. 
Adic tos al sistema de S i lv io , y ¡anatómi­
cos y médicos estimados fueron Graaf , 
Craanen, y algunos otros. Y de este mo­
do se aumentaban mas y mas los seqüa -
ees de la medicina q u í m i c a , y la ciencia 
méd ica adquiriia aun por este medio mas 
luces, y mejores auxilios. D e otro estu­
d i o , y de otra e rud ic ión era Schneider, e l Schnelder. 
qual versado en la vasta lectura de i n n u ­
merables libros méd icos , singularmente 
de los italianos , escr ib ió de varias mate­
rias con gran copia de e r u d i c i ó n , y par­
ticularmente acerca de los catarros, espar­
c id tanta doctrina méd ica y fisiológica 
que merec ió ser en esta parte reconocido 
de los médicos por autor clásico y magis­
t ra l ; el primero que evidentemente ma­
nifes tó la falsedad de las teorías galénicas 
sobre los catarros; el pr imero que contra 
la c o m ú n o p i n i ó n de las escuelas h izo 
\ e r que en la cabeza del hombre no hay 
agujero alguno , por el q u a l , como todos 
creian entonces, los humores del cele­
bro baxan al paladar ; y el pr imero que 
des te r ró de este modo no solo un error 
a n a t ó m i c o recibido de todos, sino i n f i n i ­

tos 
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tos og|Os errores pa to lógicos y prácticos^ 
que se fundaban sobre aquel con perjuU 
c ió d é l a verdadera medicina ; ademas de 
esto confuto algunas equivocaciones de 
Vesa l io , j de otros médicos c é l e b r e s , j 
dio en suma una obra, que en una mate:, 
r i a , c o m ú n , y pequeña en la apariencia^ 
contiene titiles descubrimientos, y copio¿ 
sa é importante doctrina. De otro m é r i t o 
era t a m b i é n el itigles W i l l i s , aunque se 
inc l ino mucho a las h ipótes is qu ímicas , 
y á las efer vecen cías y fermentaciones, 
sobre las quaies escribid distintamente , 
y á las que recurrid con f reqüencia en 
las doctas obras, que nos dexó sobre las 
fiebres, sobre la patpldgia del celebro, y 
sobre la farmacia (a), Dre l incour t , W e l * 
sch , Bennet , y no pocos otros igualmen­
te c o n t r i b u í a n mas y mas al honor de'la 

Otras nue- medicina. Para mayor i lus t rac ión de la 
vas enfer- ^ 1 ^ 3 reservo la naturaleza t a m b i é n pa-
meaaues. . , r 

•ra aquellos tiempos nuevas especies de en­
fermedades , que excitasen los ingenios 
de los médicos para conocerlas b i e n , y 

• Pf; 
(a) D é fehrihus Pathol. cer. et nervosi gen. ípe-

€tm. P¿armac. rationalis &C. i . 
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para curarlas oportunamente. Entonces 
se descubrid la raquitis , que Z e v i a n i , Raquitis, 
contra el parecer de Glisson , y de los 
otros méd icos quiso poner entre los ma­
les conocidos ya por los antiguos (a) ;^)e-
r o que ciertamente solo hacia el año 1620 
e m p e z ó á mirarse por los méd icos con 
alguna d i s t inc ión , puesto que entonces 
e m p e z ó á hacer estragos en la parte oc­
cidental de Inglaterra 9 de all í paso á L o n ­
dres , y después se ha propagado á nues­
tras regiones, y se ha hecho m u y c o m ú n 
en perjuicio de la humanidad. A l p r i n c i ­
p i o no se conoc ía este m a l , n i se sabia 
dist inguir baxo a lgún nombre particular: 
Glisson se ded icó á estudiarlo con cuida­
do , y oyendo que los aldeanos lo l lama­
ban riquets, le impuso el nombre de ra ­
quitis que después ha conservado constan­
temente. L a medicina tuvo la suerte de 
que esta nueva' enfermedad cayese en las 
diligentes manos del docto profesor de 
Cantabrigia Glisson; el qual ; quán t a s ob­
servaciones no h izo para conocer los sin-

Tom. I X . Q q q q to-

{a) Della cura de* bamb. attaccati dalla rocbltiJe 
cap. II. 

• 
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tomas característ icos de este mal? ¿ q u i n ­
tas investigaciones para encontrar las ver­
daderas causas , que lo producen , y po­
derlas evitar o p o r t ü n a m e n t e ? Después de 
mas y mas disecciones de los cuerpos ra­
quí t icos pudo hacer una descr ipc ión ana­
t ó m i c a del mal , y conocer su verdadero 
asiento, y su naturaleza propia. A sus ex­
periencias y observaciones propias u n i d 
t a m b i é n las de algunos o t ros , como de 
Paget, Goddard , French , y W r i g h t , y 
á todo j u n t ó una atcnta-'meditacion, y un 
justo raciocinio ; y provisto de estos au­
xi l ios e n t r ó á tratar esta nueva y descono­
cida enfermedad , y pudo darnos de ella, 
como realmente l o h izo , una completa 
ins t rucc ión . Igualmente escribieron del 
nuevo mal Bate , y Rcgermor ter , cuyos 
escritos salieron á luz juntamente con el 
de Glisson para mayor i lus t ración de la 
materia. D e l mismo t r a t ó poco después 
Gerardo Boate, flamenco, auxiliado de las 
luces de un hermano suyo m é d i c o en I n ­
glaterra; y otros muchos méd icos de otras 
naciones hasta nuestros dias han procura­
do proporcionar nuevas luces á este i m ­
portante objeto. E n aquellos mismos tiem­

pos 
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pos se manifestd otra nueva enfermedad, 
llamada por los alemanes der friesel, ó ro* 
solía , que acometía á las paridas; y desde 
luego Welsch puso el debido cuidado pa­
ra hacerla conocer ( ^ ) . No eran nuevas 
enfermedades las que quiso observar dis­
tintamente Antonio Boate , hermano de 
Gerardo ; pero sí ciertas afecciones , que 
podían llamarse nuevas por no haberlas 
tratado otros (b). De este modo las nue­
vas y desconocidas enfermedades , y las 
nuevas d no observadas afecciones en las 
ya conocidas presentaban digna materia 
ai estudio de los médicos , y aumentaban 
las luces y los conocimientos en toda la 
medicina. 

Entretanto la Italia, sin padecer nue- édícosM 
vas enfermedades que observar, y sin abra-ltallil1108-
zar los sistemas químicos, que en otras 
partes se seguían con tanto aplauso , te­
nia grandes médicos de quienes poderse 
gloriar, y hacia laudables progresos en la 
medicina. El genio analítico de Redi en Re(ji. 

Qqqq 2 las 

(a) ftistl med. novum htum puerperarum otorbut» 
continsns, qui ipsts der Friese l dicitur. 

( ¿ ) Obsévvutione* med, de affectibus omissis* 
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las experiencias físicas, que le descubrie­
ron tantas títiles verdades, se comunico 
también á su estudio médico , y le hizo 
encontrar exactamente la verdad tanto en 
la práctica, como en los pocos puntos de 
teórica que quiso tocar : sus mismas ex­
periencias y observaciones naturalísticas 
dieron mayores luces á la medicina así 
acerca -del veneno de las víboras, como 
sobre las cosas naturales venidas de Indias, 
y sobre los animales vivientes, que se 
encuentran en otros animales vivientes. 
De él , y de Boreli pudo de algún modo 

Bellmi. tomar exemplo Bellini para dar á la me­
dicina una nueva t e o r í a y establecerla 
sobre las leyes de la mecánica. Si había 
algún médico , d matemático capaz de 
salir con felicidad en tan ardua empresa, 
ciertamente era Bellini. Intimamente ver­
sado por sus luces anatómicas en el cono­
cimiento de todas las partes tanto solidas 
como fluidas del cuerpo humano; de su 
blandura d dureza., construcción, y figu­
ra , de los empujes de algunas , y de la 
resistencia de otras , de la extensión , ó 
de la restricción de los vasos, del peso,. 
y de la ligereza, de la densidad, y de ía 

ra-
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raridad de los humores, y por otra parte 
instruido á fondo en las teorías matemá­
ticas sobre el movimiento , y sobre el 
equilibrio de los cuerpos, podia de algún 
modo entrar en la empresa de explicar 
todos los fenómenos que se observan en 
el hombre sano y enfermo según estas teo­
rías , y de reducir la sanidad, y las en­
fermedades del cuerpo humano á las le­
yes de la mecánica. Pero es muy compli-, 
cada la fábrica de nuestro cuerpo, y muy 
confuso y sutil el mecanismo de este ad­
mirable microcosmo para poderlo sujetar 
á semejantes especulaciones; y vemos to­
dos los dias que algunas leyes de la natu­
raleza que se descubren en grande, y se su­
jetan á nuestros cálculos , se nos escapan 
quando queremos aplicarlas á cuerpos muy 
pequeños , y á relaciones excesivamente 
complicadas. Si Newton, que tan maravi­
llosamente reduxo á sus leyes de la atrae» 
clon los fenómenos de todos los cielos , 
y manejó según su plan sin encontrar re­
sistencia todos los movimientos de los 
inmensos cuerpos celestes, no pudo con­
seguir el sujetar á ellas los cuerpos de nues­
tro globo, y debió abandonarlgs á su obs-

t i -
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tinacíon , sin ser capaz de regular según 
las establecidas leyes de la atracción sus 
complicados movimientos, puede muy 
bien consolarse Bellini, si sus ingeniosas 
y doctas teorías se han encontrado con el 
tiempo mas especiosas que verdaderas, 
y no muy oportunas para la utilidad prác­
tica de la medicina. Sin embargo no de-
xo de conseguir una gran ventaja para su 
ciencia; puesto que en medio de las ideas 
escolásticas y químicas , quiso sacarla de 
los sistemas galénicos y arábigos , y de 
los caprichos elmontcianos y silvianos , 
y establecerla y fixarla sobre las verdades 
matemáticas. En efecto Boerahave, com­
petente juez en esta materia, tiene en tan­
to aprecio la doctrina de Bellini, que no 
encuentra ninguno que se le pueda ante­
poner, y apenas uno ó dos que se le pue­
dan comparar (a) : y Haller , que no es 
muy afecto á la medicina belliniana, lla­
ma sin embargo ingeniosa su teoría, y di­
ce que Bellini vid en varios puntos la ver­
dad Dexando aparte á Bellini, bas­

ta 
{a) Praef. ad opuse, aliqua B e l l i m i , ed. Leyd. 

1717. (*) BibL med. tom. I I I , 1. IX., §. DCCVH. 
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ta citar el nombre de Malpigio para ex- Malplgb. 
citar ideas grandes de las luces que en Ita­
lia ha recibido la medicina : sus conoci­
mientos anatómicos y naturairsticos no 
le permitían contentarse con vanos siste­
mas , y le obligaban á buscar en las cosas 
médicas igualmente que en las otras las 
solidas y útiles verdades. Las noticias de 
historia natural, y la erudición en la his­
toria de la medicina distinguen gloriosa­
mente el mérito de Leonardo de Capua, 
aunque poco favorable á la profesión mé­
dica. Nombre ilustre es en esta ciencia el 
de Lucas Tozzi , que no solo en la gran­
de obra del curso entero de medicina teó­
rica y práctica , sino también en el optís-
culo sobre el café , sobre el té , y sobre 
el chocolate manifestó' quanto era su sa­
ber médico. También Lucas Antonio Por-
zio se hizo mucho de estimar en la medi­
cina : su libro acerca de la sangría , la apo­
logía de Galeno y otros opúsculos lo pre-
sentan médico juicioso , como la diserta­
ción sobre las mofetas lo manifiesta exce­
lente naturalista , y original como verda­
deramente lo es en la docta obra de la 

sa-
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salud de los soldados ( a ) , en la qual an­
tes que ningún otro aplicó la medicina 
á usos militares.La fresca edad,enqUe mu­
rió Baglivio no le quitó la gloria de trans­
mitir su nombre á la docta posteridad^ 
que encuentra en sus obras madurez de 
juicio, copia de erudición superior á sus 
años , y digna del estudio de los buenos 
médicos. También en la cirugía tuvo en 
aquel tiempo la Italia profesores, que la 
ilustraron ; é Hipólito Parma y algunos 
otros se distinguieron en esta parte; pe­
ro mas que todos Magati, el qual, según 
dice Portal ( ^ ) , ha sido el primero que 
ha simplificado la cirugía, y es autor de 
reflexiones y preceptos dignos de un pro­
fundo filósofo, y de iltiles descubrimien­
tos , cuya gloria han querido usurparle al­
gunos modernos. El estudio de las mate­
máticas , y el amor á las experiencias y 
observaciones de las cosas naturales, que 
en aquel tiempo estaban en vigor en Tos-
cana , y en toda Italia inspiraban á los 

me-
{a) De militií zn castris tuenda valet. 

- ( ¿ ) Hist . &c. tom. I I , cap. XX. 
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ñiedicos italianos una finura de observa­
ciones , y exáctitud de práctica, que no 
eran aun comunes á los otros médicos; 
pero sin embargo, como Redi, Malpigio, 
Boreli., y Ia mayor parte de los médicos 
de aquella edad no dieron muchas obras 
puramente médicas, ni procuraron abra­
zar todas las partes de la medicina, y for­
marse doctores universales de la misma; 
no llegaron á aquella celebridad médica 
que han obtenido otros , tal vez sin ma­
yor mérito. Tal es en concepto de muchoŝ  
Etmulero, el qual aunque murió joven Etmuleco. 
dexd escritas tantas diversas obras, que 
forman un curso completo de medicina.. 
Es cierto que manifiesta sobrada afición 
á las opiniones químicas, y á ciertas vir­
tudes imaginarias , que quiere atribuir á 
las plantas ; pero-da después tantas luces 
para la composición de los medicamentos, 
para las operaciones quinlrgicas , y para 
toda la práctica de las curaciones, que es, 
y será entre los posteriores respetado co­
mo autor clasico y, magistral para los quí­
micos , para los cirujanos , y para los far­
macéuticos. Bonnet tal vez no habrá te- Bonnet. 
nido un ingenio activo y sutil para poder 

Jow. I X Rrrr pro-
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proporcioiiar adelantamientos á la medi­
cina con descubrimientos originales; pe­
ro ha sabido adquirirse un gran mérito 
para con la misma, con la docta colección 
que ha. formado de las doctrinas de todos 
los otros médicos, y que puede servir por 
una biblioteca entera de patoldgia. 

Academias. un hombre solo, sino sociedades 
enteras de hombres empezaron entonces 
á dedicarse á la cultura de la medicina. La 
real Sociedad de Londres, y la Academia 
de las ciencias de Paris contaban entre sus 
individuos no pocos médicos, y juntarfien-
te con las otras ciencias naturales ilustra­
ban la medicina. Pero toda entera estaba 
destinada á este fin una sociedad de Ale­
mania , que tenia por título el de Curio­
sos de la naturaleza , y en 1670 empeza­
ron á publicarse las Efemérides médico-fí­
sicas de esta sociedad médica (^). Y de se­
mejantes cuerpos ocupados solo en este 
objeto 1 qué ventajas no debian esperarse? 
Y en efecto ¿ quántas bellas luces no se 

Transfu- han recibido? La transfusión de la sangre 
«ion de la UN Q^Q^Q que en aquellos tiempos 
sangre. ' x * r 

/ OCU-
(A) Misctlt. turies, ephemer* &c. 
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ocupó mucho la atención de los médicos, 
y-se excitaron fuertes disputas entre ellos 
sobre el provecho que esta transmutación 
podia proporcionar á la curación de los en-
fermos.Muchas fueron las experiencias que 
salieron felizmente en los animales, mien­
tras que pocas tuvieron igual suerte en el 
hombre. Pero sin embargo aun en eífe se 
vieron algunas que obtuvieron luego el de­
seado efecto; otras al contrario fueron fa­
tales al enfermo, otras favorables al prin­
cipio , pero tuvieron después un fin funes­
to. Así que, tanto por los afectos como por 
los contrarios de la transfusión, podian ci­
tarse exemplos que favoreciesen el uno, 
y el otro partido, y la causa , aunque agi­
tada con ardor , quedaba siempre indeci­
sa, hasta que algunos fatales sucesos, una 
severa prohibición del parlamento de Pa­
rís , y mas que todo el haberse entibiado 
el uno y el otro partido, hicieron que se 
abandonase esta novedad médica. Por otro Uso en la 
camino dio Graunt una nueva luz á la itie-f1 .̂10'031)* 
dicina , aumentando, digámoslo así, de ios muertos, 
un lugar médico su tópica. Los necrolo-
gios, ó las listas anuales de los muertos de 
las ciudades y provincias se hablan esta^ 

Rrrr 2 ble-
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blecido para usos políticos y económicos; 
y Londres .tenia con este fin stis necrolo-
gios, aunque todavía muy imperfectos : 
Graunt, después del año 1 6 6 0 pensó en 
servirse de ellos para usos médicos; ma­
nifestó la utilidad que de estas listas de 
muertos pueden sacar el médico y la me­
dicina, y abrid este campo para hacer co-

\ nocer mejor la fuerza de las enfermedades, 
la robustez, d debilidad en las diferentes 
edades, y en los sexos diversos, la cons­
titución de vIa atmosfera , la naturaleza 
de las aguas, y de los alimentos, y otras 
cosas esenciales para la conveniente cura­
ción délas enfermedades, particularmen­
te ile las epidémicas, que sin el auxilio de 
semejantes necrologios, solo imperfecta­
mente, y con dificultad podian conocer­
se. El uso que después han hecho los mé­
dicos , y la perfección á que han sido lle­
vadas por los mismos estas noticias, prue­
ban el mérito de este feliz pensamiento 
de Graunt, y quan grato reconocimiento 
le debe por él la medicina^?). Hacia aque-
\ líos 

(w) Natural mdpolit. ehserB, mtiUe apon, t ie i i i ls 
sftnortality. 
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líos tiempos se introduxo también en la 
medicina una investigación , que ha ocu­
pado mucho, y ocupa aun en el dia, el es­
tudio de los profesores; esto es de encon­
trar un método fácil, y de uso popular 
para socorrer á los ahogados , y librarlos Socorro pa-
de la asfixia. El primero que yo sepa ha-ra ]os aho-
ber escrito sobre esta materia fué un pas-̂ ados' 
tor caritativo de la iglesia de Ditterspac, 
Sebastian Albino , el qual encontró por 
sí mismo un método, que después expu­
so al piíblico en lengua vulgar, y con es­
tilo adaptado á la inteligencia del pueblo. 
Posteriormente se han publicado tantos 
métodos, y tantos libros sobre este pun­
to , que podria formarse de ellos una l i ­
brería entera, y , lo que es extraño y cu­
rioso , en medio de la inmensa copia de 
semejantes métodos, aun no se ha encon­
trado uno que haya obtenido la aproba­
ción de todos los doctos , y sea general­
mente recibido de los pueblos, d á lo me­
nos de las sociedades establecidas con es­
te fin en Amsterdam, en Paris, y en Lon­
dres. En este estado se encontraba la me­
dicina , ilustrada con la noticia de muchas 
enfermedades nuevas, y con el mas justo 
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conocimiento de otras análogas á estas, 
enriquecida con nuevos remedios traídos 
del Nuevo-mundo, y con otros inventa­
dos y compuestos por los químicos, au­
mentada con nuevas luces de anatomia y 
fisiología, ilustrada con muchas nuevas, y 
mas exactas observaciones, y con las expe­
riencias de nuevos métodos de curar, al­
gunos hallados íítiles, y otros desterrados 
como inútiles, y á las veces dañosos, tratada 
por los filósofos, por los naturalistas, por 
los químicos, por los matemáticos, y por 
los eruditos, y cultivada por las mas doc­
tas academias y sociedades , por todo lo 
qual ciertamente había venido á conse­
guir mucha extensión y vastedad ; pero 
estaba aun distante de tocar en la perfec­
ción. Dominaban en toda la medicina los 
sistemas , y las hipótesis, dividíanse las es­
cuelas en galénicas y químicas ; buscában­
se las causas de las enfermedades,y se re­
curría por algunos álas quatro notísimas 
qualidades, y por otros solo á las fermen­
taciones viciosas, y por unos, y por otros 
se curaban según su propio sistema; otros, 
abandonadas semejantes investigaciones, 
no pensaban mas que en medicamentos 

fuer-
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fuertes y activos, en preparaciones quími­
cas, y composiciones artificiosas; otros pro­
curaban sujetar las enfermedades,}' la salud 
á los cálculos de la estática y de la mecáni­
ca, y todos hacian la medicina sistemática, 
c hipotetica,y no se conocía la sencillez hi-
pocrática, aquella sencillez, que sigue en 
sus operaciones á la naturaleza, y con la 
que quiere ser tratada por quien debe se- . 
guirla en la curación , y en el método de 
gobernar la salud de los cuerpos humanos. 

En este estado de medicina vino i 
tratarla un hombre qual se requería para 
producir la conveniente reforma, el cé­
lebre Sidenam. Una mente quieta y sdli- sidenaru. 
da, libre de preocupaciones, un juicio sen­
tado y maduro, una vista perspicaz y se­
gura para hacer justas y exactas observa­
ciones , y un ánimo dócil y pronto para 
sujetarse á los anuncios de la naturaleza, 
son las dotes con que Sidenam se dedico 
á ilustrar la medicina, y reducirla á la de­
seada sencillez. No se cuidó de ir en bus­
ca de las primitivas y remotas causas de 
las enfermedades, se contentó únicamen­
te con saber lo que era obvio, y fácil de 
cerciorarse, observó mucho, tanto en los 

fe-
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fenómenos de las enfermedades , quanto 
en los medicamentos , como y quando 
fuesen titiles ó perjudiciales, examinó mu­
cho las inclinaciones de la naturaleza, mu­
dó en muchas cosas el método de curar, y 
estableció una medicina fácil y llana con* 
forme á la sencillez hipocrática. Su prin­
cipal estudio fué sobre las calenturas agu­
das, y sobre las viruelas, desterró en ellas 
los cálidos , y los alexíphármacos , pen­
sando que la naturaleza tenia mas necesi­
dad de freno, que de estímulo; ácidos, re­
frigerantes , y sangrías queria que fuesen 
las armas que sujetasen el mal. Esta doc­
trina de Sidenam fué abrazada por la ma­
yor parte de los médicos, y singularmen­
te por Boerahave; pero después otros; 
estudiando mas íntimamente la materia, 
aprobaron el uso de este método para las 
calenturas inflarnatorias , mas no para las 
nervosas, ni para las malignas. De las ca­
lenturas intermitentes habló también coa 
mucha exactitud, y con alguna novedad^ 
y amplificó mucho el uso de la quina, que 
entonces empezaba á ser universalmentc 
conocida ; y aunque al principio quisa 
poner alguna restricción á la aplicación 

de 
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de aqu«l febrífugo, siendo como era dócil 
y amante de la verdad , confeso después 
no haber visto jamas que dañase á algu­
no , y haberla encontrado siempre eficaz 
y loable , como posteriormente se ha con­
firmado con las continuas experiencias. 
De él hemos aprendido la verdadera histo­
ria y descripción dé las viruelas, y la dis­
tinción de las mismas en confluentes , y 
.discretas, y el método de curarlas , que 
ahora seguimos con poca diferencia. Y 
generalmente no solo en estas, sino en 
casi todas las enfermedades ha obtenida 
lo que él mismo dice haber procurado 
con todo empeño, esto es, hacer adquirir 
á la medicina métodos de curar mas segu­
ros , y que después de su muerte la cura­
ción de las enfermedades fuese dirigida 
con mayor certidumbre. Es pues muy jus­
to, que Sidenam sea mirado de los médi-
Jcos como su exemplar y maestro, y que tor 
dos profesemos á su ilustrado zelo un gra­
to reconocimiento. Pero quando Sidenam 
acarreaba tantas ventajas á la medicina, no 
era él solo el que en su patria se distin­
guía en su cultura. A l mismo tiempo ftcT-
recia Árris, el qual ademas de varias ptras Anís. 

Tom. IX» Ssss obras 
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obras se dedicó particularmente en una 
de ellas á ilustrar las enfermedades agudas 
de los niños , queriendo ayudar desde la 
infancia á la humanidad. A l mismo tiem-

Musgrave po daba honor á la medicina inglesa Mus-
grave , que escribid con mucha doctrina 
de las articulaciones, en 1Q qual debe ser 
tenidó por autor clasico y magistral Q i ) , 
Médico de gran mérito era igualmente 

Morton. Ricardo Morton , á quien debemos una 
obra muy docta sobre la tisis , y algunas 
otras;4 mas de una muy estimada sobre 
las calenturas, donde ha sabido aplicar 
oportunamente la quina á las intermiten­
tes malignas,y á males enque no seatre-

Frcnad. vian á Usarla. El nombre de Freind se ha 
hecho distinguido entre los posteriores no 
sólo por la crítica y erudición, sino por 
la práctic^ de la medicina. Las lecciones, 
los escritos ; y los exemplos de estos fa-

Mcad. «losos profesores hicieron al jóven Mead 
un medico perfecto , que fué en breve 
respetado como maestro de toda la docta 
Europa. ¿ Qué se sabia de los venenos con 
*ni:- úb ' • " • _.: •• • •' to-
. T — ¡ r —=—[m—— ~-

(o) D ? artirit. anom. J , interna. De artbrit. symp~ 
tmatic*. 
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todos los escritos de los médicos anterio­
res , sino vanas teorías de cálidos y frios 
poco importantes para la medicina? Redi 
había escrito doctamente del veneno de 
las víboras, y había disputado con Charas 
sobre este veneno., d por mejor decir so­
bre el verdadero lugar de él; pero sus ex­
periencias podían mirarse mas como na­
turalísticas , que como médicas, y faltaba 
aun á la medicina un buen tratado sobre 
los venenos. Mead es el primero que ha 
enseñado de qué modo obran físicamente 
los venenos , y qué efectos producen, y 
el único que ha tratado en toda su exten­
sión los venenos, no solo de los animales 
^ino de los vegetales, y de los minerales, 
y los ha examinado todos para luz y uso 
de la medicina. Infinitos eran los escritos 
sobre la peste, y no habia habido conta­
gio alguno en alguna ciudad d provincia, 
que no hubiese excitado á muchos médi­
cos á escribir sobre esta materia. Pero so­
lo Mead supo tratarla en toda su exten­
sión ; y la naturaleza , y el origen de la 
peste, las causas de su propagación , y el 
modo de atajarla, y de impedir el conta­
gio, todo se sujeto á su diligente exámei*. 

Ssss 2 Del 
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Del mismo modo aun después de Sldenatn 
escribid Mead de las viruelas con impor­
tante novedad; y con profunda doctrina, 
con agudo ingenio , y con maduro juicio 
expuso también á los médicos qual es real-í 
mente el influxo del sol y de la luna sobre 
los cuerpos hümanos. Por ultimo Mead 
se manifestó en todo un gran médico sien­
do honor y lustre de la medicina inglesa, 
y modelo y exemplar de la europea. No 
tenia Italia médico alguno tan célebre y 
famoso como Sidenam y Mead; pero con 
razón podia gloriarse de producir mucho» 
de un mérito singular. Nombre ilustre se 

^ ^ ^ ' a d q u i r r i d Ramazzini con sus historias de 
la constitución médica de algunos años, 
con las oraciones y con otras obras; pero 
lo que hizo que lo conociesen y celebrad-
sen por toda Europa fué el grande trata­
do de las enfermedades de los artesanos^ 
á que ninguno hasta entonces se habla de­
dicada ¿ Qué copia de erudición, qué va­
riedad de lección , y de observaciones ea 
examinar distintamente en los mineros de 
metales , en los doradores, en los pinto­
res, en los texedores , en los ganapanes, 
en los pescadores, en los herreros, y en 

puró 
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otros muchos á qué enfermedades están 
particularmente ̂ sujetos los profesores de 
cada una de aquellas artes ? No estaba prác­
tico en las enfermedades de los soldados; 
pero ademas de haber estudiado atenta­
mente las obras que sobre este argumento 
habían escrito Porzio, Minderer, y Scre-
ta, conferenció mucho con el protomedi-
co del duque de Handver Jorge Henrique 
BanstoríF, que en cinco guerras diversas 
en diferentes exércitos habia dado lauda­
bles pruebas de su saber médico, jr expuso 
al público todo quánto una tan freqüente 
c ilustrada práctica habia enseñado á aquel 
docto médico. En la clase de los artifices 
lia querido comprehender los literatos, 
de cuya salud habia escrito Ficino con as­
trológicas sofisterías, y sin utilidad prác­
tica ; y é! no -solo examinó las enfermeda*" 
des á que en general están sujetos los es­
tudiosos, sino que descendió también dis­
tintamente á las incomodidades particu­
lares r que son mas propias á cada estudio 
en particular r y á cada clase de literatos , 
y ha podido servir gloriosamente de guia 
h Tissot, que con su sólido juicio, y sa­
ber vasto y profundo ha querido tratar de 
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nuevo la importante materia de la salud 
de los literatos. A todo ?sto añadió tam­
bién un tratado de la salud de las monjas, 
y después otro mas extenso y copioso de la 
de los.príncipes; y dio en suma una obra 
llena y completa , que ha sido recibida 
de toda la culta Europa como clasica y 
magistral. Provisto Ramazzini de tan cla­
ras luces de medicina ¿ como pudo dexar-
se llevar de las .preocupaciones vulgares » 
y en vez de recomendar el uso de la qui­
na, como lo había hecho otras veces, es­
cribir contra el abuso de la misma, y atri­
buirle los daños creídos por el vulgo, y 
por los médicos vulgares , y desmentidos 
por las experiencias de los doctos y juicio^ 
•sos (a) l No quedó impune esta su senil 

Tortí. debilidad, y Torti , con la atención debida 
al respetable octuagenario ya difunto, pe-
-ro al mismo tiempo con fuerza y copia de 
razones rebatió todas sus oposiciones, é hi­
zo como era justo, las partes de Ja quina, 
á quien debia tan freqüentes y felices cu-
.raciones, y tanto crédito. Torti podia en-
íónces ser llamado él médico de la quina; 

el 
(a ) Diss. de abqsa chinae-chinae. 
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¿I la dabá con mas freqüenciá, con mayor 

, copia , y con mas provecho de lo que se 
hacia comunmente j y llegó á usarla en Ia$ 
calenturas intermitentes malignas,en que 
otros la creian perjudicial y nociva. Esta 
feliz aplicación , y su especial terapeiítica 
del uso abundante, y pronto de aquel fe­
brífugo en semejantes males ha coronado 
de gloria al saber médico de Torti. Mer­
cado , como hemos dicho, fué el primero 
que supo conocer bien, y distinguir aque­
llas calenturas, y curarlas de modo que 
entonces se podia antes del descubrimien­
to de la quina; después y al mismo tiem­
po que Torti pensó el ingles Morton ven­
cerlas con el uso del nuevo febrífugo, 
como las otras intermitentes, y dió par­
te al público de este su método, y de sus 
felices efectos. Pero Tor t i , aunque pre­
cedido por Morton en publicar felices ex­
periencias en esté particular , supo aun 
comparecer original, }' superó en el mé:-
rito de la obra á quien le habia precedido 
en el tiempo de la publicación. E l nom­
bre mismo de calenturas de Torti con que 
•son aun distinguidas las intermitentes ma­
lignas, prueba bastante quanto ha sido sü 

- me-
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mérito no solo en la curación, sino en el 
modo de tratarlas; y Torti ,• tanto en la 
grande obra de la Terapéutica especial, 
como en la respuesta á la sobredicha di?? 
sertacion de Ramazzini, ha sido uno de 
los mas grandes defensores y panegiristas, 
y de los mas dignos promovedores de la 
quina. A l mismo tiempo que estos do$ 
grandes médicos modeneses florecia en 

JUücUio. Roma Lancisio, hombre á ningún otro 
inferior en la doctrina. Los dos tratados 
<le las muertes repentinas, y de los per­
judiciales efluvios de los pantanos elevaij 
á Lancisio á la clase de los médicos supe­
riores que son leidos y estudiados de to­
das las naciones, y de todos los siglos; y 
tál se manifiesta también en las cinco epi­
demias que afligieron á diversas ciudades 
del estado pontificio , y en todas las va­
rias obras que en diferentes géneros dio ?L 
luz para beneficio de la medicina. En to-
«do es atento observador, Juicioso médico, 
y erudito escritor; y de este modo en va­
rias partes los médicos italianos hacian ho­
nor á su ciencia, y daban de algún modfji 
-á los otros el exemplo y las reglas para 
tratarla como conviene. Abandonadas las 
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hipótesis escolásticas, y sin meterse en 
misterios químicos, tanto para el conoci­
miento , como para la curación de las en­
fermedades se gobernaban por los precep­
tos de los buenos maestros, y por las sim­
ples observaciones, y sostenian la medi­
cina italiana en un decoroso estado, sin 
aspirar á una privativa superioridad. 

De distinto modo se portaban los ale­
manes. Adictos generalmente á las doc­
trinas químicas, sabían sacar el provecho 
que de ellas puede obtenerse, y mejoran­
do con sus operaciones químicas la tera-
pedtica , se creían en estado de pretender 
la primacía sobre los otros. En efecto ve­
mos en aquel tiempo á dos grandes hom­
bres , Stalh y Hoffman, hacer buen uso de stalh. 
la química con ventajas de la medicina, 
y merecer el honor de ser reconocidos por 
maestros de los; doctos médicos posterio­
res. Las. muchas y brillante^ luces , que, 
como hemos dicho en otra parte (a ) , de­
bía Stalh á la química, y la grande fama 
que había obtenido por ella, podían de al­
gún modo excusarlo, si por ventura hacia 

Tom. I X . Ttt t so-
_ (a) Cap. III, 
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sobrado uso de la misma en la medicina, 
sin querer hacer caso de las noticias ana­
tómicas , ni de los mecánicos discursos. 
Tanto la salud, como las enfermedades, lo» 
atribuia á una alma inmortal, que viene 
á ser el Arqueo de van Elmont, ó tal vez 
por mejor decir, la naturaleza de Hipó­
crates , y de los otros físicos, la qual al­
ma aborrece la resolución del cuerpo, y 
dirige tp'dos los movimientos de.este á 
diferirla quanto le sea posible; de donde 
se derivan muchos fenómenos, y muchas 
crisis del cuerpo sano, y del enfermo , y 
las fiebres mismas, que no son otra cosa 
que esfuerzos de aquella alma atenta á la 
conservación de su cuerpo, que aumenta 
el movimiento y la separación de las par­
tículas que lo agravan. Así que no quería 
que sirviese la medicina mas que para au­
xiliar los esfuerzos del alma, quando son 
útiles, como lo son comunmente, y para 
moderarlos si alguna vez son perjudicia­
les. Y por ello usaba pocos remedios ¡ san­
grías, aceytes, pildoras, nitro, sal común, 
y algunos otros benignos y ligeros , des­
preciando los eficaces y activos, como el 
opio, la quina, y otros como contrarios 

a 
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á las miras de su decantada alma, d sea 
de la naturaleza. Muchas y útiles cosas 
ha escrito sobre las enfermedades nacidas 
de las afecciones del ánimo, sobre las ca­
lenturas en general, sobre la inflamación, 
sobre la sangría , sobre las novedades mé­
dicas , sobre los errores en la práctica, y 
sobre muchas y muy importantes partes 
de la medicina. La obscuridad del estilo 
ha hecho para muchos inútiles las bellas 
doctrinas que se contienen en sus obras: 
pero los buenos químicos acostumbrados 
á su metafórico lenguage , y á su estilo 
obscuro , han encontrado en ellas impor­
tantes verdades : y ahora la fisiología, y 
la patología de Stalh , aunque llenas de 
hipótesis poco seguras, son consideradas 
como secretos almacenes de donde siem­
pre se pueden sacar nuevos é importantes 
conocimientos en beneficio de la medici-í 
na. En efecto la doctrina médica de Stalh 
ha tenido hasta nuestros dias muchos é 
ilustres seqüaces , aunque casi todos de 
las regiones septentrionales, donde era se­
guida y venerada su química : y Cari, Jun-
ker , Gohl, Reigh , y , ademas de otros 
muchos, Juan Storch han reconocido poc 

Tttt 2 maes-
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maestro á Stalh , y lian abrazado, é ilus­
trado la medicina stahliana. Mas útil cier­
tamente, y mucho mas conocido y esti­
mado en esta ciencia ha sido el célebre Fe* 

Hoffnun. derico HofFman. j Quán infatigable y es­
tudioso eraHoffman, que ni lecciones es­
colásticas, y funciones académicas, ni v i ­
sitas y consultas médicas, ni experiencias 
y observaciones, ni invenciones de nue­
vos remedios, ni lectura de inmensos l i ­
bros, ni composición de innumerables es­
critos , ni fatiga alguna literaria le pudo 
hacer ílaquear.! Causa admiración el infi-
iiito¡mímero de disertaciones , consultas, 
y tratados, la increible variedad de escri­
tos de todas materias, que distintamente 
comprehenden cada enfermedad particu­
lar, cada particular remedio, y toda la me­
dicina en toda su extensión: pero ¿ quán-
to no crece la maravilla al verlo caminar 
franca y seguramente por tantos, tan/dife­
rentes, y á veces tan difíciles y espinosos 
campos, como dueño y maestro de las in­
finitas materias que se pone á tratar ? Ha­
llándose muy versado en la química pu­
do escribir magistralniente de muchos 
asuntos químicos pertenecientes, á la me-

di-
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dícina , discutir los diferentes sistemas de 
sus predecesores , examinar mas atenta­
mente el de su colega Stalh, y establecer 
con precisión y verdad la diferencia que 
se encuentra entre la doctrina orgánica 
de Stalh, y la suya médico-mecánica. Ins­
truido no menos en las teorías mecánicas 
que en las químicas , pudo elegir juicio­
samente de las unas y de las otras lo que 
le parecia mas Conforme á la utilidad mé­
dica. El fué el primero que dignamente 
puso á la vista las virtudes médicas de las 
aguas minerales y termales, y que enseño 
el verdadero método para conocer su sa-
kibridad. El fué igualmente, ó el prime­
ro , ó á lo menos de los primeros , que 
volvieron á poner en uso médico las ob­
servaciones meteorológicas , y enseñó á 
regularlas como conviene para dicho uso. 
El recomendó justamente la necesidad , 
tanto de la f ísica, como de la anatomía 
para la medicina, y supo hacer oportuno 
uso de una y de otra. El dió excelentes 
luces para formar un médico perfecto, y 
puso en práctica su doctrina; trató la fi­
siología , la igiene, la patológia, y la te­
rapéutica, y en cada una de ellas presen­

to 
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td cosas suyas y nuevas, y de utilidad real 
y verdadera. Pero lo que le ha dado mas 
crédito, y lo que particularmente le ha 
hecho digno del reconocimiento de esta 
ciencia , ha sido la invención de tantos 
medicamentos, la mejora de tantos otros, 
y la il t i l doctrina que ha dado sobre lacom*. 
posición y administración de todos. El a-
nodino de HoíFman, el elixir de Hoffman, 
y tantos otros medicamentos salutíferos y 
agradables , suaves y fáciles de tomar por 
qualquiera, honrados con el nombre de 
Hoffman, son otros tantos monumentos 
gloriosos de la ciencia médica de aquel cé­
lebre profesor. En suma , él puede ser mi­
rado como uno de los principales refor­
madores de la medicina, y nosotros pode­
mos pronosticar justa y seguramente que el 
nombre de Hoffman se conservará con ho-

' nor no solo entre los bibliógrafos y erudi­
tos , sino también entre los vulgares y co­
munes médicos, y será inmortal en la pos­
teridad médica. Los médicos que hasta, 
ahora hemos nombrado ciertamente mere­
cen un distinguido lugar en los fastos de la 
medicina; pero es preciso que todos cedan 
la preferencia á^otro coetáneo suyo, á saber, 

el 
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el gran Boerahave : ni Sidenam, ni Mead, Boerahavc. 
ni Stalh, ni HofFman , ni otro alguno de 
los médicos mas celebrados puede compe­
tir con aquel soberano maestro, y todos 
deben ceder la gloria al nuevo Hipócra­
tes , al verdadero padre de la medicina 
moderna. ¡Y qué podía desearse en un mé­
dico , que no se encuentre enteramente 
en Boerahave! Una mente vasta, capaz de 
abrazar la medicina en toda su extensión, 
y de comprehender todas sus relaciones; 
un agudo ingenio para penetrar los mas 
finos procedimientos de la naturaleza, y 
saber adivinar sus cónseqüencias, un so­
lido juicio para no dcxarse deslumbrar de 
brillantes teorías, y de seductoras aparien­
cias; una pronta y constante memoria para 
adquirir con la lectura dé todos los mejo­
res médicos una erudición inmensa, y po­
derse aprovechar de todas sus luces; un 
tacto delicado y seguro para encontrar en 
todos los acontecimientos médicos la sen­
cilla verdad ; una feliz eloqüencia para 
exponerla siempre justa y claramente; un 
constante valor para usar los remedios 
oportunos; y un zelo ardiente para pro­
curar todas las ventajas de su ciencia, son 

los 
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los medios de que dotó la naturaleza 3 
Boerahave para formar de él un médico 
perfecto. Y con tales auxilios ¿qué no de­
bía hacer este hombre en beneficio de la 

^ medicina , estando como estaba lleno de 
zelo por su mayor honor ? Se hallaba aun 
envuelta en sistemas, y la desembarazo é 
hizo ver la fácil simplicidad de la medi­
cina purgada por él (á ) ; y todo el honor 
del médico lo puso no en sostener sutiles 
hipótesis , y brillantes teorías, sino en sa­
ber servir prudentemente á la naturaleza, 
y atenerse con sencillez á lo que ella su­
giere Muchos auxilios recibia la me­
dicina de la química ; pero por otra par­
te sufria no poco perjuicio , hallándose 
también envuelta en los enigmas quími­
cos, y debiendo sujetarse á las obscuridades 
misteriosas, y alas fantásticas teorías, que-
ocupaban aun aquella ciencia; pero él lle­
gó á conseguir que gozase todo lo útil que 
puede ofrecer la química, sin dexarla sen­
tir perjuicio alguno. Libró á la química 
misma de los grillos, que la tenian suje-

ta, 
(«) D e repurget. med. facili simplic, 
( ¿ ) De honore med. et sevvit. 
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ta , corrió el misterioso velo que la cu­
bría , la hizo una física , clara é inteligi­
ble , la formo verdadera y exácta ciencia 
haciéndola servir de este modo en auxilio 
de la. medicina ; y cultivándola con este 
fin , é ilustrándola con sus escritos , supo 
sacar de ella todo el provecho posible (a). 
La continua y larga práctica que tuvo no 
solo de toda la Europa, sino también del 
Asia por las consultas que todos los días 
le enviaban, desplegó mas y mas su men-» 
te, y le hizo conocer mejor las diversas 
circunstancias de las enfermedades, y ver 
mejor en toda su extensión las multipli­
cadas , y á veces sutiles y secretas relscio-» 
nes de la medicina. Lleno de tantos cono­
cimientos teóricos y prácticos quiso ge­
nerosamente comunicarlos al público , y 
auxiliar con ellos no solo á sus coetáneos, 
sino á la mas remota posteridad, j Qué pre­
cioso e inexhausto tesoro de riquezas mé­
dicas no es su libro de las instituciones 
médicas (^)! Nada de hipotético y de ar­
bitrario , nada de misterioso ni obscuro 9 
todo simple y llano , todo apoyado á ob-

Tom. I X . Vvvv ser­
ía) Z># */r. i»e¿. , alibi, {b) Instit. rei med. 
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servaciones bien verificadas, todo verdad 
pura y clara, todo de utilidad práctica. Co­
mo un nuevo Hipócrates dio también sus 
aforismos ( ¿ ) , y en ellos reglas claras y 
precisas para conocer los sintomas.y las 
causas inmediataS'd^todas las enfermeda­
des , y para saberles aplicar los reme­
dios convenientes. Imitador del oráculo 
de Coo aun en la concisión y nerviosidad 
del estilo, no profiere palabra que no en­
cierre en sí muchos recónditos y útiles 
pensamientos. Allí no hay mas, dice Fon-
tenelle, que semillas de verdades extre­
madamente unidas e imperceptibles, que 
es preciso diiatary desenvolver, como el 
mismo lo hacia con sus explicaciones1 
y estas y sus escritos son la copiosa y sa­
ludable fuente, de donde todos los médi­
cos posteriores han sacado su doctrina, la 
qual tanto es mas. abrazada y alabada, 
quanto mas conforme se encuentra con 
las palabras de Boerahave , en las quales 
no hay sílaba , ni ^pice alguno, donde 
los doctos médicos no encuentren saluda­

bles-
(A) ¿4phor. pract. de cogitóse, et cur. mor bis. 
(¿0 E h g e de Monsieur Boerahave, 
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)̂les preceptos, y títiles verdades. Con mu­

cha razoií pues concurrían de toda Euro­
pa á su escuela qüantos deseaban formar­
se buenos médrcos, y pendían de su bo­
ca, y recibían como infalibles oráculos sus 
graves enseñamientos. Con razón se ven 
respetadas por los posteriores las obras de 
aquel soberano legislador , como un có­
digo sacrosanto de la medicina , á cuyos 
preceptos deben todos baxar la cabeza. Y 
nosotros podemos gloriarnos de tener un 
maestro de tan irrefragable autoridad , 
qual no pudo tenerlo Jamas la docta Gre-* 
cía; y si la naturaleza quiso honrar la an­
tigüedad con un Hipócrates, ha reserva­
do para honor de nuestros siglos un Boe-
rahave. . : 

Grandes fueron ciertamente las ven­
tajas que obtuvo la medicina á principios 
de este siglo gozando de las luces de tan 
excelentes maestros , como lo eran Stalh, 
HoíFmari , Mead, y sobre todos Boeraha-
ve; pero no fueron estas solas, puesto que > - ' 
por otro lado consiguió también otras me­
joras. Entonces empezó á introducirse la inoculación 
inoculación de las viruelas, que ha pro-deIasvírue" 
ducido una ruidosa, revolución en la cu-

Vvvv 2 ra-
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ración de un mal tan universal. Este, co­
mo tantos otros hallazgos médicos .vino 
1 la culta Europa de gentes incultas y bár­
baras: de la Circasia, y de la Turquía han 
aprendido nuestros profesores la inocula-
clon. Los primeros que sabemos haber, 
hecho uso de este invento son los circa-. 
sios, bien que no eran los únicos; y pa­
rece que este uso estaba también esparcí* 
do por casi toda el Asia , pues sabemos 
que mucho tiempo habia se hallaba ya 
introducido en el otro extremo de ella , 
á saber en la China, como lo refiere el 
P. Entrecolles (¿Í). Y aun el observar di­
versidad de métodos en el chino , y ma­
yor facilidad y seguridad , y por lo mis­
mo mayor perfección en el circasiano, 
puede hacer conjeturar que no haya pasa­
do de estos á los chinos el pensamiento dê  
la inoculación : lo que puede confirmarse 
con la observación del mismo Entreco-
lies de set mas antiguo este uso en las pro­
vincias de Kiagnan al oriente de la Chi­
na , que en las occidentales mas inmedia­
tas al mar Caspio, y á la Circasia (^). Con-

da-
(ÍÍ) Cart* edific, y curiosas &c. XX. i ¿ ) Ibi. 
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dámine en su bella historia de la inocula­
ción de las viruelas refiere distintamente 
otros muchos lugares no solo de Asia, si-
np de Africa y de Europa, donde mucho 
tiempo habia que estaba en uso dicho in­
vento (a). Esta universalidad puede pro­
bar quan fácil era que ocurriese á qual-
quicra el pensamiento de procurarse un 
mal, que se cree indispensable , quan-
dq se espera poderlo tener mas benigno, 
o menos peligroso, y debe causar admira­
ción que solo á las naciones mas cultas 
de Europa no se les ofreciese jamas una 
idea semejante. El método de la China de 
aplicar dentro de las narices dos pelotillas 
de películas de las póstulas virolentas , y 
destilar después por aquellas esta materia 
parece mas obvio , que el circasiano de 
sajar el cutis, é introducir en la sangre la 
materia virulenta ; pero , como diremos 
después, no es tan oportuno , y en efec­
to ninguno lo ha abrazado posteriormen­
te- A fines del siglo pasado una vieja de 
Tesalia introduxo en Contantinopla en­

tre 

(o) H i í t . de P inoculaíion &c. Prim. Mem, se­
gún. Mem. 
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•tre h)s christianos la inoculación , y decia 
que solo en el año 1713 la habia execu-
tado en mas de seis mil personas, y siem­
pre con felicidad. Entretanto nada se sa­
bia en el resto de Europa: y solo en 1713 
un griego Manuel Timoni, que habia es­
tudiado la medicina en Inglaterra , y era 
miembro de las Universidades de Padua 
y de Oxford, en una carta latina al docto 
Woodward describid el uso de la inocu­
lación, que veía practicada tan iltUmen-
te en Constantinopla (¿Í) ; y en 17 I 5 otro 
griego Jayme Pilarini imprimió en Vene-
cia un opúsculo sobre la misma (¿) Í y en 
otro opúsculo dio noticia de ella en Ingla- ¡ 
térra el medico^quirdrgico Kennedi (<r). 
Solo entdnces fué conocida en Europa es­
ta invención ; pero sin que nadie pensa­
se en practicarla. La célebre Miladí Mon-
taigu en 1717 hizo inocular en Cons­
tantinopla , donde se hallaba embaxa-
triz, á su hijo , que se hizo después tam­
bién bastante célebre; y habiendo vuelto á 

Lon-
(a ) Transuct. philoíopb. n. 339. {b) Nova et 

tuta variólos excitandi per traníplantationem metbo­
das, (c) jfín essai on externai remedies, LondoniTi i . 
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-Londres hizo inocular á la hija en 1721. 
jEl exemplo , y las persuasiones de dicha 
Miladi Montaigu , y la súplica formal del 
colegio médico de Londres movieron al 
Rey á conceder al doctor Maitland algu­
nos condenados á muerte para hacer en 
ellos la prueba de la inoculación , que sa­
lid con felicidad. Tissot dice que estos 
fueron quatro hombres y una muger (a); 
pero Condamine con mas verdad dice que 
seis porque aunque Mead cuenta 
siete, una joven de 18 años comprehen-
dida en estos siete , fué separada de los 
otros, y consignada al mismo Mead para 
hacer en ella la inoculación por las nari­
ces al uso de la China, y verificar sus re­
bultados , que fueron tales quales él se los 
habia imaginado ; y la muger , como él 
mismo prueba por varias razones que de­
bía suceder, sufrid dolores de cabeza , y , 
padeció bastante mas que los otros seis , 
con lo que se vid que el método chines­
co era mas .peligroso , y mas incomodo 
que el circasiano (c).-El año.siguiente la 

prin-
(a) Imcul. justif. &c. I. (/') Hist. c , Prem. 

Mem. {c) De variolis et morbillis cap. Y. 



/ f i2 Historia de las ciencias, 
princesa misma hizo inocular dos hijas su­
yas baxo la dirección del célebre Sloan; 
y muchos, como era de esperar # quisie­
ron seguir tan alto exemplo: bien pron­
to el rey lo mandó en Hannover , y se 
propago el uso por Alemania; y asila ino­
culación llegó de algún modoá estar san­
cionada no solo con la médica, sino coa^ 
la regia aprobación. No seguiré mas ex­
tensamente la historia de la inoculación , 
que puede verse completamente tratada 
por Condamine, y solo añadiré que des­
pués de los tiempos, á que pudo llegar la 
historia dé este docto académico, ha sido 
abrazada la inoculación en casi todas las 
cortes en las personas reales , y lo que es' 
mas digno de observarse en la de Viena, 
donde tan vivamente habia declamado 
contra ella el célebre Haen , y tal vez mas 
en la de Petersburgo, donde la emperatriz 
no solo hizo inocular al gran duque su 
hijo , sino que ella misma , en edad no 
muy tierna, quiso sufrir aquella opera­
ción : Dimsdale , llamado de Inglaterra á 
este fin con tanto estrepito, y con tanta 
generosidad, escribióla historia de aque­
lla augusta inoculación, y en memoria de 

la 
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la misma se celebra con pompa religiosa 
una fiesta anual en la iglesia de Petersbur-
go ; y entre los sermones de Grot se lee 
uno predicado por este motivo , donde 
en medio de los textos de la escritura se 
ven citados Dimsdale , Gatti , Tissot y 
otros médicos; y de este modo puede de­
cirse ahora que desde las mas humildes 
cabanas hasta los soberbios palacios , y 
hasta los mismos templos se halla intro­
ducida y celebrada la inoculación de las 
viruelas. Muchos fueron los escritos, que 
desde el principio salieron en favor de a-
quella salutífera novedad, particularmen­
te en Inglaterra, donde solo Jurin publi­
có muchos suyos y de otros. Y aun puede 
decirse que todos los médicos célebres se 
declararon á favor de la misma como mas 
individualmente lo dice Tissot (a ) ; y fue­
ra de Hecqüet, de Haen, de Triller, y de 
algún otro muy raro no tuvo la inocula­
ción otros contrarios que médicos vulgares 
y teólogos preocupados, escritores, qué 
con su autoridad no podían dar peso algu­
no á las promovidas oposiciones; pero tan-

Tom. I X . Xxxx tp 
(a) Jnocaf, justif. l l l . 
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ro los escritos contrarios , como los favo­
rables contribuyeron para conocer mejor 
la naturaleza de las viruelas , y buscar los 
mejores métodos de curarlas. Dimsdale no» 
solo creyó dtil la inoculación para evitar 
un mal mayor, sino que quiso tambiert 
que aun en el contagio de las viruelas na­
turales pueda la inoculación minorar la 
fuerza de su malignidad. La inoculación 
de las viruelas ha movido en estos últi­
mos tiempos á un! médico de Petersbur-
go á probarla igualmente en la peste, y 
ha conseguido algunos efectos favorables, 
aunque ha sido poco creído de íós otros, 
y de ninguno seguido que yo sepa. La 
misma*inoculación ha hecho nacer á un 
mismo tiempo á un médico español / y a 
otro francés, Gil , y Paulet, el pensamien­
to de exterminar de Europa las viruelas, 
y proponer útiles medios dé evitar el con­
tagio ; y por todos estos motivos podre­
mos concluir que la introducción de la 
inoculación de las viruelas ha contribuido 
mucho á loS progresos de la medicina. 

Doctrina* A estos progresos contribuyo no po­
de los pu!- co |a nueva doctrina sobre los pulsos que 

no. entonces invento Solano «e Luque, L l 
fino 
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fino tacto , la continua experiencia, la se­
ría reflexión , el penetrante in genio, y el 
solido juicio hicieron que Solano descu­
briese en el pulso muchas y muy útiles no­
vedades. Por mas que hubiesen ilustra­
do la síigmica Erofilo entre los antiguos, 
y entre los modernos el piamontes Mer­
cado , supo Solano encontrar en los pulsos 
una nueva ciencia. Leyó en estos la natu­
raleza y las causas de las enfermedades, los 
sudores, las evacuaciones, y todas las crisis 
délas mismas, aprendió de ellos la mas se­
gura diagnostica y pronostica de la me­
dicina , y compuso el famoso tratado de 
los pulsos , que quiso intitular Piedra de 
toque de Apolo (d). Pero un médico retira­
do en la pequeña ciudad de Antequera, 
y un grueso libro latino escrito con po­
ca gracia y eloqüencia no pudieron hacer 
grande estrepito en la república literaria; 
y la noticia de la nueva doctrina de So­
lano quedó encerrada entre los españoles. 
En 1737 Don Pedro Roxo regaló un 
exemplar del libro de Solano á Nihel , 
médico de la factoría inglesa de Cádiz, 

Xxxx 2 y 
(a ) Lapis Lydius dpollinis. 
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y este fué el principio del crédito de aque­
lla doctrina. Sorprehendido Nihel de la 
maravilla de tantos descubrimientos, y 
de hechos tan singulares y portentosos se 
puso á estudiarlos con ardor, los exami­
no' , se informo de algunos, tanto amigos, 
como contrarios de Solano, pasó á Ante­
quera , hizo las mas rigorosas investiga­
ciones, y encontró siempre constante la 
verdad de los hechos , y quiso sujetarse 
á la enseñanza del mismo Solano, y apren­
der prácticamente su método. Entonces, 
instruido á fondo en aquella doctrina, y 
vuelto á Londres, abrevio y traduxo en 
ingles, é imprimió' baxo diferente título la 
desconocida obra de Solano (a). Esta hi^ 
Zo desde luego mucho ruido no solo en 
Inglaterra , sino también en las provin­
cias del continente, y muy en breve qui­
so Virotte ponerla en una lengua mas 
universal, y la traduxo en francés, y des­
pués casi todas las naciones cultas procu­
raron tenerla, en su lengua propia, y mu­
chos aun la enriquecieron con nuevos des-

cu-
{a) New and. extraord. «bservations conceming, 

the puf se 
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cubrimientos, Quarenta y mas eran ya en 
1740 , quando escribía Nihel, los médi­
cos españoles, que con sus propias obser­
vaciones habían confirmado la doctrina 
<¿e Solano. Gox y Lyard en Inglaterra, 
Venturiniy Zenólini en Italia, van Swie-
ten y Wetsch en Alemania, Nootwirck 
en Holanda, Logmann, y Nabers en Sue-
eia , y en Dinamarca , todos han hecho 
mucho estudio de la doctrina de Solano y 
y con nuevas observaciones le han dado 
mayor autoridad. Sauvages, escribiendo 
á Ponticelli médico de Parma en 1743, 
le hace ver una serie de nuevas pruebas, 
que ponen en la mayor evidencia quanto 
Subre esta materia habja escrito el médi­
co español. Borden, primer médico de la 
facultad de Paris , abiertamente confiesa 
que sus investigaciones sobre el pulso , 
impresas en 1756, no son mas que una 
continuación de las de Solano; y el céle­
bre Fouquet, profesor de Mompeller, en 
el Ensayo sobre el pulso , que publico en 
1767 , no hace mas que un compendio 
de la doctrina de aquel. Su hijo mismo 
Pedro Solano continuó después de la muer­
te de Francúcp su padre haciendo nue­

vas 
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vas observaciones , que publicó en un l i ­
bro sobre esta materia, donde trae mu^ 
chas observaciones ulteriores de su padre 
no publicadas en la obra de Nihel ( ¿ Í ) . 
Y posteriormente Don Francisco García 
Hernández ha querido ilustrar mas la doc­
trina de Solano , y nos ha dado de algún 
modo la historia literaria de la misma (py, 
de la qual he tomado en gran parte las 
BOticias ahora referidas , y donde se ve 
bastante quanto iñfluxo ha tenido en la 
medicina moderna la nueva esfigmica del 
famoso Solano. 

Electrid- Si esta doctrina aumento mucho las 
medl" luces de la parte diagnóstica y pronostica 

de la medicina , la terapeútica encontró 
poco después un nuevo y poderoso auxi­
lio donde poco lo esperaba, en los curio­
sos fenómenos de la electricidad. Hemos 
insinuado ya alguna cosa tratando de la 
física (V) ; pero aquí, como en su lugar 
propio, debere'mos hablar de este hallaz-* 

g0> 
{a) Raras y nuevas observaciones para pronosticar 

las crises por el pulso, (b) Doctrina de Solano de 
Luque aclarada , utilidad de la sangría , y defensa de 
los médicas españoles.- (c) Cap. I IL 

ca. 
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go , o a lo menos de su,principio con al­
guna mayor extensión. A l ginebrino Ja-
Uaberf se atribuye comunmente la pri­
macía de tiempo en esta invención } pe­
ro el italiano Pivati puede justamente disr 
putarle esta gloria. En efecto á el dice 
Verati (a) deberse el mérito de haber usa­
do la electricidad de un modo enteramen­
te nuevo y particular para restituir á los 
hombres en muchos casos la salud perdida* 
i , Aforraba él , dice , la superficieinterioc 
i, de los vidrios de la máquina eléctrica 
j , con algunas substancias dotadas de qua-
j , lidades medicinales , y las partes suti-
j , lísimas de estas, juntas con la materia 
•, eléctrica pasaban al cuerpo humano para 
¿, producir muy buenos efectos, y muchas 

veces una completa curación en las en-
„ fermedades mas difíciles y obstinadas, 
j , cuyo nuevo método de curar publicó el 
„ mismo Pivati en 1747 en una carta di-
„ rigida al célebre Francisco Zanotti. " 
Después de Pivati hizo en Turin Bian-
chi muchas observaciones en diversos ma­
les , y encontró un modo fácil de obte-

* _ , ner 
{a) Osserv, fisieo~mfdicte , Pref. 
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ner por medio de la electricidad d efec­
to de los purgantes, evitando así á los en­
fermos la molestia de tomarlos poi^la bo­
ca; y al mismo tiempo quiso Veratti po­
ner manos á la obra y averiguar hasta 
donde podia extenderse la adquisición de 
nuevos conocimientos sobre esta mate­
ria (¿z), haciendo las diversas experiencias 
que veremos después; y entonces logro 
también Jallabert en Ginebra la curaciori 
de un paralítico por medio de la electri­
cidad. Desde 26 de Diciembre del año 
1747 hasta fines de Febrero de 48 elec­
trizo cerca de media hora cada dia al cer­
rajero Nogues, paralítico, mucho tiempo 
había, del brazo derecho, y bien pronto 
después de dicha electrización levantó coa 
el mismo brazo una gruesa barra de hier­
ro , y dio' á vista de todos las pruebas mas 
seguras de perfecta curación , lo que did 
motivo á Jallabert para publicar este he­
cho en 1748 , y manifestar la eficacia me­
dica de la electricidad (^). Veratti habia 
hecho no una , sino muchas pruebas , y 

cont 
(«) Ibi. (¿) Exper , sur P étectficité. Geneve 

1748. 
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eontinüd haciéndolas en Bolonia/, y:.-eíá-
ticas, dolores de cabeza,' torpeza, de oído, 
blandura de ojos , j afecciones rferyosas,; 
afecciones reumáticas , afecciones articu­
lares , y varios otros males curo con el -
auxilio^ solo de la electricidad, y probó 
también felizmente ¡por jnedio ̂ de la mis--i 
ma los efectos de las materias purgantes / 
como antes de él lo habia hecho Bian-
chi; y de todo dio parte al público en" 
aquel mismo año en un lib^o impreso en.: 
1748 (a). Siguiendo el exemplo de tan-! 
tos ilustres médicos quiso tambieiot^uva-
ges á principios del año 1749 hacer prue­
ba de la virtud de este nuevo remedio en 
un viejo de 70 años llamado Garouste, pa­
ralítico 10 años había de la. mitad del. 
cuerpo, privado de la vista, y de una dc»l 
bilidad de ríñones tal que no podia levan-I 
tarse sin auxilio de otros; y después en 
un tal.Lafoux joven de 15 años, paralíti­
co desde la infancia ; y tanto el viejo co­
mo el joven gozaron luego de los benefíf 
eos efectos de la electricidad. Después de 
tan felices , y tan repetidas experiencias 

Tom. i x , Yyyy P?f 
"̂ (ÍI) Osservaziom SÍQ. Bo¿ogna 1748. 
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parecía ya asegurada la verdad, y la fuer­
za de éSte- iuicvo remedio: y en efecto se 
fué usando no SQ¿O privadamente ^ sinoi 
también en los hospitales públicos; y don­
de fué aplicado oportunamente, produ-
xo los efectos deseados: annque no llego 
ááaé^séide uso común, obtuvo la apro­
bación de los doctos; y Haen (a) , Gar-
dane ( , y algunos otros se declararon 
á su favor. Pero viniendo á tiempos aun 
mas recientes , ha tenido la electricidad 
muchos mas seqüaces , y mas empeñados 
eñ demostrar'»con variedad de experien­
cias sus virtudes médicas. Siete y mas de 
gota serena ha curado en Inglaterra el ci­
rujano Hey con el auxilio de la misma (c). 
Muchísimas-^y de diferentes géneros son 
las curaciones logradas por este medio en 
Perpiñan , y en otras partes, no por un 
médico, que las buscase por su profesión, 
sino por un simple aficionado á la física, 
el canónigo Sans. Y por no hablar de otros 
muchos, que seria casi imposible nombrar­
los todos, Mauduit, de cuyas experiencias 

me-
( a ) Ratio med. ( ¿ ) Conject* sur P électr. med, 
(Í?) Medica?, f&servatiens & c . 
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médico-eléctricas están llenas Ia§ actas de 
la Sociedad médica de Paris (a) , ha dado 
recientemente al público una relación de 
los efectos medicinales de la electricidad 
después de una experiencia de diez y seis 
años Y posteriormente Galvan^ qUm? 
do apenas se ha hecho el descubrimiento 
de la electricidad animal, la ha aplicado 
al uso de la medicina (c). Y así en varias 
partes, y por diferentes personas se ha 
puesto á prueba la electricidad , y en to­
do ha hecho conocer su eficaz y benéfica 
virtud. Pero sin embargo es preciso conr 
fesar que aun después de tantas, tan feli­
ces , y tan verificadas experiencias^ y des­
pués de tan seguros y constantes testimo­
nios de autorizados profesores, ni la ino­
culación délas viruelas, ni las curaciones 
eléctricas han obtenido aquel crédito pô  
pUlár que Ja importancia de, la materia^ 
y el mérito y la gravedad de los proteo 
tores padece ttfeqyerif , :p| han llegado á 

Yyyy 2 ha« 

( a ) Tom. 11. (h) 'Comte'rendu des ejfects meMjr, 
de l ' electr. depüfrt&jkf ' . d e A ó l a J u Y . Furcrdi^i 
viedicine éél^fW-^^U^UikHééPfib'jiyz^ü^ú ^oia, í l% 
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hacer«é un uso tan universal, como lo 
íícn^fe l a d i n a , y otros remedios: pero 
Se debe esperar que el tiempo , y las ulte-
'rióres experiencias puedan acarrear á es­
tas novedades-médicas aquella autentici-
•dáá'^eh^n dado-á la quina, y á otros 
séttfédtó^ nuevos, combatidos y despre­
ciados al principio por la ciega terquedad 
de los profesores rancios , pero después 
ajir&íiados y abrazados de todos. 

Disputas - oí A l tieiWpó qttó cb vari|^ partes se tra-
íiíad deUJa^a^a P̂1"3 introducir nuevos auxilios á 
wnsría. 1* terapeiítica, se movían en Francia ar­

dientes disputas acerca de uno recebido 
desdé; muchos; siglos por toda Europa, y 
apro'báido con iníinito ndmero de expe­
riencias. La sangría que desde la antigüe­
dad iue materia de oposiciones y de apo-
logías, ocupo muchcO^te médicos fran-
césé^'d,esj^és¡<ie^5tinííipÍD¿ db este siglo. 
Hetqtifet ,f f réligidso vé|i úéxáo^ 'át' la lan'f 
ii^&éda^,'dél íriismb2 modo qu& se opu-
ŝ ) con acrimofeia. i la novedad de la ino­
culación de las viruelasr, tomó la defensa 
<df la anfígua ^^c|:i^%<i«f|a sangna , la 
^omovio vigoro^am^ole- ímn en algún os 
casos, en que comunmente novse usaba, 

ex-

1 
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explico mecánicamente sus saludables efec­
tos, respondió á muchos que se le oponían, 
^ fue el escritor y el panegirista de la san­
gría (a). Encontró en varias materias un 
fuerte adversario en Andry, quien en par­
ticular, por lo que mira á la sangría , es­
cribió sus reflexiones contra la doctrina 
de Hecquet ( ¿ ) ; pero este le respondió 
con mucha vehemencia, y sostuvo con 
nuevas razones la propia doctrina. Tam­
bién otros le movieron muchas contradic­
ciones ,* y él lejos de caer de ánimo hizo 
frente á todos , y á todos dio vigorosa res­
puesta (r). Por otra parte escribía Silva 
recomendando los diversos usos de la san­
gría, y afirmándose particularmente en la 
ctel pie (y ) ; y él aunque tan apasionado á 
este remedio no aprobó, a lo menos pára­
los franceses, la sangría del pie; y tanto 
las.razones de Silva , como las bbserva-
-T: _ - ' ' • ••• *• :Í:^:1* jb < \i i ..ció-

, { q ) ExpUc* phys, et mechan, des ejfects de la 
saignée &c. (b) Remarques de medicine sur ce qui 
régárde la saignée &c. (c) Lettre en forme de diss. 
peur servir de response aux difficultés sur le livre de la 
faignée. (d) Traité des usages de diff, sertes de sulg, 
néeprincipal* de celle du pied. 
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ciones contrarias de Hecquet esparcieron 
nuevas laces sobre el uso conveniente de 
este remedio (a). No fué solo Hecquet, 
el que promoviendo el uso de la sangría, 
desaprobase la doctrina de Silva; Quesnai 
escribid también del arte de curar con la 
sangríg; y también se opuso al modo de 
pensar de Silva (b). Y así se ven en aque­
llos tiempos muchos médicos franceses ar­
dientemente ocupados en escribir de la 
sangría, y en aclarar su verdadera utilidad. 

Pero entretanto que algunos grandes 
médicos disputaban sobre este punto par-

Mcdlcos ticular , habia otros que con toda suerte 
francesei. de escritos daban nuevas luces á la medi* 

ciña. E l mismo Hecquet no se ciñó á las 
sangrías, sino que trato con gran copia de 
erudición de los purgantes, de los alimen­
tos , del agua , y de varios otros puntos 
de utilidad práctica , y promovió mucho 
el estudio de la medicina procurando pur­
garla de las sordideces que la ensucia* 

ban. 

(a) Observ. sur la saignée du pied &Lc. {b) ¿4rt 
de guérir par la saignée, observ, O c , avec des remar-* 
que? crit. sur le traite de SUva , 
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ban (a). E igualmente Quesnai se ha he­
cho estimar de los médicos doctos no tan­
to por sus escritos sobre la sangría, quan-
to por otras muchas obras sobre la eco­
nomía animal, sobre las calenturas, y so­
bre otros puntos importantes. ¿Quién no 
conoce á Astruc por su completa y ma­
gistral obra sobre el morbo venéreo ? «1 
íjual, ademas de esto se ha distinguido glo­
riosamente por el tratado de las enferme­
dades de las mugeres, y por otras obras 
muy estimadas. Las enfermedades del co­
razón han encontrado en Senac el verda­
dero conoefrior y médico. La Nosología 
y varias otras obras de Sauvages lo pre­
sentan un docto médico. Petit ha hecho 
respetable la cirugía, que antes se miraba 
con algún desprecio por los profesores de 
medicina. Pero ¿ quánto mayor lustre no 
ha dado aun después á la misma Morand, 
en quien no era fácil decidir si eran ma­
yores los conocimientos en la cirugía, d 
en la anatomía, en la fisiología, y en todas 
las partes de la medicina? Se ve en Bor-
deu un médico habilísimo, que ha medi-
- / . • - • l ^ ta-

(í) De purg, mfdif* a turat, strdihus. 
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tado profundamente sobre los principios 
de su arte, lleno dd ideas nuevas y fecun­
das , y de dtiles aplicaciones. Pero el mé­
dico de la Francia en este siglo debe lla­
marse Lieutaud; y su grande obra de la 
sinopsis de toda la medicina, aunque fal­
ta de método y de orden, manifiesta quan 
grande hombre era el que la compuso, 
y las observaciones originales, los dtiles 
conocimientos, y el sumo juicio , que 
por todas partes se encuentran, la hacía 
una obra verdaderamente clásica y magis­
tral , la única tal vez que la Francia ten­
ga en la clase de medicina. Los nombres 
de Dodart, Ferrein, y otros muchos son 
ilustres en la historia de aquella ciencia; 
y la historia misma de la medicina ¿ á 
quién debe tanto como á Clerc, á Astruc, 
á Eloy, á Portal, á Perhille, y á otros mu­
chos franceses? Y así de varios modos con-
currian los franceses á los verdaderos pro­
gresos de aquella ciencia, que en todas 
las otras naciones se promovian con ar-» 

Médicos dor. No tantos en mimero , pero no in-
españoies. feriores en mérito, florecían en España 

los reformadores de la medicina españo­
la. Esta , hasta principios del presente si-
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glo , se habia mantenido galénica y ará­
biga , sin dar entrada á las novedades. E l 
doctor Martin Martínez fué de los pri­
meros que empezaron á purgarla del ran­
cio escolástico, y ponerla en el moderno 
esplendor. Su docta obra de la Medicina 
esceptica desengañó á muchos médicos pa­
ra no perderse tras sistemas, y reñidas 
qüestiones , sino atenerse solo á los he-, 
chos que presenta la observación; y su 
exemplo en las muchas observaciones re­
feridas en la obra de la Anatomía comple­
ta, y en otros opúsculos médicos excitó 
i muchosoa tS§guir $quel mismo camino. 
A l tiempo mismo que Martinez, escri­
bía en Valencia Seguer opúsculos médi­
cos , que lograban la «aprobación de las 
otras naciones; y Jackson, Hecquet, Man-
geti, la Academia Cesáreo-Leopoldina, 
y algunos otros publicaban por toda Eu­
ropa las producciones de este español; y 
hasta un eruditQ;monge , cuya profesión 
es tan distinta de la medica j contribuyó 
no poco á la reforma de la medicina. E i 
docto benedictino Feijóo, tanto en mu­
chos discursos de su Teatro crítico, como 
en algunas cartas , declama fuertemente 

Tom, I X , Zzzz .con* 
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contra los sistemas de la medicina , y con­
tra el estudio, y el uso que comunmente 
se hacia de la misma, no solo en España, 
sino también en otras naciones, y reco­
mienda mucho , é inculca con freqiien-
eia el atenerse á la observación, y recur-* 
rir con diligencia y atención al gran ma­
gisterio de la experiencia (a); y tanto las 
razones, como la eloqüencia , y la auto­
ridad de un escritor tan respetable movie­
ron á muchos médicos á seguir el buen 
camino en el estudio , y en el uso de su 
profesión. Así lo hizo felizmente Casal, 
tanto en la práctica tíomo en tos-escritos 
sobre las enfermedades en general, y so­
bre las de Asturias en particular , sobre 
la constitución de 4as estaciones, yí sobre 
algunas epidemias, y en otros doctos es­
critos suyos, donde se "¡encuentra estudio 
profundo de la naturaleza, sólido juicio, 
precisión , y claridad, y verdadero saber, 
singularmente en el tratado * breve, pero 
nervioso, y lleno de una doctrina utilísi-
Aia, en el qual prueba que para entender 

bien 
(a) Teatro critico tom. I , I I , V, &C. Cartas eru­

ditas tom. I , IV, &c, 
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bien á Hipócrates vak mas la practica y 
la observación que la lectura de los co­
mentadores (d). Pero el médico español 
de este siglo, el que verdaderamente ha 
llegado á conseguir la reforma de la me­
dicina , ha sido el docto médico Piquerr 
que de galénica ó arábiga que era antes 
la ha hecho enteramente hipocrática. Con 
las lecciones, y con los libros, en voz, y 
por escrito, con el exemplo ,y con las pa­
labras predicaba siejnpre el estudio de Hi­
pócrates, y. de los buenos antiguos, unien­
do también el conocimiento de quanto 
traen de útil los modernos, principalmen­
te los.seqüaces de aquel soberano maestro. 
Y no contento con esto traduxó é ilustró 
con oportunas notas las principales obras 
de su soberano oráculo, y aficionó mas 
y mas , é instruyó á los estudiosos en la 
doctrina hipocrática. Y en sus institucio­
nes ,>y en otros escritos expuso doctamen­
te las calenturas , y toda la patología , y 
la fisiología, y la medicina práctica (Ü). 

Zzzz 2 Las 

(a) Brevísimo tratado en que con ex per. se declara 
&c. (*) Instit. fvedicae &c. Tratado de cakntu~ 
ras, y otr. 
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Las ediciones, las alabanzas, y el estudio, 
con que la Francia , la Holanda , y otras 

4 naciones han honrado4as obras de un mé­
dico español, son una prueba incontrasta­
ble del mérito de Piquer, uno de los es-
critores á quien debe mas la medicina. 
El ciertamente ha introducido en los es­
tudios españoles tal gusto de la medicina 
hipocrática , que según lo que afirma un 
docto médico versado en la medicina de 
Francia, de Inglaterra, y de parte de Ale­
mania , se puede asegurar que en pocas d 
en ninguna parte de Europa es mas segui­
da , y conocida mas á fondo ía medicina 
hipocrática, y que Hipócrates puede coa 
razón darse por contento de los españo­
les , y reconocer entre los mismos sus más 
zelosos ilustradores , y los mas juiciosos 
comentadores, como veremos particular-, 
mente en Valles y en Piquer. Antes que 

^Medicina España había ya Italia mostrado sü amor 
á la antigüedad; y en la época de que aho­
ra hablamos dio de ello nuevas pruebas. 
E l estudio de las lenguas griega y latina, 
^ue era harto común entre los estudiosos 
de esta nación , facilitaba á los médicos 
la verdadera inteligencia de Celso, de; 

Hi-
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Hipócrates, y de los otros médicos grie­
gos y latinos , y los hacia mas prácticos 
y familiares en sus doctrinas. Morgagnioj 
oráculo de la anatomía, úlustrador de Cel­
so y de Satnmonico, erudito y juicioso 
escritor de cosas pertenecientes al cono­
cimiento del hombre sano y enfermo, no 
nos ha dado obras, en las quales directa­
mente se proponga ilustrar algunas par­
tes de la medicina ;- pero todas sus cartas, 
tanto las anatómicas , como las filológi­
cas d críticas, y principalmente su gran­
de obra de las causas , y de los lugares de 
las enfermedades , todo está tan lleno de 
noticias médicas, y noticias freqüente-
mente recónditas , y siempre útiles é im­
portantes , que las obras de Morgagnio 
pueden mirarse como un precioso tesoro 
de verdadera ciencia medica. ¡ Quántas 
ventajas no ha proporcionado Cocchi á 
la cirugía, y á la literatura con su diligen­
te edición de los griegos quirúrgicos i Y 
j* quántas bellas luces de medicina no des­
cubre en sus discursos sobre Asciepiades, 
aunque no concluidos todavia! Sus discur­
sos sobre el alimento pitagórico para uso 
de la m<?4icÍQa, sobye el uso externo entre 

los 
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los antiguos del agua fría sobre el cuerpo 
humano , y algunos otros hacen ver en 
Cocchi igualmente que un docto y pro-

— fundo médico , un,sabio apreciador de la 
antigüedad. Sólida doctrina, y apoyada á 
la experiencia» y á la practica observación 
se contiene en las obras de:Valcarenghi, 
mientras Pujati hace ver en las suyas vas-, 
ta erudición y maduro juicio. ¿ Qué ho-
por no dan á la medicina napolitana N i ­
colás CiriUo, y su amado discípulo Fran­
cisco Sarao? ¿A quien no son notorios lo» 
méritos médicos de Beccari, y de la es­
cuela boloñesá ? ¿ Qué honor no ha dado 
aun en estos dias á la de Pavía Borsieri ? 
Bianchi jFantoniy y algunos otros italia­
nos han conservado el crédito entre los 
médicos ultramontanos de la patria de 
los Tozzis, de los Lancisis, y de los otros 
célebres escritores, que tanto ilustraron 
la medicina con sus escritos á principios' 
de este .siglo. Y generalmente la medici'-* 
na italiana ha sostenido siempre con ho­
nor su carácter de una antigua sobriedad 
y solidez , y de una juiciosa erudición. 

Médicos Tal se ha mostrado igualmente, con mu-
ingieses. cho.honor la inglesa; y Whytt , y Hux-

ham 
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ham inventores de remedios, que se han 
condecorado con sus nombres, y autores 
de obras de utilidad práctica , y Hunter 
no menos estimado de los médicos por 
Sus comentarios médicos , y por las mu­
chas y bellas observaciones é investigacio-
nes en varios puntos de la medicina, que 
de los anatómicos por sus grandiosas ta­
blas , yfdef Jos antiquarios por su riquísi­
mo museo; James, célebre por su gran dic­
cionario de medicina , y Gregori, Prin-
gle, Fotergil, y algunos otros han hecho 
ver que aquella ilustre nación no sabe to­
car ciencia alguna , que no lá trate con 
singular profundidad; y que la medicina, 
COmo las matemáticas, y las otras ciencias 
debe á los ingleses muchos de sus mas dis-
tingindos profesores. Y por ellos tenemos 
f azon para llorar la reciente muerte de Cu-
llen, que era tal vez el mas docto práctico 
de toda Europa /y que con sus lecciones, 
y con sus escritos daba tanto honor á las es­
cuelas escocesas , y tantas ventajas á la hu­
manidad. Pero sea el que se fuese el mé­
rito dé los médicos ingleses, de los italia-f 
nos, de los franceses; y de los españoles, 
es preciso ceder la gloria de lá jprimacia 

mé-
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Médicos niedica en esta época a la medicina ale* 

alemanes. T i J T> L r ^ t 
mana. JLa escuela de J3oerahave lúe el ca­
ballo troyano, de donde salieron los prín­
cipes de esta arte. Gaubio , bien conocido 
por las instituciones de patología , y por 
otras obras suyas, Gortíiervuno de los ilus­
tradores y seqüaces de la doctrina hipocrá-
tica mas estimados de nuestros dias, y au­
tor del sistema de práctica médica el mas 
acreditado, y , omitiendo infinitos otros, 
van Swieten y Haller eran de Ja escuela, 
de aquel grande hombre. Van Swieten ha 
sido el mas fiel discípulo , y el mas cons­
tante é íntimo confidente de aquel maes­
tro, y el que mas lustre ha dado á su nom­
bre. Sus comentarios sobre los aforismos 
boerahaviaups son una mina inagotable 
de verdades médicas ; y tanto estos* co­
mo el uso freqüente que en todas sus obras 
hace de la doctrina de Boerahave han ase­
gurado mas, y mas la inmortalidad de sa 
maestro , al paso que han hecho siempre 
mas útiles á los médicos sus doctrinas; 
y así se ha mostrado van Swieten igual­
mente. dign0 discípulo de jBoerahave, que 
maestro de los buenos médicos. Pero el 
IjO^pr de las escuelas boerahavianas, y 

aun 
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aun de la misma medicina, y de casi to­
da la literatura ha sic|g el enciclopédico 
Haller. ¿Y quién es capaz de entrar en pâ  
rangon en parte alguna con aquel hombr^ 
incomparable , grande en todo , y en to­
do superior á los otros? ¿ Qué ha hecho él 
jamas que no sea un portento de ingenio, 
de juicio y de erudición ? ¿ A qué ciencia 
se ha dedicado que no la haya ilustrado 
con muy doctos escritos ? ¿ Y quál es lá 
ciencia, que ha producido obras tan per­
fectas como las de que se gloría la medi­
cina en la fisiología, y en la biblioteca 
médica do>Haller P̂ Ademas, ¿ quántas be­
llas luces no se contienen en sus opús­
culos patológicos, y en la grande obra 
de la fábrica , y de las funciones de las 
principales partes del cuerpo humano?Ha­
ce uso del opio para sus dolencias; y las 
propias observaciones le dan materia pa­
ra un opiísculo importante sobre la efica­
cia de aquel remedio. Las hernias, y la 
historia de algunas otras enfermedades 
mas graves son en sus manos objetos fe­
cundos de útilísimos conocimientos (^). 

Tom, I X . Aaaaa ¿Quán-
\a) Ds Jbir»iis congenitis fiist, altor, grav. morbor. 
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¿Qjuántos hechos curiosos , quáhtás ob­
servaciones de la mayor importancia , de 
quienes los profesares de las artes pue­
den sacar ventajosísimos resultados ? Es 
preciso confesar que el versátil Haller es 
un prestigiador, que se ve en todo, en 
todo se muestra con nuevo aspecto, y nos 
hace ver cosas nuevas y recdgnitas ; en to-
ÁQ presenta obras grandes, y prodigios de 
ütasta y profunda erudición, y es forzoso 
venerarlo cdmo un hombre superior, que 
da honor á la humanidad. ¿Pero qué alto 
concepto nodeberemos formar de los pn> 
fesores alemanes, si eacontrftDJQ^aun des­
pués de Haller quien pueda llamar nues­
tra atención ? ¿Y no basta nombrar á Wer-
lof para presentarnos la idea de un verda­
dero médico práctico, autor de seguras 
y útiles observaciones sobre las calentu­
ras, sobre las viruelas, y sobre otros ma­
les comunes , defensor acérrimo de la 
quina y de sus varios usos , inventor áe, 
un* remedio, que tiene su nombre, escri­
tor de mucho ingenio, y de práctica uti­
lidad? Ludwig 2 no ha aumentado é ilus­
trado con sus instituciones todas las par­
tes de la medicina? ¿No es de varios mo­

dos 
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dos deudora á Triller la doctrina de H i ­
pócrates y de Areteo, y toda la buena y 
elegante medicina ? Y Spielman, Haen, 
y algunos otros aumentan mas y mas el 
honor de la medicina alemana , y hacen 
mirar á sus profesores como los maestros 
de toda la Europa. 

Para mayor crédito de la medicina de Curaciones 
aquel tiempo se vieron entonces muy en maSne-

. , ^ . tistn». 
uso algunos métodos de curar, que exci­
taban particular curiosidad. ¿ Qué ruido 
no ha hecho el magnetismo animal sin­
gularmente en manos de Mesmer, y de 
Deslon? El magnetismo, como la electrici­
dad , habia sido empleado por alguno co­
mo remedio de varios males, y se decanta­
ban muchos felices efectos, aunque ningu­
no hubiese obtenido alguna autenticidad. 
La Sociedad médica de París destinó á An-
dry, y luego después á Thouret, para ve­
rificar las virtudes medicinales de la pie­
dra imán , como lo hizo igualmente con 
Mauduit para las de la electricidad; y An-
dry en efecto saco muchas ventajas para 
la curación de algunos males nerviosos 
y convulsivos ( Í Í ) . Entretanto Mesmer 

Aaaaa 2 em-
(a) Hist. de la Soc. R. de Med. tom. I , pag. 8. * 
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empezó á mover gran ruido sobre sú des­
cubrimiento del magnetismo animal, del 
que hizo primero algunos ensayos en Ale­
mania , y después quiso dar mas ilustres 
pruebas en el gran teatro de Paris. En 
.1779 publicó un libro sobre este descur 
brimiento , y después dió en Francia una 
noticia histórica de los hechos relativos 
á dicho magnetismo, é insertó en los dia­
rios literarios varias cartas sobre estas 
materias. Agregóse después por compañe­
ro y cooperador Deslon ̂  y este publico 
también desde luego sus observaciones 
sobre el magnetismo animal ( # ) : pero 
tanto Mesmer como Deslon, mas cón he­
chos que con libros, excitaron un gran 
fanatismo en Paris, y se ganaron muchos 
partidarios en toda la Francia, y aun fue­
ra de ella, como se ha visto en algunas 
ciudades de Italia. Thouret al contrario 
propuso algunas dudas sobre las decanta­
das virtudes del magnetismo ( ¿ ) ; y otros 
muchos abiertamente se declararon en 
contra, y llamaron sin reparo Imposturas 
las pretendidas maravillosas curaciones. 

Otros 
(a) Observ. sur le magn, anim. (¿) Red» et áew 

tes sur ¡e wfigntUumnHii* 
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Otros al contrario tomaban la defensa de 
Mesmer , y de su magnetismo % y así eiv 
los escritos , como en las conversaciones 
familiares era este el mas freqüente, y ca-, 
si continuo asunto no solo dé los médi­
cos , sino también de las otras personas 
de sexo y de condición diversa. En tan­
to cacareo de partidos y de fanatismo la 
Academia de las ciencias, la Sociedad mé­
dica , y la Facultad de medicina de Paris 
formaron sus diputaciones para hacer un 
riguroso exámen de los decantados efec­
tos del magnetismo animal; y el resulta­
do de estas investigaciones fué una de­
claración de las imposturas , y de las fic­
ciones , con que se sostenía la reputación 
de dichas operaciones, como puede ver­
se en las actas de aquellas academias, y 
en los varios escritos que entonces se pu­
blicaron sobre estas materias. Sin embar­
go uno de los diputados se mostró mas 
favorable al decantado magnetismo, y 
ni quiso sujetarse al dictamen de los otros, 
ni dexd de dar parte al piíblico del su­
yo (¿1). Los cuerpos de medicina de to-
' das 

(« ) Y . Rafpms títs Gummis d» í* SJeaJ, des Se, 
de 
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das las provincias del reyno escribieron 
á la Sociedad médica de Pacis , dando 
cuenta de sus observaciones sobre este 

apunto, y todos con venian en juzgar inií-
tiles, d aun'perjudiciales aquellas curacio­
nes , ó aquellos tratados magnéticos , co­
mo lo publico Thouret {a). La muerte del 
célebre Court de Gibelin , gran promo­
vedor, é ilustre víctima del magnetismo, 
y los funestos accidentes de otros muchos 

• atribuidos al mismo hicieron disminuir 
mas y mas el fanatismo; y en poco tiejn-
po las famosas virtudes magnéticas han 
sido sepultadas en un general abandono, 
y en un entero olvido. A l mismo tiempo 

Curaciones Macbride con su doctrina del gas abrid 
delgas , y fuente ¿jg remedios medicinales por 
de la cicu- . . , i • » 
ta. las virtudes antisépticas, que descubrió 

en él , como hemos dicho en otra par­
te (£). Pero aunque este nuevo remedia 
obtuvo desde el principio mucha fama, 
y se quiso hacer desde luego de uso uni­
versal , después no ha conservado su cre-

- * ¡i ¿ di-
de la Faculté de med. de la Sec. R. et celle d* un det 
Commis. («)* Hist. delaSoc, R. de med. t. IV, -* 

(*) Cap. Ií. 
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dito , y ajpenas se ve usado masqtie muy 
raras veces en la medicina. Ento'nces se 
introdurxo mucho.el usô  de;la cicuta, y 
de otros venenos, y se vid prácticamente 
lo que .enseña la buena filosofía, que:no 
hay cosa por maía que sea, que bien usa> 
da no pueda ser.íide:.alguna utilidad^íTob 
das estas £hvencicmjes, aunque menos)MCÍIÍ 
tajosas para la curación de las enfernieda4 
des que las otras indicadas antes , prueban 
no obstante el ardor que entsdnqes) había 
por el adelantatniento-4^la médicírta, i 1« 

A esta época cierta meo te glorhasacpa-.; Soelcdadc* 

ra dicho estudio debe también referirse la me-!,í:as 88' 
r r. - i • • J i panola*. 
funaácion de las academias y sociedades 
médicas establecidas con mucho fruto en 
casi todas las partes de Europa. En España 
desde el año! 1700 fué erigida^ctíiSeíviHa: 
con soberano decreto del rey Carlos I I 
en real academia de medicina una socie­
dad privada de doctos médicos , .que eal • 
1497 empezaron con mucho aídor á jim*! 
társe privadamente , y celebcar susl junk! 
tas para ilustración de la medicina > de lai 
física, y de todaíla^historiajiaturaloPero > 
resfriado duego con alassguerr as cmlfl^ eáa 
fervor literario, reammado después» par » 
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el nuevo monarca Felipe V , y habiendo 
sufrido varias vicisitudes ya favorables, 
ya contrarias, se publicd finalmente en 
173 6 un tomo de memorias de dicha aca­
demia , todas acerca de la química farma* 
ceutka, la anatomía, la cirugía, y la me­
dicina teórica y práctica. A esto sucedie-
mn tantos siniestros accidentes', que casi 
había perecido aquella sociedad médica, 
y solo en la época de que ahora hablamos, 
en. 1764, fué restituida á nueva vida por 
el rey Carlos I I I , y en el año siguienter 

* empezó á dar frutos* de su restablecimiento 
con doctas disertaciones , que después ha 
seguido dándolas continuamente. Otra 
academia de medicina se fundó en Ma^ 
drid por Felipe V en 1734 para adelan­
tar los descubrimientos de la anatomía, 
y de la química farmacéutica, y fixar con 
las experiencias, y con las observaciones 
las verdaderas leyes dé la medicina, y de 
la cirugía. Qtra se ve en Barcelona esta­
blecida privadamente en 1769 , pasada á 
mayor publicidad en 1779 » y ennoble­
cida con doctas producciones de medici­
na práctica y filialmente autorizada con 
real, despacho en. Pe este modo 

tam-
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también otras ciudades de España se han 
valido de este medio para el adelanta­
miento de sus estudios , y para la ilus­
tración de la medicina. Mas célebres han Fraiiccsas» 
sido las academias médicas de Francia. 
No solo se ven en Paris academias de 
medicina , sino también de cirugía , y 
antes bien la sociedad quirúrgica prece­
dió algunos años á la erección de la mé­
dica. Esta , como la mayor parte de 
las academias , tuvo su origen de una so­
ciedad privada de algunos doctos médi­
cos , que se juntaban para ilustrar de va­
rios modos la medicina, y en 1776 ob­
tuvo solemne autenticidad por un real 
decreto. Vastos son los objetos en que ha 
puesto la mira esta sociedad médica; ana­
tomía, botánica, historia natural, quími­
ca , meteorología, enfermedades de los 
hombres y de los animales , y aun de los 
granos, topografía distinta de todos los 
países de la Francia, y otras materias di­
versas son objetos de las investigaciones 
de aquellos académicos. Y por esto algu­
nos zelosos médicos no quieren aprobar 
tan vasta extensión , y desearían verla 
ocupada directamente en asuntos de roe-

Tom.IX. Bbbbb di-
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dicina práctica , antes que distraída con 
tantas materias poco esenciales á su arte. 
Pero á mí me parece que á un cuerpo 
científico de una gran capital no le es im­
propia una vastedad semejante. Todos 
aquellos objetos en que han puesto la mi­
ra son realmente títiles para la medicina; 
y es de desear que sean examinados, y 
puestos en claro en beneficio de la mis­
ma ; y si una sociedad protegida por el 
soberano poder, y provista de todos los 
medios, no abraza una empresa semejan­
te ¿quién tendrá valor para arrostrar las 
dificultades que ofrecen tan vastas inves­
tigaciones ? Necesitarán ciertamente los 
doctos académicos de mayor empeño, in­
sistencia , y actividad, y de grande ex­
tensión de erudición , y solidez de jui­
cio para no dexar tantas materias.en una 
intítil superficialidad, reducirlas todas á 
una práctica ventajosa, y dar un cuerpo 
de doctrina médica , que forme gloriosa 
época en la historia de la medicina. Ahora 
los muchos tomos , que hasta el dia nos 
ha dado esta sociedad, están llenos de im­
portantes conocimientos , y de dtiles, 
luces, que ciertamente merecen el reco-

" no-
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noclmiento de los doctos médicos, y que 
han producido en varios ramos notables 
adelantamientos á la medicina (a). Mas Inglesas, 
que la parisiense son estimadas de los mé­
dicos las sociedades médicas de Inglaterra. 
En la mitad de este siglo, poco mas d 
menos, tuvo su principio la de Londres, 
que desde el año 1757 empezó á dar par­
te al público de sus observaciones, y de 
los resultados de sus investigaciones con 
mucha satisfacción de los profesores ( ^ ) . 
Pero sobre todas las academias médicas de 
Francia, de Inglaterra, y de toda la Euro­
pa la sociedad de Edimburgo ha recibido 
de los médicos los mas sinceros aplausos, 
y el mas atento y constante estudio. Las 
doctas y profundas memorias de Cullen, 
de Duncan, y de los otros académicos, 
llenas de bellas ideas nuevas y fecundas, 
de útiles aplicaciones, de finas y exactas 
observaciones, de sencillas é incontrasta­
bles teorías, y de acertada y segura prác­
tica forman las pandectas de la verdadera 

Bbbbb 2 me-

(«) Hist. e/e ¡a Soc. R. de med. avec les Mem. &c. 
1775, 77 &c. {6) Medical observ. an Inquines by 
á Soc, of pbysiciafts. 
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medicina, á quien deben recurrir los mé­
dicos que quieran obrar con seguridad en 
su profesión (¿í). Soberbio edificio, y au­
gusto establecimiento se ve en Viena en 
la imperial academia medico-quirúrgica-
fosefina, fundada por Josef I I en el año 
178̂ 4 , y grandiosamente provista por 
la generosidad del monarca de quantos 
subsidios puede necesitar un estableci­
miento semejante, y desde el 1788 go­
zamos de sus frutos literarios en un doc­
to tomo de sus actas ( ^ ) . Estas y otras 
academias semejantes esparcidas por casi 
toda la Europa, haciendo trabajar junta­
mente á muchos sugetos para la ilustración 
de las materias, y gozando de los medios 
que los particulares no pueden tener pr i ­
vadamente , han podido ilustrar algunos 
puntos, que sin este medio hubieran aun 
quedado en la obscuridad, y han produ­
cido notables adelantamientos al arte , por 
la qual han sido erigidas. En este estado 
ie encuentra al presente la medicina, y 
^ Po-

(a) Medie, mápbilos* eommemaries by á Soc. at 
Edimburgh. 1773 &c. (¿) V. Brambiila Dieorso 
par la marte delP augusto Giuseppe II. &c. 
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podemos consolarnos de verla aun al día 
de hoy provista de doctos médicos, que 
obtendrán las alabanzas, y el estudio de 
la imparcial posteridad. En efecto vol­
viendo la vista por toda la Europa médi­
ca, se presenta un Tissot, oráculo de la 
medicina, el nombre mas célebre que se 
oye al presente en toda la literatura. Ven-
se en España Masdeval , famoso por su 
método de curar las calenturas pútridas, 
abrazado con provecho por muchos mé­
dicos dentro y fuera de España, Salva, 
Santpons , y algunos otros. Célebres son 
en Francia Lorry, Vic d'Azyr, Mauduit, 
Andry, y algunos otros; en Italia Serao, 
Gottuni, Caldani,Targa, el alemán Frank, 
Rezia , y otros .muchos ; en Alemania 
Storch,2imerman,Plenk, el italiano Qua-
rin , y otros; y en todas las naciones mu­
chos excelentes médicos, que promueven 
mucho el honor de su arte : pero dexamos 
para la imparcial posteridad el texer los 
debidos elogios á sus producciones, y juz­
gar sinceramente de su mérito. 

Ahora , mirando en general el actual Mejoras 

estado de la medicina, podemos muy bien 2ue Pueden 
r *^ , nacerse en 

complacernos de verla en un bellísimo la medicina, 

estado de lustre y de esplendor, purgada 
de 
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de sistemas, y de partidos, fundada en 
la observación de la naturaleza, amante 
de la simplicidad tanto en las teorías, co­
mo en la práctica, y en ordenar los me­
dicamentos , provista de las luces de la 
física , de la química, de la anatomía, y 
de las otras ciencias, que tienen con la 
misma alguna relación, distante igualmen* 
te del espíritu dogmático , y del sutil y 
obscuro raciocinio , que del ciego empi­
rismo , y de vulgares charlatanerias , re­
ducida en suma á un grado de perfección, 
que puede merecer muy bien la compla­
cencia de los eruditos. Pero no por esto 
debemos creer que no le quede aun mucho 
que mejorar. Conservar la salud, conocer 
las enfermedades , y aplicarles los reme­
dios son todas las incumbencias de la me­
dicina , y por ello toda se reduce á la igie-
ne, á la semiótica, y á la terapeiítica. So­
bre la primera no han trabajado hasta aho­
ra mucho los médicos, y-tal vez sin gran 
perjuicio de nuestra salud: pocos precep­
tos , y una sobria y regular conducta sir­
ven mas para conservar la salud, que mu­
chos volúmenes de escritos médicos. No 
necesita de médico el sano , sino el enfer­
mo; ni yo sé si la igiene llegará jamas á 

for-
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formar una ciencia, no digo necesaria, 
sino que traiga realmente verdadera uti­
lidad práctica. Para las enfermedades sí 
que honramos á los médicos,y recurrimos 
á su arte para obtener la curación. Pero 
para curar las enfermedades es preciso co­
nocerlas primero exactamente , y á este 
fin cultivar mucho la semiótica, y aten­
der bien á todas las señales , y formar una 
Justa diagnosis ; y por esto nunca será 
bastantemente cultivada la semiótica. Me­
did, dice Cicerón ( a ) , causa morbi iwven-
ta , curationem esse inventam putant. La 
qüestion aun no bien decidida , si pue­
den , d no repetir a un hombre por dos 
veces las viruelas, d naturales , ó inocu­
ladas , prueba bastante que aun no se ha 
adquirido la perfecta diagnosis de este 
nial. Tampoco de la lúe venérea están 
aun bien fixadas las señales características, 
como no lo están igualmente las de la ra­
quitis , de la pleuresía, y de otras mu­
chas enfermedades ; y por esto no pocas 
veces se equivocan las curaciones , y se 
aplica el remedio de un mal á otro diver­
so , y muchas veces contrario , y se cau-

{a) 7 W . lib. I I I , t. VII. 
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sa al enfermo mas daño , que provecho. 
Seria pues estudio muy il t i l de un docto 
médico el exáminar las enfermedades , 
que no tienen aun señales características, 
y distintivos esenciales, y trabajar con 
toda diligencia para encontrarlas. La es-
íigmica en las manos de Solano, y de sus 
seqíiaces ha sido una segura guia para lle­
gar al verdadero conocimiento de las en­
fermedades : referíanse pocos años ha ma­
ravillas del suizo Schupach sobre los sin­
gulares conocimientos que adquiría de las 
enfermedades con el atento examen de la 
orina de los enfermos : ^ por qué, pues , 
no se ha de cultivar mas con diligentes 
observaciones, y con sutil juicio el estu­
dio del pulso, y de la orina , que ha he­
cho tanto y tan útil ruido en las escuelas 
en los tiempos de la medicina galénica y 
arábiga? Los ojos, el semblante,las car­
nes , el olor, y varias otras cosas darian in­
dicaciones muy útiles, si fuesen examina­
das con iluminada atención. Pero la par­
te que creo requerir aun mayor estudio 
de los médicos, es la terapeútica , ya sea 
por la invención de los remedios, por el 
modo de aplicarlos , ó en general por to­
da la conducta , y por el tratamiento de 

las 
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las enfermedadeSi. [| Quánto mas no han 
ayudado á la medicina, los miroductores 
de la quina , del mercutio , y de otros 
pocos remedios constantes y seguros, que 
tantos escritores de vofilmenes inmensos 
de. qikstionesbanedicas^' ^Pero. la- íquina 
;nisma, y el mercurio para quantas cura­
ciones no sirven iah presente , en que ja'-
mas habían pensado sus primeros introduc­
tores? ¿ No seria pues im estudio útilísimo 
el buscar los diversos remedios , no solo 
los usados por las naciones europeas, có* 
mo hizo en años pasados Roncali , sino 
también los adaptados, por las remotas y 
bárbaras , y sacar de ellos todo el prove­
cho posible? ¿No convendcia igualmente 
entresacar cié los, médicos antiguos tantos 
remedios usados por ellos, y puestos des*1 
pues en olvido? ¿Quánto tiempo no han 
yacido abandonados en las curaciones de 
las enfermedades el opio, el eléboro, y 
otros remedios usados por los antiguos y 

/ ahora nuevamente puestos en práctica por 
los modernos con gran ventaja de la medi­
cina ? Debemos profesar grato reconocí-» 
miento áJa química por tantos médicamen* 
tos, que nos ha sabido propoccionar cón 
beneficio de la humanidad; pero la botáni-
. Tom. I X . Cecee ca, 
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:ca , y la historia natural ofrecen un campo 
aun mas .vasto y ¿ñas fecundo>á la terapeil-
tica, de doude podrá sácar mas copiosos 
y mas eficaces remedios si sabe buscarlos;. 
¿ Quántas útiles- prácticas para el trata­
miento de las- enfermedades' i no podrían 
mejorarse, si se ecsamííscasen lina por unaj 
y se confrontasen cpri las prácticas de los 
antiguos, y con las usadas en paises di­
versos aun al presente? Seria obra digna 
de una- docta academia el verificar en to­
da su extensión cada remedio , y cada 
método de curar, y dar á todos una in ­
contrastable autenticidad , y no dexar á 
los jóvenes estudiosos que fuesen vagan­
do en una incierta duda y obscuridad en 
medio de testimonios , y experiencias 
contrarias entre sí. Pero nosotros no po­
demos mas que ofrecer votos por estos y 
otros objetos de mejoramiento de la me­
dicina j y para esto ríos abandonamos al 
zelo de los doctos médicos, esperando de 
ellos que no dexarán de procurar el ma­
yor honor de su arte ; y ahora poniendo 
fin á este libro del origen , de los progre­
sos , y del estado actual de la física', pasa­
remos al de ^filosofía, 

I N -



• . v 755 

I N D I C E 
A L F A B E T I C O 

P £ C 0 ^ 5 M^vS N O T A B L E S 

que contiene este tomo. 

A 

. cadeittias rhédicss , pág. 7"43. 
Achillini 383 , 388. 
Acosta 30 , 1 1 9 , 2 1 9 , 6J-3. 
Adanson 167 , 263. 

593. 
Afinidades químicas 54. 
Agrícola 21) , 211. V 
Alberto Magno 2 2 , 201. 
Albino 477. " • >̂ . : • , , "; i y , ;- '\. 
Albucasi 604. 
Alcmeon 359, 
Aldrovando i i y . • ̂  
^ / r j 49 »^ 53- ' 
Alexandría , 5u escuela de anatomía 372^, 
Alkindi 19 , 20. i c W v ^ a 
^ / 0 ^ 1 6 4 , 303. _ '¿OÍBT..̂  'A 
Alpino (Prospero), botánico,116.: raé<Jicp 636. 
Amalgamación 29. r '..V^ líJ^^^WWEL 
Amilton yio. AO\Í/>¿ t ij / ; ^ ^ 
Andrea $5. Q Q . rf.^WSi<M^ 
^ / ^ 7 2 5 739;' • • : . : ' ; v - - - ' V - - - - - ^ 
Angina maligna 6 4 } . -CUUUAI.̂  Apulzyo 199. 

Cecee 2 i Í M -



Arabes qmmicp̂  17 : Jw^íníco^ ipy : naturalis­
tas 199-. médicos 5 9 S . ' » 1 

Archhenes gefe de la secta ecléctica 580. 
yír^ayanirtómica^7<s¡Tí ró^dtop 582. 
Aris-náles-, naturalista 84 , 177 : anatómico 363. 
Arris 6 89. 
/ i r o : descubridor de la circulado^'de la san­

gre 406 , 659 . 
Asclepiades ^ 59. . *• 
Aselio 4 1 5 , 660. 
A s truc 727. * 
Ateneo : gefe de fa secta pneumática 579. 
Averroes 602. 
Avicena-. químicov 20 : .botánico 108,; médico 604 

(Vic d') ' 5'o3. 

B 

Bacon dWyerulamio 3 4 : naturalista 231. 
Baglivio 080. 
Baker 260. 
j B ^ r ^ (Alvaro Alonso) 30. , 
Barner 34. 
Bartolillo 420. 
Bauhino (Juan y Gaspar) botánicos J^j : anató­

micos 402. . % ^!.ri,l;f • > . 'v^YaU^VK 
Bayen ^ó. .01 «-^ ^ 
Becchero 35. ^ ( , 
B e i t a r ¿ o ^ , ^ . ^ t . í c-y v)/! ' 
B e l Uní i » 6 7 6 . 
Bellovacense (Vicente) 201. 
Belon 207. 
^r^n^wr : anatómico 383 , 388. í\ 
Bergman $6 ,6$ , 318. . , 
Barnádes 170. 



757 
Bertrand ^o^. 
Bidloo 443 , 454. « 
Black 51. . 
Bloch 339. 
Boate 674, 
i i or^ 123. 
Boerahave : químico 44 : botánico 147 : anatómi­

co 454 : médico 703. 
Bohnio 34. 
Boüe 35 . 
Bonanni 244 , 2 6 3 . 
Bonnetx botánico 166 : naturalista 260 , 26$, 275. 
Bonnet: nrédico 681.. 
Boreli 431. 
Born 302. . i - 1 
Botánica: griega 79 : de otras unciones 91 : roma­

na 92 : mágica 96 : jardines botánicos anti­
guos 98 : modernos 114 : viages botánicos 166. 

Bourguet 2c}9, 
Bowles 327. 
Bradlei 150. 
Brándt 35. 
Brasavoia 630. 
Brisson 336. 
Broussonet 339. 
Buffon 268. • . 

c 

Caldani 518. 
Calenturas v. Fiebres. 
Calzolari 220. 
Carnerario 221. 
Camper 342 , 347 , 492. 
Cardano 204. 



Caristid v. Dioclcs. 
Citssano 3 14. 
Castro (Alvaro de) 204. 
CavMirl/es i j i , 
Celsio 147, 
Celso V70. 
Cepedc 338. 
Cesalpmo 411. 
China 641. 
Cirillo 314. 
Clusto 129. 
Cocchi 733. 
Cólica pictonica v. Pictonlca. 
Collado 387 , 389, 392. 
Colombo 387 , 390 , 411. 
Columna ( Fabio ) 127. 
Commerson 167. 
C<?r¿/(? (Valerio) l i j . 
Cornide 341. 
Cotugno 507, 
Cowper 4,$$. 
CrMevas: botánico Sr : su herbario ico : introduc­

tor de las figuras de las plantas en los escritos 102. 
Cristpo 544. 
Cronstedt 302. 
Ciiellar»i6<), 
Cullt-n 73$. 

0 

Daubenton Hf . 
Demócrito 9 , 84. 
Desmarest 317. 
Dillenio 1^9. . • r r. t ;; ; ^ ^ , > • 
Diocles Caristío: anatómico 365 : médico 543. 



759 
Dioscórides 87 » 577. 
Dodart 139. 
Dolomieu 307 , 322. 
Domhei 
Douglas 476. 
Du Hamel 151. 
Z ) « Vernei 444. 

E 

Egineta 594. 
Electrkid id mé¿\c2i 718. 
E l i ano 198. 
Elíodoro 13. 
Ellis : botánico 164: naturalista 260. 
jE/íW£?«/v. Van Eimont. 
Engracia 389. 
Enkel 30c . 
Erasistrato: anatómico 366 , 417 , médico 544. 
Eritier 164 , 169. 
Erman 135. 
Erofilo : anatómico 366', 369 417 : médico )47. 
Esc alígero 204. 
Escorbuto 622 , 643. 
EscriboJiio Largo $75. 
Esculapio 5 28. 
Estefano 14. 
Estraton 185. • 
Etmulero 681. 
Eustaquio 389, 397, 631. 

Fabricio 648. 
Falopio 388 , 395 , 631. 



Farnelio 632. 
Faujas de Saint Fond ^17 , 319. 
Feijoo 343 , 729. 
Ferber 329. 
Fernelio 632. 
Ferrein 473. 
Fiebres intermitentes 644 > escarlatinas 6^3. 
Fludd 31. 
Fontana 238 , 28 5, 297 , J » í ^3« 
Fortis 228 , 328 , 331. 
Fracasati $31. 
Freind 43 , dpo. 

G 

Galeno: botánico 9 0 : anatómico 3 7 6 , 417 : mé­
dico 585. , 

Garda de Orta 118 , 633. 
Geber 19. 
Geofroi 54. 
Gesnero : botánico 124: otro mas moderno 162: 

naturalista 214: médico 632, 
Girardi $13. 
Glauber 35. 
Glison 673. 
Gmelin 168 , 334. 
G r ^ / 5 3 6 , 671. 
Grgunt 683. 
Grí'w 135 , 245. 
Guayaco 64O. 
Gutttard TfOT, , 3 3 I . 
Guglielmini 67. 



7*< 

H 

Halltr : botánico 161 : naturalista 281 , 287, 295: 
anatómico 41J , 482 : médico 737. 

Bauy 339. 
Hecquet 724. 
Heister 
Heredia 668. 
Hermes creido químico 7. 
Hernández : botánico 119: naturalista 2 1 9 , 234, 
Hewson 499. 
/ / * / / 165. 
Hipecacuan* 655. 
Hipócrates : botánico 80 , anatómico 360 , 407: 

médico 533 , 536 , 550 : sus discipuios 542. 
Historia natural 176 : sus museos 220 , 2 5 7 , 
Hoffman : química 42 : médico 700. 
tíotnberg 41. 
Hooke 244. 
Hunter i q ó t j l f . 
fíuxham 734. 

J 
Jacquln 163. 
Jardines botánicos, v. Botánica. 
Jenty 500. 
Jomton 234. 
yótAro (Paulo) 204. 
Jussieu 148, 261. 

la»*. JJY: Ddddd > X^M-



702 
K 

Kamfer 146. 
Kalm 161. 
Keil 43. 
Keplero 404. 
Kirker 235 , 3 1 4 , 4 0 J . 
Knnkd 35. 

Laguna 205 , 633 , 635 . 
164. 

Lancisio 696. 
Langio 2 5 2 , 263, 
Lasson 474. , 
Lavoisier 41 , 70. 
Leeuwenoek-. botánico 137: naturalista 144: aca-

tomico 442. 
Leihnitz 36 , 248. 
Lemery 36. 
Libavio 31. 
Lieuiaua 474. 
Linneo: botánico 154: naturalista 2 6 0 , 300. 
Lis ero 425. 
Listero 242. 
Lower 427 , 434. 
i « r (de) 307. 
XÍ/^ venérea v. Venérea. 
Lidio v. Raymundo. 
Lusitano (Amato) 631. 
Lyonet 264. 



M 

Macqucr 65. 
Mdjrneíismo ; médico 739. 
Aíaljcarne 5 j 6 . 
Malpigio : botánico 135 : naturalista 238: anató­

mico 4 2 8 ; médico 679. 
Manar di 629. 
Mangeto 45». 
Marchant 13. 
Marino 371. 
Marsigli 2 5 1 , 157 ,160. 
Martmez 475 » 729' 
Mascaeni 519. 
Matioh 121. 
Mead 690, 
Medicina', sus escuelas 531 , 577 , 612: sus sec­

tas 5 4 9 , 578. * 
Mercado español 634 , 645 : piamontés 647. 
Mercati 2 21. 
Mercurio 637. 
,A/m 447. 
Merian (María Sibila) 2$o. 
Mesmer 739. 
Meyer 51. 
Mineralogía 299. 
Mitridates 91. 
Molina 171 , 327. 
Monardes 1 1 9 , 633 , 646. 
Moiidinix anatómico 380: médico 61 j . 
Mmro 494. 
Morgagnio 459 , 733. 
Morison 133. 
Mor ton 690 , 695. 
Motcati J18. 

Ddddd 2 JMW-



764 
Midler 265 , 280. 
Murray 163. 
Musa (Antonio) 567. 
Musgrave 690. 
Mutis 169. 

' : N V . ^ : ' -
JXcedam 164. y. 
Necrologios aplicado al uso de la medicina 683. 
Newton 43. 

• O 

Olimpiodoro 14. 
Or ib asió 592. 
8%4 171^ 354. 
Osma 119. 
Ostan 7 , 9 . . v 
Oviedo (Gonzalo Hernández de) 118, 218. 

Valau 171. 
P.Z/Z Í̂ : botánico 168: naturalista 2 6 0 , 306 , 334» 
Pdfaceiso 26 , 651. 
F r f r i 648. . 
Paulo egineta v. Egineta, 
Pavón 169. 
Pecquet 418 . 
Peisonel 261, 
Pellicer 209. 
Perrault 139. 



SÉjf 
Persons 164. 
Petasio 15. 
Petit 502. 
Petivier 146. 
Pie tónica cólica 657, 
P/Vtfar 6 2 6 , 639. , A 
Piquer 731. 
P/ /^ polonica 658. 
Plinio: botánico 93 : naturalista 185, 
Poli 6-]. 
Porras 474. 
Portal 502. 
Porzio 679. 

42. f , 
Praxacoras 543. 
PÍ^/Í? 17. 

Q 
VA 

Quesnai 726. .5,,; • í 8 t ^mvwW!í< 
Química : sus signos 16 : nueva nomenclatura 72. 
Quina 661. 

R 
,1 • • 

Jt.itnazzwi^gi. 
Raquitis 673. . . 
Jtaj : botánico 133 : naturalista 249. 

"Jtaymundo LnWo 24. 
MItto 1 9 , 601. 
Reaumur 253 , 260. , j CVB̂ V?> 
Redi', naturalista 236 , 298 : médico 675. 
Renaudot 667. 

Rey-. 



766 
Reyna (Francisco de la) 
Riolano 403 , 6 3 2 . 
Rivino 135. 
Rofredi iU, 
Rondi'lecio 207, > 
Rosa 294 , 436 , c^j. 
Roy (le ) 
Rudhek 420. 
Rufo 582. 
Ruischio : naturalista 24^: anatómico 4401 y sig, 
^«/'z 169* 

Sabatter ̂ OÍ. 
Salviano 206. 
Sangre y su circulacion'406: traxisfusíon 682. 
Santorini 4 5 8 , ^ 1 3 , 
Santorio 658. 
Sarpi 4i2' 
Sattssure 281 , 308. 
Se arpa 510. 
Scheinnero 404, 
Scheuzero ; botánico 147'. naturalista 2 $ i , 299. 
Schirach 365. 
Schneider 671. 
Scopoli \ químico 6 8 ; botánico IÓJ. 

257. 
Seguir 729. 
5^r«: 469. 
á>r.ío 31$. 
Serapion xefe de la secta empírica 550. 
Sergio 1 ) . 
Servet 407, 
Sidenam 687. 



Signos químicos 16. 
Silva 725. .0, . 
Silvio 669. 
Sinesio 13. 
Sloan 257. 
Smelie 499. 
SolanMr 168. 
Solano de Luque 714. 
Soñnerat 167. ( 
Sorano 583. 
'Spalamani 238 , 260 / 2 7 9 , 4 1 5 , 498 , 5 23. 
Stakl 2)9» 697. 
Stenon 432 , 470. j Sf. uu^.V^. ~v-."'J 
Strange 319. 
i W o r anglicíino 622 , (542, , 5 . . ^ . , ' r . j j .•• . . v . \ . ; {; 
¿"«^ «01 . 
Swammerdam , naturalista 238 : anatómico ,439. • 

T 
' • . ; • . N f 

J ^ r ^ m o ^ j , 670. ; 
Tagliacozzi 649. ,«0 j v< •' ^ - s v í 
Temison xcfe de la secta metódica 5 5 2 , 5 6 5 . 
Teofrasto : botánico 85 : naturalista 1B3. 
Termeyer 254. 
Tésalo 5 78. 
Thouin 164. t. 
Thouret 503 , 74o-
J o r r ^ ( Padre de Ja ) 31 , . 
Torres 475. 
Xbr/ i 694. 
Tournefort 140 , 141. 
lozzió"]*). 
Traltano 593. 
Trembley 258. . i c j •jrrA'aM'y 



76S 
Troil 318. 
Tull 1 jo. 

V 
Valentino 2$. 
Vaillant 149. 
Valles 6 3 4 , 63^. 
Vallisnieri botánico 1̂ .7 : naturalista 238 , IJÍ, 
Valsalva 456. 
Vulverde 410. 
Van-Elmont 3 2 , <5 5 4. 
Van-Swieten 736. 
Yelasco ( Don Pedro Fernandeií de)''. Inventor dé 

la amalgamación 29. 
Venérea ( Lne ) 62 2; sus remedios 537. 
Verhcyen 453. 
T/£'r//í'/ (du ) 444. 
Ves alio 3 8 4 , 631. 
Vesling 417. 
W^lf^l botánicos i65: naturalísticos 332. 
Vicg-d* Azyr 503. 
Vieussens 448. s ' 
F/^o 647-
Villanova ( Arnaldo) 22 , 
Virsung 437. 
Viruelas 603 : su inoculación 707. 
Í / / / O < Í 325. 

Volcanes 3T4, 
Vb/^í 332. 

W 
W¿í{r«ír 670. 
Wallerio 301. 



7 6 ? 
Watteir 506. 
Wdtbrecht 493. 
Wepftr 670. 
W i r / 0 / 7 3 8 . 
W<?r«̂ r 318. 
"Willis 427 , 4 4 8 , 672. 
Willugty 234. 
WifMj/orK 386 , 470. 
Woodward 2 ^ , 

X • 

Zacchas 66 j . 
Zosim» 14. 
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N O T A . 

Por haberse impreso este tomo en ausencia del 
Traductor , contiene varias erratas ; se notarán 
las mas principales , esperando que los lectores 
corregirán las otras, que casi todas son de pun­
tuación. 

Pag- Linea. T>ice. 
21 
44« 
46 
66 
89 

109 
Id. 

12J 184 
236 
252 
271 
280 
282 
304 
332 
3^0 
442 
448 
491 
Jd. 
549 
555 
560 
561 
575 
579 

23 
25 

8 
X I 
21 

3 7 4 
última 

18 
20 
10 
11 
26 

23 
9 
2 
6 
4 
8 

24 
16 
i ? 

2 
24 

-21 
15 

3 
25 

seco 
ingenio, que fué 
nihil 
hcen 
.1 Como 
atendiéndose 
en libros 
epilectido 
y lo 
en mas 
descubrir 
ó ve 
máximos; 
boilena 
d reporas 
Gioovni 
reconocimiento 
podían 
está 
brazo, 
describir, 
Calinaco 
anatómicos; 
de sus 
necesidad 
encomiador, 
es donde 

Léase. 
secos 
ingenio fu i 
mhil, 
hacen 
9 1 contó 
ateniéndose 
en los libros 
efileptico 
y i lo 
en los mas 
describir 
6 de 
máximos, 
boileana 
dreperlas 
Gioeni 
resta bhcimienf» 
fodia 
esta 
brazo ; 
describir 
Calimaco 
anatómicos, 
de usar sus 
necedad 
encomiador 
es de donde 



Pag. Linea. Dice. Léase. 
609 12 entrabe, dice en árabe sus 

obras. L a lengua 
arábiga, dice 

641 16 y que y 
642 25 describió escribió 
648 17 y 18 no es solo no solo 
695 13 de modo del modo 
732 20 veremos vemos 
735 ip ellos 
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